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Bajo el título de La sabiduría griega, Giorgio Colli re¬ 
copiló de manera exhaustiva los textos fundamentales 
de lo que se ha dado en llamar «filosofía presocrática», 
es decir, los documentos sobre los que se ha desarro¬ 
llado el pensamiento y la cultura occidentales. 

Cada uno de los textos originales griegos se acom¬ 
paña de una traducción directa del original, de un no¬ 
table aparato crítico y de un comentario en el que 
se indica el estado actual de la investigación sobre el 
documento, se reseñan los loci símiles y otros pasajes 
relacionados con el fragmento, y se incluyen referen¬ 
cias y citas para clarificar el texto, además de diversas 
indicaciones bibliográficas, importantes bien para, la 
traducción, bien para la interpretación. Finalmente, 
superando el mero trabajo analítico sobre cada pasaje, 
se intenta establecer algunas líneas genéricas de inter¬ 
pretación, tanto con respecto a las tradiciones filosó¬ 
ficas o literarias, como en relación con los diferentes 
contenidos doctrinales. 

Este tercer volumen de La sabiduría griega , pu¬ 
blicado postumamente, recoge la edición completa y 
traducción preparada por Colli de los fragmentos de 
Heráclito, más enigmático de lo que creyeron los filó¬ 
sofos y doxógrafos de la Antigüedad. La traducción se 
completa en este caso con unos «apuntes para el co¬ 
mentario» y un apéndice de textos extraídos de otras 
obras de Colli en los que trata de Heráclito. 



* EX LIBRES * 


ARMAUIRUMQUE 








Giorgio Colli (1917-1979) 


Profesor de Filosofía Antigua en la Universidad de Pisa, 
es sin duda una de las figuras filosóficas más relevan¬ 
tes de la segunda mitad del siglo xx. Perfecto conoce¬ 
dor de la filosofía griega y de la historia de la filosofía 
occidental, su trabajo de filólogo e historiador le llevó 
a ser editor de la obra completa de Friedrich Nietz- 
sche, junto con su amigo M. Montinari, y a traducir y 
editar el Organon de Aristóteles y la Crítica de la ra¬ 
zón pura de Kant. Además de su importante Filosofía 
de la expresión (1969), entre sus títulos destacan Des¬ 
pués de Nietzsche (1974) y Escritos sobre Nietzsche 
(1980), fruto de su frecuentación del filósofo alemán, 
y los que se mueven en el ámbito de la filosofía griega, 
como El nacimiento de la filosofía (1975). 

En esta misma Editorial han sido publicados los 
dos volúmenes anteriores de La sabiduría griega , a la 
que dedicó los últimos años de su vida: vol. I, Dióni- 
sos - Apolo - Eleusis - Orfeo - Museo - Hiperbóreos 
-Enigma ( J 2008) y vol. II, Epiménides -Ferecides - Ta¬ 
les -Anaximandro -Anaxímenes - Onomácrito (2008). 
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CRITERIOS DE LA EDICIÓN 


Esta nueva edición pretende documentar de modo exhaustivo 
lo que, con una denominación evidentemente reductiva desde 
el punto de vista cronológico, se llama comúnmente «filoso¬ 
fía presocrática», pero que ine parece más acertado designar 
como «sabiduría griega». De hecho, los pensadores cuyos tex¬ 
tos se recogen en la presente obra recibían ya en su tiempo el 
apelativo de «sabios». Así los denomina, entre otros, el mismo 
Platón. Y es que en aquella época, el término «sabiduría» 
se aplicaba tanto a la habilidad técnica como a la pruden¬ 
cia política, es decir, abarcaba ese saber hacer que es propio 
del hombre completo, en su actitud frente a la vida. No se es 
sabio —«sabio» en absoluto y sin limitaciones restrictivas— 
por el simple hecho de conocer una parcela de la realidad 
circundante, mientras se ignoran otros aspectos de esa misma 
realidad, sino por poseer la excelencia del conocimiento. 

De una manera u otra, las grandes conquistas del pen¬ 
samiento occidental dependen de las intuiciones de aquellos 
sabios. Pero sería un error imperdonable tratar de recuperar 
la «sabiduría griega» a través de los desarrollos ofrecidos por 
filósofos posteriores. Sobre el conjunto de esos textos arcai¬ 
cos, la historia de la filosofía recoge multitud de interpreta¬ 
ciones y juicios —incluso de pensadores por lo general bien 
acreditados, pero que a veces se desvían de su verdadero sen¬ 
tido— fundados en falsificaciones del propio Aristóteles, que 
posiblemente han pasado por una completa reelaboración en 
la historiografía de Hegel. Para sortear el escollo que supo¬ 
ne la acomodación arbitraria de un pensamiento tan antiguo 
aplicado a los esquemas e inquietudes del hombre moderno, 
la presente obra se decide por el método inverso. En lugar de 
basarse en interpretaciones de la sabiduría griega elaboradas 
por filósofos posteriores, opta decididamente por remontarse 
a las fuentes originarias e investigar qué es lo que existía an¬ 
tes de esa explosión del pensamiento que llamamos «sabiduría 
griega». 

Así se explica el minucioso e ímprobo trabajo de depu¬ 
ración de documentos que hay que llevar a cabo. Hay que 
prescindir de muchas cosas que se han ido acumulando en la 
presentación de la sabiduría griega, y añadir otras muchas 
aportaciones a los textos ya recogidos y publicados por edi¬ 
tores precedentes. En concreto, habrá que suprimir todo el 
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CRITERIOS DE LA EDICIÓN 


material que se haya clasificado de manera poco segura como 
procedente de esa época arcaica, y dar entrada a todo lo que 
vaya emergiendo —sobre todo en el ámbito religioso— de esta 
investigación regresiva en busca de los orígenes. De ese modo, 
en virtud de las conexiones internas que puedan deducirse de 
dicho trabajo, y con esa palabra antigua llena de significado 
antiguo, el propio resultado de la edición, apuntando por la 
distancia más que por la indulgencia, podrá decir con respec¬ 
to a la ingenuidad de lo arcaico si todavía tenemos algo que 
aprender, es decir, si aún podemos conocer algo nuevo sobre 
el legado de Grecia. 

La tradición literaria no nos ha transmitido los textos ori¬ 
ginales de aquellos sabios. Por eso, la edición de Diels-Kranz 
(Die Fragmente der Vorsokratiker, 8 1956), hasta ahora la única 
recopilación de textos elaborada con criterio científico, ofre¬ 
ce en primer lugar una serie de testimonios indirectos, o sea, 
tomados de fuentes contemporáneas o posteriores al respec¬ 
tivo autor, sobre la vida y doctrina de aquellos pensadores 
presocráticos. A continuación reproduce los fragmentos ori¬ 
ginales de cada autor, en caso de que existan, distinguiendo 
con diferente tipo de letra las citas literales y las paráfrasis. 

Por mi parte, presento los textos de otra manera. Renun¬ 
cio a una distinción entre testimonios y fragmentos, y me fijo 
exclusivamente en estos últimos, considerándolos en una pers¬ 
pectiva más ampba. En una primera sección (A) recopilo los 
textos más antiguos, hasta la época de Aristóteles, y en una se¬ 
gunda sección (B), los derivados de fuentes posteriores. Pero 
no apficaré ese criterio cronológico de manera demasiado rí¬ 
gida. La atribución de un determinado fragmento a la sección 
A o a la sección B dependerá también del mayor o menor 
grado de verosimilitud de la información que aporta o de la 
doctrina que propone, es decir, de su presumible antigüedad 
en el ámbito de la sabiduría. De ese modo podrían encontrar¬ 
se en A ciertas fuentes posteriores a Aristóteles, pero con in¬ 
dudables signos de pertenencia a una tradición más antigua; 
y del mismo modo, podrían reseñarse en B ciertos fragmentos 
anteriores a Aristóteles, pero cuya tradición literaria es bas¬ 
tante más incierta o incluso más oscura. 

Evidentemente, en A, que constituye la sección prelimi¬ 
nar, se reseñarán los fragmentos originales, es decir, aquellos 
pasajes que, aunque transmitidos por fuentes más tardías, 
se puede presumir con casi absoluta seguridad que reprodu- 
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cen el texto auténtico del sabio en cuestión. En estos casos 
renuncio a distinguir con procedimientos tipográficos —por 
ejemplo, espaciando los caracteres, como hace la edición de 
Diels-Kranz— las citas textuales y las paráfrasis que a menu¬ 
do las acompañan. Según indicación de las propias fuentes, 
cuando la introducción va separada de la cita —a veces, me¬ 
diante el empleo de comillas—, se verá claro en qué pasajes 
se piensa que la cita es un elemento del texto original. Con eso 
no se excluye que también algunos de los fragmentos reseña¬ 
dos en la sección B se refieran a testimonios dignos de tenerse 
en cuenta, es decir, informaciones o postulados cuyo origen 
podría atribuirse —naturalmente, con mayores cautelas— a 
una tradición más antigua. Incluso pueden aparecer en esta 
sección fragmentos ciertamente originales, pero cuya autenti¬ 
cidad no se puede probar con una certeza razonable. 

En la sección A, la indicación de las fuentes se consigna 
inmediatamente después del texto del fragmento, mientras que 
en la sección B se introduce antes del texto respectivo. El apa¬ 
rato crítico de A está dividido en dos partes. En la primera se 
aducen los loci símiles , desde el punto de vista tanto de la for¬ 
ma como del contenido, y los pasajes cuya confrontación con el 
texto pueda resultar interesante para establecer una analogía o 
documentar posibles afinidades doctrinales. Al final se añaden 
referencias o citas que puedan clarificar el texto. Esta sección 
del aparato es fundamental para una información sinóptica so¬ 
bre los pasajes que apoyan la antigüedad o la autenticidad del 
fragmento en cuestión, o que amplían su contenido doctrinal. 
En primer término se indican las referencias internas a otros 
fragmentos consignados en este mismo volumen. En la segunda 
parte de este aparato de A se indican las variantes más sig¬ 
nificativas de los manuscritos y los intentos más importantes 
de corregir la base textual como hacen ciertos investigadores 
(eventualmente incluso con una somera indicación de los apo¬ 
yos aducidos). En el aparato crítico de la sección B no se hace 
distinción entre esas dos partes. En las páginas de traducción 
se dan, para cada fragmento y en nota a pie de página, algu¬ 
nas indicaciones bibliográficas —naturalmente, sin preten¬ 
siones de exhaustividad— que pueden resultar interesantes, 
de una manera u otra, no sólo para la crítica textual, sino 
también para la traducción e, incluso, para la interpretación. 

Todos los fragmentos van numerados en negrita. En pri¬ 
mer lugar se da el número del capítulo; luego, entre corchetes, 
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la sigla de la sección — A, o B, respectivamente—, seguida del 
número de cada fragmento. Además, en este volumen se hace 
referencia a la edición de Diels-Kranz. Para cada fragmento 
al que en dicha edición corresponde una nota o un testimonio 
se dará una referencia antes de la indicación de la fuente. Por 
ejemplo, el testimonio 10 sobre Heráclito en Diels-Kranz se 
indicará de la siguiente manera: 22A10 DK; y el fragmento 1 
en Diels-Kranz se indicará así: 22B1 DK. 
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NOTA PRELIMINAR 


El grandioso proyecto sobre La sabiduría griega estaba ínti¬ 
mamente unido a la personalidad de Giorgio Colli. Pero, por 
desgracia, su realización se vio dramáticamente truncada el 
6 de enero de 1979 con la muerte repentina del protagonista. 

Hasta pocos minutos antes de su muerte, Colli había estado 
trabajando sobre el tomo dedicado a Heráclito que, según el 
proyecto original, debería constituir el cuarto volumen de la 
obra completa sobre La sabiduría griega . Precisamente unos 
días antes, Colli Había comunicado al editor que los problemas 
más acuciantes sobre la selección y el orden de los textos po¬ 
dían considerarse como definitivamente resueltos; las diversas 
secciones, el aparato crítico y la traducción italiana no nece¬ 
sitaban más que un somero control desde la edición crítica de 
las fuentes y una revisión global que les diera forma dentro 
de la visión unitaria de la obra. Sólo faltaba redactar el comen¬ 
tario, para el que Colli ya había tomado numerosos apuntes, y 
la introducción que, según su costumbre, había dejado para el 
final. Por todo esto, el editor pensó que la forma que ya habían 
adquirido los materiales ofrecía garantías suficientes para la 
publicación de un volumen sobre Heráclito, como tercera y 
última parte de la obra La sabiduría griega. 

Por otro lado, ante el convencimiento de que el enfoque 
de Colli era absolutamente irrepetible y de que la situación en 
la que se encontraba la obra aseguraba una interpretación 
exhaustiva de la figura de Heráclito con toda su originalidad 
sustancial, se decidió la publicación de los materiales en su 
estado fragmentario de «torso», exactamente como los había 
dejado el autor, mientras que el trabajo se limitaba exclusi¬ 
vamente a la indispensable revisión de los aspectos más exter¬ 
nos de la obra incompleta. 

Por todo eso creo oportuno precisar algunos detalles so¬ 
bre el estado original de los materiales que componen las di¬ 
versas secciones de la obra y el procedimiento seguido para su 
respectiva publicación. Como ya he apuntado anteriormente, 
Colli consideraba como definitiva la selección y disposición 
de los fragmentos recogidos en las secciones A y B, según se 
desprende de sus notas sobre este aspecto, que aquí respeta¬ 
mos con la mayor fidelidad. Según sus criterios de edición, la 
sección A debía contener en primer lugar todos los fragmen¬ 
tos que se supone que reproducen las palabras originales del 
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sabio y que en esta edición comprenden los textos 1-121 de 
A. Vienen a continuación dieciocho textos marcados Al que 
recogen las fuentes más antiguas sobre la doctrina de Herá- 
clito. En realidad, Colli no había colocado aún esas fuentes 
en su secuencia lógica, por lo que las presentamos aquí en el 
orden en que se encontraban en la carpeta reservada para 
ellas. Evidentemente, no se puede afirmar con seguridad que 
ese procedimiento responda a una decisión personal y defi¬ 
nitiva del propio autor. Por el contrario, sí es definitiva la 
secuencia de ocho fragmentos que se presenta en B, con la 
lógica exclusión de la Vita de Diógenes Laercio, a pesar de 
que entre los papeles de Colli no se ha podido encontrar una 
motivación de esa medida. 

El texto de los diferentes pasajes se reproduce tal como 
lo presenta el manuscrito de Colli, salvo la adecuación de los 
títulos a la presentación que ofrecen los dos primeros tomos. 
Por otra parte, los textos de la sección B se colocan de modo 
que correspondan al carácter de testimonio indirecto que les 
atribuía el autor. El hecho de que se haya reintroducido las 
formas jónicas, aunque sólo en parte, depende verosímilmen¬ 
te de que no se haya llevado a cabo una revisión completa, 
a pesar de que eso respondía a una convicción evidente del 
propio Colli. Lo delicado de la operación ha impuesto tam¬ 
bién aquí el respeto más riguroso al original, con la única ex¬ 
cepción de 14 [A 92], donde he considerado lícito reintrodu¬ 
cir (jnAéei, que aparece en todos los manuscritos de Temistio. 
En las dos secciones del aparato crítico, la relativa a los «loci 
símiles» recoge todos los textos señalados en el manuscrito, 
tanto por el propio Heráclito (para los cuales se ha cambia¬ 
do, como es lógico, la numeración originaria de Diels-Kranz 
por la que lleva la presente edición) como por otros autores, 
siempre ateniéndose fielmente a las indicaciones bibliográfi¬ 
cas del original (salvó las necesarias correcciones materiales). 
La inserción de un texto de Eneas de Gaza en el aparato críti¬ 
co al fragmento 14 [A 38] es una excepción. Se trata del úni¬ 
co fragmento nuevo añadido por el propio Colli durante uno 
de sus últimos días de trabajo, y es de suponer que, de haber 
podido continuar su tarea, no habría pasado por alto un tes¬ 
timonio tan decisivo. Por otro lado, no creo que con esta in¬ 
tervención yo haya rebasado los límites de colaboración que 
el propio Colli me había abierto en los dos primeros volú¬ 
menes; más bien creí que de esa manera expresaba el pesar 
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por una experiencia intelectual y una amistad de la que me 
sentí privado demasiado pronto. Una reelaboración bastante 
más consistente ha exigido la sección propiamente crítica del 
aparato, que por dar una impresión de mayor provisionalidad 
tendría que remediarse en la etapa prevista de control. En ese 
trabajo me he atenido a los procedimientos empleados en los 
dos primeros volúmenes de la presente obra. 

La traducción reproduce fielmente el original, como es ló¬ 
gico (sólo en las indicaciones de los «lemas» me he permitido 
alguna leve discrepancia con respecto a los primeros volúme¬ 
nes). Las notas bibliográficas relativas a los diversos fragmen¬ 
tos que se incluyen a pie de página reproducen los apuntes 
personales de Colli, ordenados en sucesión más o menos cro¬ 
nológica (respecto a las primeras ediciones), como se ve en 
los dos primeros tomos. La organización de los materiales se 
puede considerar prácticamente completa, según la presumi¬ 
ble intención del autor (lo único que no obedece a un orden 
sistemático estricto son las referencias a la edición italiana de 
Mareovich, publicada al poco de la muerte de Colli). 

Lo que planteaba mayores problemas era la publicación 
de los apuntes para el comentario, que Colli garabateaba a 
pie de página en cada uno de los folios que contenían los frag¬ 
mentos de texto, cada uno con su propio aparato crítico y su 
correspondiente traducción. Para este proceso, la imagen de 
«torso» es, sin duda, la más apropiada. Los apuntes se han 
transcrito con absoluta fidelidad a la forma casi siempre pro¬ 
visional y frecuentemente elíptica con que se escribieron (sólo 
se han desarrollado las abreviaturas originales). La presenta¬ 
ción continua y completa que se percibe en los dos primeros 
tomos se presenta aquí todavía en el aspecto embrional de 
observaciones sueltas o como apuntes de trabajo destinados 
a una selección y a una re elaboración radical (por lo menos, 
desde el punto de vista formal). Se ha optado por reprodu¬ 
cir la mayor parte de los textos, descartando únicamente los 
que mostraran su carácter funcional de pro-memoria, en el 
campo lingüístico, o bibliográfico. Por el contrario, se ofrecen 
algunos apuntes que aparecen en los márgenes de las respec¬ 
tivas fichas bibliográficas de algunos fragmentos que revelan 
interpretaciones posteriormente abandonadas. Además, si en 
alguno de los textos que se recogen en el Apéndice se observase 
una referencia explícita a algún fragmento concreto, he decidi¬ 
do añadir al final a cada uno de ellos la respectiva indicación. 
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Finalmente, para remediar la falta de una verdadera In¬ 
troducción, el Apéndice recoge una selección de los pasajes 
más importantes relativos a Heráclito que se encuentran en 
otras obras de Colli. Esas obras abarcan un período de más 
de treinta años y son de lo más variopinto. Eso explica ciertas 
diferencias en el modo de argumentar y en algunos detalles del 
proceso, aunque la interpretación de conjunto es sustancial¬ 
mente homogénea. De todos modos, se lia optado por ofre¬ 
cer esos pasajes como exponentes de una determinada línea 
conceptual, más que según el origen de los diversos textos o 
sus características de estilo. Las cifras que se anteponen a los 
fragmentos pretenden facilitar el acceso a dichos textos a la 
hora de embarcarse en un comentario. Se añade igualmente 
una serie de pasajes afines tomados de diferentes obras, en 
caso de que surja algún detalle o algún aspecto nuevo. El ca¬ 
rácter de estas opciones ha impuesto alguna modificación de 
los originales (por ejemplo, se ha prescindido de las notas de 
Physis kiyptesthai philei, por estar fundamentalmente dedi¬ 
cadas a discusiones de carácter más bien técnico). En cambio, 
se ha conservado la traducción original, aun en el caso en que 
difiera de la que se propone en este volumen. 

Marcello Gigante y Domenico Lembo me han hecho pre¬ 
ciosas sugerencias preliminares. Riccardo Di Giuseppe me ha 
esclarecido las intuiciones del autor en los pasajes que po¬ 
dían prestarse a una interpretación tendenciosa, y ha puesto 
a mi disposición un índice de los pasajes de la obra de Colli en 
los que se hace mención de Heráclito. En el arduo trabajo de 
revisión ha colaborado Marina Cavalli, que además ha elabo¬ 
rado los índices según el modelo seguido en los dos primeros 
volúmenes. Para todos estos colaboradores, el más cordial 
agradecimiento tanto del editor como, por supuesto, el mío 
personal. 


Darío Del Corno 
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A 

14 [a i] ó < 5 tva£, oO tó pavTEíóv éctti t¿> év AeX<poIs, 
oüte Aéyei oOtb KpOrrTEi, áAXót arnaaívei. 

(22B93 DK) Plutarchus, De Pyth. orac. 21, 404 d 
(71 Flaceliére) 

14 [A 2] I(( 3 vÁAa 8 é paivopévcoi crrópom áyéAaara Kal 
áKaXXcbiriOTa Kal ápúpioTa 90£yyopévr| 

Itécov é^iKvéeTai Tfji q>covf^i 8 iá tóv 0 eóv. 

(22B92 DK) Plutarchus, De Pyth. orac. 6, 397 a (54 
Flaceliére: «... oTÓpcrn », kcc 0 ’ 'HpókAeitov, 
« áy&ccoTa ... Oeóv ») 

14 [A 3] oOk époO, dAAóc tou Aóyou áKoOaavTas [ópo- 
Aoyeív] (709ÓV écrriv ev TrávTa elSévai. 

(22B50 DK) Hippolytus, Reí. 9, 9,1 (241, 17-18 Wend- 
land) 


14 [Al] - 14 [A 2 . 4 . 7 - 8 ]: Plat. Epist. 7, 341 e (Stóc auwpós év8EÍ£ecos) : 
lambí. De myst. Aegypt, 3, 15 (136, 2 Parthey); Epist. ad Dexipp. 
ap. Stob. Ecl. 2, 2, 5 (n 18, 21 - ig, 1 Wachsmuth): Stob. Flor. 3, 
199 (m 151, 6 Hense) 

1 (eos) ó &va? Tumebus: (<í>a) 0 * < 5 tva 5 codd. 

14 [A 2 ] - 14 [Al. 4 . 7 - 8 . 21 b]s Clem. Alex. Strom. 1, 70, 3 (11 44, 
12-13 Stáhlin: *HpdcKXeiTos yóp oúk óvGpcoTrlvcos 9Tialv, AAAót <túv 0 e<£i 
(tó) péAAov StpúÁArp mqxivéai): lambí. De myst. Aegypt. 3, 8 (117, 
6 Parthey): Hippol. Ref. 5, 8, 6 (90, 6 Wendland): Plot. Ennead. 2, 
9, 18, 20 (j 252 Henry-Schwyzer): Proel, in Plat, Rempubl. (1 140, 
14 sqq. Kroll) 

1-3 áyéAaerra ... 0eóv Heracl. abiud. H. Fránkel xal ÓKaXAcÓTti- 
erra Kal ánúpiora Heracl. abiud. Marcovich 2-3 xiMcov ... 9covf)i 

Heracl. abiud. DK Walzer X , ^^ cov ••• Heracl. abiud. Mar¬ 

covich Flaceliére 3 étécov é^iKVéerai scripsi: étcov É^iKVEtTai 

14 [A 3 ] - Phil. Leg, Alleg. 3, 7 (1 114 Cohn) 

1 Aóyov Bernays: 8oynT cod. (05 supra jjit), Sóy^aTOS Bergk 
ópoAoyelv seclusi 2 év cod., corr. Wendland El8évai cod., 

Bollack-Wismann: Elvai Miller DK 
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A 

14 [A 1] El señor, al que pertenece el oráculo que reside en 
Delfos, ni descubre ni esconde, sólo insinúa. 

PLUTARCO, Sobre los oráculos de la Pitonisa 21 


14 [A 2] Pero la Sibila, que con labios incontrolados profie¬ 
re sentencias ominosas, escuetas y mordaces, deja re¬ 
sonar su voz penetrante por [un período de] mil años, 
por medio del dios. 

PLUTARCO, So bre los oráculos de la Pitonisa 6 


14 [A 3] Para los que escuchan no a mí, sino lo que yo digo, 
la sabiduría consiste en reconocer que todas las cosas 
son, en realidad, una sola. 

HIPÓLITO, Refutación 9, 9,1 


14 [A I] - Nietzsche KGW m 2, 329; GA xix 169; Burnet EG 132; DK 
I 172; Jones 472-473; Walzer 126-129; Jaeger Theology 121; Cornford 
PS 114; Dodds Irr. 93; Kirk HCF 118; Kirk-Raven 211-212; Freeman 
121; U. Hólscher Der Logos bei Heraklit in Varia variorum (Festg. K. 
Reinhardt), Kóln-Breslau 1952, 69-81; Guthrie I 414; Pasquinelli 
189; Giannantoni Pres. 215; Heidegger-Fink 83-84; Des Places 135; 
Fránkel DPH 452; Kurtz 99; Bollack-Wismann 273-274; Colli NF 
16; Colli DN 41-42; SG 1 27 

14 [A 2 ] -Nietzsche KGW xu 2, 329; Jones 474-475; Rathmann 91; DI< 1 
172; Walzer 127-128; Dodds Irr. 85; Pasquinelli 189; Freeman 121; 
Guthrie 1 414; Nilsson 1 174; Des Places 313, 315; Giannantoni Pres. 
215; Bollack-Wismann 270-272; Colli NF 39; Colli DN 40; SG 1 

26, 379 

14 [A 3 ] - Burnet EG 132; DK 1 161; Reinhardt 159-160, 200-201, 219; 
Norden 132, 247; Jones 470-471; Zeller 1 2, 840-841; Heidel 704; 
Walzer 86-87; Cornford PS 113; Vlastos 428; Jaeger Theology 121; 
Kirk HCF 65-71; Kirk-Raven 188-189; Freeman ii6 , 123; Guthrie 1 
414, 425, 434; Pasquinelli 179, 374; Stokes 89; Bollack-Wismann 
175-177; Giannantoni Pres. 208; Gigon Ursprung 212-213; Heidegger- 
Fink 18, 46; Marcovich PW 262, 280-284; Kurtz 105-110, 205-206; 
Cleve 1 122 
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14 [A 4] oú ^uviaoiv orcos 8 ia(pepó|jievov écouTÓói ópo- 
Aoyéei • TTaAívTpoiTOS ápiiovír) oRcoairep tó£ou Ral 
Aúpris. 

(22B51 DK) Hippolytus, Reí. 9, 9, 2 (241, 19-21 Wend- 
land) 

14 [A 5 ] tó ávTÍ^ouv ov^épov Roti ér tcov Sia^epóv- 
tcov RaAAícrrriv áppovíav • Red Trávra rot’ epiv 
yíveaQai. 

(22B8 DK) Aristóteles, Eth. Nic. 1155 b 4-6 (Bywater) 

14 [A 6 ] roí ó RUREcbv 8 iíoTaToa RtvoOpevos. 

(22B125 DK) Theophrastus, De vertig. 9 (m 138 Wim- 
mer) 


14 [A 4 ] - 14 [A 1 . 3 . 5 . 7 - 8 . 12 . 19 - 20 . 27 . 43 . 91 . 95 . 115 . A 1 122 - 
123 ]: Plut, De Is. et Osir. 45, 369 b (j 88, 24-25 Griffiths); De tran¬ 
quil!. an. 15, 473 f; De an. procr. in Tim. 27, 1026 b (xm i, 252- 
254 Cherníss): Hippol. Reí. 9, 9, 5 (242, 9-10 Wendland): Porphyr. 
De antro nymph. 29 (76 Nauck 2 ) 

2 iraAíin-poTTOS cf. Parm. 28B6, 9 DIv óppovíri cf. 14 [A 5 . 20 ] 

1 ópoAoyéet Miller DK: ópoAoyéeiv cod.: ópoAoyEÍ Iv ? Diels: <7up<pépsTai 

Zeller Brieger Gigon Walzer Kirk (coll. Plat. Symp. 187 a = 14 [A L 
122 ], Soph. 242 e = 14 [A 1 123 ], sed cf. Symp. 187 b-c: ópoAoyrp 
aávToov ... ópoAoyla Tts - ópoAoyíav ... ópoAoyoOv ... ópoAoyqaáv- 
tgov ... ópoAoyíav) 2 iraAívTpoTTOs Hippol. Plut. 473 f, 1026 b, 

DK Vlastos (coll. Diog. L. 9, 7) Bollack-Wismann: TraAívTOVos (cf. 11. 
8, 206 ; 10, 459; 15, 443; Od. 21, n; Hom. Hymn. 27, 16) Plut. 
369 b, 473 f (D), Porphyr., Burnet Walzer Kirk 

14 [A 5 ] - 14 [A 4 . 7 . 19 - 20 ] 

2 áppovlav cf. 14 [A 14 . 20 ] 

2-3 Kal 7rávTa ... yívea8ai secl. DK (coll. 14 [A 7 ]) 

14 [A 6] - 14 [A 5 . 22 . 27 . 29 . 41 . 43 . 48 - 49 . 59 - 60 . 65 . 79 - 80 . 88. 
91 - 93 . 106 - 107 ]: Alex. Aphr, Probl. 4, 42 (Usener: 6 Sé kvkecSv, ... éócv 
Mi*! tis Tapárrrrii, 8tfcnrotTai): Epicur. xox, 22 (459 Arrighetti): Plut. 
De garrul. 17, 511 b; De Stoic. repugn. 34, 1049! (xiu 2, 546 Cher- 
niss: tó ccíSiov tt)S kivi'jctecos kvkecovi TrapEiKÓaas (scii. Xpúanrrros), 
áAA* óAAoos crrpétpoVTi Kal TapÓTTOVTi tcov yiyvopévcov) : Ludan. Vit. 
auct. 14 (DKi,p. 190, ig-20): Maro. Aurel. 4, 27; 6, 10; 9, 39: Schol, 
T in II, 10, 149 (111 30 Erbse) 

1 pq add. Bernays Usener DK Walzer Kirk Marcovich 
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14 [A 4] No entienden cómo precisamente en la separación 
se hace realidad la coincidencia consigo mismo. Y es 
que se crea una armonía en contrapunto, como la del 
arco y la lira. 

Hipólito, Refutación 9, 9, 2 

14 [A 5] Los elementos opuestos convergen, pero de sus 
divergencias brota la más bella armonía; de hecho, la 
realidad entera surge de la confrontación. 

ARISTÓTELES, Ética a Nicómaco 1155 b 4-6 

14 [A 6] También el grano se pudre [y se pierde], si no se lo 
recoge [a tiempo]. * * * 

TeOFRASTO, Sobre el vértigo 9 


14 [A 4 ] - Nietzsche KGW m 2, 317, 324; Schultz 323; Burnet EG 136; 
DK 1 162, 493; Jones 484-485, 488-489; Zeller 1 2, 827-830; Walzer 
87-89; Jaeger Theology 119-120; Kirk HFC 203-221; Colli PHK 
151-152; Corníord PS 116-117; Kirk-Raven 193-194; Vlastos 414; 
Cherniss PM xm i, 254; Guthrie 1 425, 438-439; Frankel DPH 429- 
430; Pasquinelli 179, 374-375; Freeman 113, 122; Zeller-Mondolío 

I 4, 111-113, 115-118; Giannantoni Pres, 208; Marcovich PW280- 
284; Kurtz 150-155; Bollack-Wismann 178-181; Heidegger-Fink 256; 
Stokes 94-97; Cleve l 102-103; Colli DN 45; Colli NF 41-42; SG I 26 

14 [A 5 ] - Nietzsche KGW m 2, 317, 324; Burnet EG 136; DK 1 152; 
Walzer 49; Jaeger Theology 120, 231; Jones 484-485; Colli PHK 
151-152; Kirk HCF 220-221; Fránkel DPH 429; Pasquinelli 179, 
374; Freeman 113-114; Guthrie 1 438; Zeller 1 2, 825-826; Zeller- 
Mondolfo 1 4, 106-108; Giannantoni Pres. 197; Marcovich PW 260; 
Heidegger-Fink 255; Bollack-Wismann 79; Kurtz 149-150; Cleve 1 
104 

14 [A 6] - Nietzsche KGW m 2, 319; W. A. Heidel AGP 19 (1906), 350- 
359; Burnet EG 154; DI< 1 178; Jones 496-497; Reinhardt 212; 
A. Rey La jeunesse de la Science grecque París 1933, 318-319; Walzer 
154; Colli PHK 143-144; Kirk HCF 255-257; Guthrie 1 425, 449; 
Freeman 105, 129-130; Zeller 1 2, 807; Pasquinelli 178, 372; Giannan- 
toni Pres . 221; Marcovich PW 284-286; Stokes 293; Cleve 1 56; SG 

II 28-33, 2 99 
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14 [A 7 ] et 8é XP^l T ^ v fióAspiov éóvTa £uvóv Kal 61 ktiv 
Sptv Kal yivópeva návra Kcrróc [Épiv] tóc xP ec ^ _ 
peva... 

(22B80 DK) Orígenes, C. Cels. 6, 42 (11 m, 11-13 
Koetschau) 


14 [A 8 ] tcoi oOv tó£ooi 6vopa píos, Ipyov 6é OAvotos. 

(22B48 DK) Etymologicum Magnum, s.v. | 5 iós (198 Gais- 
ford: 8oik6 Sé Ottó tcóv ápxotícov ápcovúncos Aéysadai pió$ 
TÓ TÓ§OV Kal f| * 'HpÓtKAsiTOS OÜV 6 (TKOTEIVÓS * «Tüíl ... 

©ócvotos »); Schol. in II. 1, 49 (Anecd. Par. m 122 
Cramer; Anecd. Gr. n 391 Matranga); Tzetzes, Exeg. 
in II. (101-102 Hermann) 


14 [A 7 ] - 14 [A 1 - 2 . 5 . 8. 11 . 13 . 19 ]: Arist. Eth. Eud. 1235 a 25-28: 
Plut. De Is. et Osir. 48, 370 d (194, 10-15 Griffiths); De solí, animal. 
7, 964 d: Numen, fr. 52, 58 sqq. des Places: Simpl. in Arist. Cat, 
(412, 22 Kalbfleisch) 

1 £vvóv: cf. II, 18, 309: Archil. fr. 38 D. (= no W.) 

1 et 6é A f Bollack-Wismann: etBévai Schleíermacher Koetschau Walzer 
Kirk: el6évai 6é DK 2 ÉpeTv A, corr. Schleíermacher Korrót 
scripsi: kot' A Épiv seclusi já scripsi: Kal A xP €c * ) l A€Va 
A, Bollack-Wismann: Kcrrccxpecópala Schuster: Kptvóptva Bywater: 
Xpc<¡)(v Kvpepv6)M£va Bignone: xp 6 ^ Diels Walzer Kirk Marcovich 

14 [A 8] - 14 [A 1 - 2 . 4 . 7 ]s Eustath. in II. i f 49 (1, p. 68. 17-18 Van 
der Valk): Hippocr, De nutrim. 21 (DK 1, p. 189, 17-18) 

1 o\ 5 v: 8é Tzetzes, secl. Kirk Bollack-Wismann ¿vopia: Óvoporn 
Anecd. Par. 
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14 [A 7] Y si es necesario que estalle la guerra, y la justicia 
sea objeto de contienda, y todo suceda según los viejos 
vaticinios ... 

ORÍGENES, Contra Celso 6, 42 


14 [A 8] En realidad, el nombre del arco es «vida», aunque 
su acción es nmerte. 

Gran Diccionario Etimológico, Concepto piós (Al pare¬ 
cer, los antiguos definían el «arco» y la «vida» con el mismo 
término: bios . Precisamente por eso dice Heráclito, el Oscu¬ 
ro: «El nombre del arco ... muerte») 


14 [A 7 ] - Nietzsche KGW m 2, 319; E. Bignone Etnpedocle Tormo 1916 
(Roma 1962), 175; Burnet EG 165; Jones 490-491; Reinhardt 206; 
Jaeger Theology 230; DK 1 169; Walzer 115-116; Colli PHK 1 53 - 154 1 
Vlastos 417-418; Kirk HCF 238-244; Kirk-Raven 195; Guthrie 1 
438-439* 447; Pasquinelii 178, 371-372; Fránkel DPH 429; Freeman 
114, 127; ZeUer-Mondolfo 1 4, 103-104; Giannantoni Pres. 213; Mar- 
covich PW 264, 284-287; Heidegger-Fink 35-38, 42; Gigon Ursprung 
206; Bollack-Wismann 243-245; Kurtz 167-171; Stokes 293; Cleve 
i 80-82 

14 [A 8] - DK i 161, 493; Rathmann .90; Walzer 83-84; Colli PHK 142; 
Jones 490-491; Kirk HCF 116-122; Fránkel DPH 430, 441-442; 
Guthrie 446; Freeman 123; Pasquinelii 179; Marcovich PW 288-291; 
Heidegger-Fink 256; Giannantoni Pres . 206-207; Bollack-Wismann 
169-170; Kurtz 137; Cleve 1 94; Colli DN 44-45; Colli NF 41; SG 1 26 
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14 [ a 9 ] toü 5é Áóyou to08’ éóvtos, atsl ó^Ovetoi y í- 
vovrai avOpcoTTOi Kal Trpóa0ev f| ÓKoOaai Kai 
¿tKoóaavTes to upcoTov. 

yivopsvcov yécp "rrdvTCOv Kcrrá tóv Aóyov tóv8e, 
5 árrsípoiaiv éoÍKaai, TTEipcopEvoi Kal éirécov Kal ipycov 
toioOtcov, ókoícov éyw SiriyeOpai, KaTa <püaiv 6 iai- 
pécov EKaaTov Kal <ppá£cov ókcoj lysi. 
toOs 81 áAAous dvOpcbirous Aav 6 ccvEi ÓKÓaa lysp- 
©évTES troioOatv, ÓKcocnTEp ótóaa eúSovtés ÉmÁav- 
IO 0ávovTat. 

(22B1 DK) Sextus Empiricus, Adv. math. 7, 132 (11 
32-33 Mutschmann: évccpxópsvos youv t&v TTepl jascos... 
<pt|<xí • « toO ... ÉmAotvGávovToa »); Aristóteles, Rhet. 1407 
¿16-17 (=14 [A 1 130]: olov év -rfji ápxrii aÚToO toü 
ovyypáppaTOs • q^rjcrl yáp «toü ... avOpcouoi yívovTca »); 
Hippolytus, Reí. 9 , 9 , 3 (241, 22-242, 3 Wendland: 
«toü... ?X £l>> ); Clemens Alexandrinus, Strom. 5, m, 
7 (11 401, 23-402, 2 Stáhlin: «toü... atel» q>Tioiv « áfü- 
vetoi ... -rrpwTov» = Eus. Praep. ev. 13, 3 , 39 [11 214 
Mras]) 


14 [A 9 ] - 14 [A 4 . 10 - 11 . 13 . 17 . 27 . 30 - 31 . 34 - 35 . 55 . 62 . 65 . 80 - 81 . 88 . 
90 . 93 . 95 . 103 . 108 . 113 . 115 ]: Amel. ap. Eus. Praep. ev. n, 19, 
1 (11 45 Mras) 

1 ¿caveto: cf. 14 [A 86], Theon Smyrn. (14, 24 Hiller) 3 óckoú- 
cxavTES cf. 14 [A 86] 5 darelpoiaiv ... érrécov cf. Arístoph. Ran. 

355 (¿nreipos ToicovSe Áóycov, v. Cornford, PS 113) Kal IttIwv 

Kal Ipycov cf. 14 [A 15 . 96 ] 8-10 toüs Sé ... éuiXavOávovTai cf. 

14 [A 96 . 98 - 99 ] 9 émAavOávovTat cf. 14 [A 94 ] 

1 toO 81 om. Sext. 81 Hippol,: om. Arist. Clem. to 08 é 

éóvrof Sext. (NEE), corr. Victorius; toÜ 5 e óvtos Sext. ($): toO 8iovrros 
Arist. (A anón.) Clem. Eus.: toü óvtos Arist. (( 3 ) aiel Clem.: áel 
Hippol.: om. Sext. á^üveroi: £eto 1 Hippol. yívovrai Sext. (N) 
Arist. Hippol.: yíyvovTat Sext. (cett.), Clem. 3 áKOÚaavres: 
dKOÜaavTaj Hippol. ttAvtcov om. Sext. 5 ¿TTEÍpoiCTiv Sext. 

(N): ¿rrreipoi Sext. (cett.), Hippol. éolKaat Sext.: elalv Hippol. 

*Kal om. Sext. 6 toioütcov Sext.: Totoirrécov Hippol., Bollack- 
Wismann Marcovich ókoícov Sext.: óiroía Hippol. koctA ... 

iKacrrov Sext.: SiEpácov Kcrrá <j>üaiv Hippol. 7 ókcoj Sext.: óircoy 

Hippol. 
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14 [A 9] Y con respecto a esta expresión, que es verdadera, 
los hombres siempre se han mostrado cortos de inteli¬ 
gencia, tanto antes de prestarle atención como después 
de haberla escuchado. 

De hecho, aunque la realidad entera surge en confor¬ 
midad con esa expresión, todos parecen carecer de 
experiencia cuando se empecinan en poner a prueba 
las palabras y acciones que yo mismo trato de explicar 
separando cada cosa según sus orígenes y exponiéndola 
tal como es en sí misma. 

Por su parte, los demás individuos no se dan perfecta 
cuenta de lo que hacen estando despiertos, exactamente 
igual que se olvidan de lo que hacen mientras duermen. 

SEXTO EMPÍRICO, Contra los científicos 7, 132 (Al comienzo 
de su obra, Sobre la naturaleza , dice: «Y con respecto a 
esta expresión ... duermen»); ARISTÓTELES, Retórica 1407 b 
16-17 («... por ejemplo, al principio de su escrito. Pues dice: 
Y con respecto a esta expresión ... cortos de inteligencia»); 
HIPÓLITO, Refutación 9, 9, 3; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, 
Stroniata 5, 111, 7 


14 [A 9 ] - Nietzsche I<GW m 2, 325; tíurnet EG 133; A. Aall Zcitschr, f. 
Philos. u. philos. Kritik 106 (1895), 232 sgg.; DK 1 150, 492; Diels 
16; M. Wundt AGP 20 (1907), 453; Heidel 695-696; Brecht 44; Rein- 
hardt 217 sgg., 223; Norden 132-133, 348-349; Gigon Unters. 10; 
Zeller 1 2, 791-793, 840; Jones 470-471; Rathman 91; Walzer 41-42; 
Jaeger Theology 112-113, 228-229; E* Hoffmann Die Sprache und 
die archaische Logik Tübingen 1925, 1-8; Colli PHI< 141-142, 150; 
Kirk HCF 33-46; Kirk-Raven 187; Pasquinelli 176, 368-370; Free- 
man 120, 126; Cornford PS 113; Guthrie 1 412, 419 sgg., 424-425, 
427-428, 447, 468, 477; Fránkel DPH 295-296, 423-424, 435; Gian- 
nantoni Pres. 194-195; Gigon Ursprung 200-203, 206, 212, 242; Zeller- 
Mondolfo 1 4, 21-25; Marcovich PW 274-276; Heidegger-Fink 15-19; 
Bollack-Wismann 59-64; Kurtz 83-93, 205 sgg.; Stokes 301; Cleve 1 
38, 41-42, 95-96; Colli FE 177-178; SG 1 390 
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14 [A io] vyuxñs écrrt Aóyos Scxutóv aü^cov. 

(22B115 DK) Stobaeus, Flor. 3, 1, 180 a (ni 130, 4-5 
Hense: ZcoKpórrous ‘ « vja/x'HS ... aü£oov ») 


14 [A ii] vócoi ÁéyovTOts loxvp^oGai yp^l t&i §u- 
vcoi TtávTCOV, ÓKCocnrep vópcoi iróAts Kal iroXO 
taX^poTÉpcos. 

Tpéq>ovrai yótp Trócvres ol ácvSpcbtreioi vópot irrró 
5 évós toO 0e{ou • Kporréet yótp toctoutov ÓKÓaov 
éOéAei nal éfapKéet uSai Kal Treptyívrrat. 

(22B114 DK) Stobaeus, Flor. 3, 1, 179 (ni 129, 16-130, 
3 Hense) 


14 [A 10 ] - 14 [A 44 . 47 . 49 , 51 - 53 . 55 ]: Hippocr. De victu i, 6 (DK 
I, p. 183); Epid. 6, 5, 2 

1 Aóyos c f. 14 [A 3 . 9 . 13 . 17.31 b. 55 . 95 . 103 . 113 ] 


14 [A 11 ] - 14 [A 13 - 14 . 76 . 85 . 93 . 99 ] j Cleanth. Hymn. in Iov, 20-21: 
Plüt. De Is. et Osir. 45, 369 a (188, 21-23 Griffiths) 

1 cf. 14 [A 7 . 12 - 14 ] 

1 vócoi codd.: v&i Wackemagel Walzer AéyovTocs <xal iroiouvTas) 
con. Diels 2 ttoAú Schleiermacher DK: ttóAis Trine., Bollack- 
Wismann 4 ávOpcÓTTCioi cod. París. 1985, DK Walzer Kirk: 
ávOpcíymoi Trine.: áv0pcí>mvoi Gesner 5-6 Kporrfei ... é^apK&i 
Kitter Hense: xporreT... igapKET Trine. 6 mpiylmai <iráv- 

tcov) con. Diels (coll. Plut. De Is. et Osir. 369 a) 
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14 [A 10] AI alma corresponde una expresión que se en¬ 
grandece a sí misma. 

EST0BE0, Florilegio 3, 1, 180 a 


14 [A 11] Los que hablan por intuición tendrán necesaria¬ 
mente que sacar su fuerza de los elementos que dan 
unidad a todas las demás realidades, lo mismo que la 
ciudad recibe —y en mucho mayor medida— la fuerza 
que brota de la ley. 

De hecho, todas las leyes humanas se nutren de una 
sola ley, la divina, que prevalece sobre todas las demás 
sin cortapisas ni epiqueyas, y se basta a sí misma, sin 
someterse a nadie ni a nada. 

ESTOBEO, Florilegio, 3,1,179 


14 [A 10 ] - DK i 176; Walzer 146; Colli PHK 151; Fr&nkel DPH 433, 
437; Guthrie 1 481; Freeman 125; Pasquinelli 184, 380-381; Giannan- 
toni Pres. 219; Bollack-Wismann 319-320; Kurtz 211-212; CoIIi NF 
67-68; Clev© 1 46 

14 [A 11 ] - Jones 498-499; Rathmann 92; Reinhardt 215; Walzer 145; 
Jaeger Theology 115, 118-119; Zeller 1 2 f 837-838; Cornford PS 149; 
Fránkel DPH 445-446; Guthrie X 410, 425-426, 431, 454, 472; Kirk 
48-56; Kirk-Raven 213-214; Pasquinelli 176-177, 371; Freeman 127; 
Giannantoni Pres . 219; Gigon Ursprung 200, 203-205, 237; Zeller-Mon- 
dolfo 1 4, 136-140, 360-362; Heidegger-Fink 45; Bollack-Wismann 
316-318; Marcovich PW 280; Stokes 107; Kurtz 95-96; Cíe ve 193 
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14 [A 12] £uvóv yáp ápxT] Kai irépas éul kúkáou. 

(22B103 DK) Porphyrius, Quaest. Hom. ad II. 14, 200 
(190, 7-8 Schrader: «£uv6v... kúkáou » TrepupepElas Korrót 

TÓV 'HpÓKÁEITOV) 


14 [a 13] 8 ió 8 e! iireaGai tgoi £uvcoi. tou Aóyou 8 ’ eóv- 
tos £uvou ^cóouaiv oí ttoAáoí 6 $ Í 8 lav lx ovTE S 
9póvr)cnv. 

(22B2 DK) Sextus Empiricus, Adv. math. 7, 133 (n 
33 Mutschmann: post 14 [A 9 ]„. óAíya TTpocrSiEÁOcbv 
é7Ti9¿pEi « 8ió ... 9póvr)ffiv ») 


14 [a 14 ] £uvóv écm Traen tó (ppovéeiv. 

(22B113 DK) Stobaeus, Flor. 3, 1, 179 (ni 129, 16 
Hense) 


14 [A 12] - 14 [A 11. 13-14. 28. 39]: Farm. 28 £5 DK: Hippocf. 
De locis in hom. i (vi 276 Littré); De victu 1 19 (DK 1, p. 187, 23-24); 
De nutr. 9 (DK 1, p. 189, 6): Hermipp. fr. 4 (1 225 Kock) 

I £uvóv cf. 14 [A 7. II* 13-14] 

1 yótp a Porphyr. additum iud. Bywater Walzer Kirk Bollack- 
Wismann Marcovich tn\ kOkXou TTEpKpEpeías Heracl. abiud. Bywa¬ 
ter WiLamowitz TTEpKpEpeías Heracl. trib. DK, abiud. Gigon 

Walzer Kirk 

14 [A 13] - 14 [A 9. 11. 14. 72. 93. 99] 

1 £uvcoi Schleiermacher DK Kirk Marcovich: KOivcor £uvó$ yótp ó 
koivós codd.: (£vvcoi, tovt é<rn tcoi) Koivcor ^uvós yótp ó KoivósBekker 

14 [A 14] - 14 [A 11-13. 15. 93]: Parm. 28616, 2-4 DK: Emped. 
31B103; 107, 2; 108, 2 DK: Plot. Enn. 6, 5, 10, ri-12 (m 171 Henry- 
Schwyzer: 8ió Kal £uvóv tó (ppovetv) 

1 £wóvcf. 14 [A 7. 11-13] (ppovéeiv cf. 14 [A 15. 50. 87. 93] 

1 irdai ah Heracl. alienum iud. Gigon Walzer 
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14 [A 12] No cabe duda que, en el círculo, cualquier seg¬ 
mento contiguo es, a la vez, principio y fin. 

PORFIRIO, Cuestiones homéricas. Ilíada 14, 200 


14 [A 13] Por eso hay que prestar atención a los elemen¬ 
tos contiguos. Y aunque lo contiguo sea la expresión, la 
mayoría vive como si cada uno tuviera una experiencia 
separada. 

Sexto Empírico, Contra los científicos 7,133 


14 [A 14] El sentimiento es la realidad en la que todas las 
cosas se relacionan entre sí. 

ESTOBEO, Florilegio, 3,1, 179 


14 [A 12 ] - DK i 174; Jones 492-493; Reinhardt 21J-212; Walzer 138-139; 
Kirk HCF 113-115; Pasquinelli 180; Freeman 123; Guthrie 1 427; 
Giannantoni Pres . 217; Zeller-Mondolfo 1 4, 215-217; Bollack-Wismann 
293-294; Stokes 90; Cleve 1 55 

14 [A 13 ] - Nietzsche KGW III 2, 325; Burnet EG 139, 168; DK 1 151; 
Reinhardt 213-214, 216, 220; Walzer 43; Jaeger Theology 114; Jones 
498-499; Colli PHK 146-147, 152; Cornford PS 116; Kirk HCF 57-64; 
Kirk-Raven 188; Freeman 118-119; Fránkel DPH 445; Guthrie 1 
412-413, 425-428; Pasquinelli 177; Giannantoni Pres. 195-196; Gigon 
Ursprung 200, 205-206, 231; Bollack-Wismann 65-67; Marcovich PW 
260, 280; TCurtz 94-95; Stokes 87; Cleve 1 93-94 

14 [A 14 ] - Burnet EG 168; DK 1 176; Reinhardt 214; Jones 498-499; 
Gigon Unters. 16-17; Walzer 144; Colli PHK 154; Jaeger Theology 
114; Cornford PS 149; Kirk HCF 55-56, 63; Frankel DPH 445; 
Guthrie 1 426; Pasquinelli 176, 370-371; Freeman 118-119, 126; Gian¬ 
nantoni Pres. 219; Gigon Ursprung 200, 203-205; Marcovich PW 
266; Bollack-Wismann 314-3T5 
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14 [A 15] 9 povéeiv ápeTf) peyloTT), Kal aoq>tri áXt]0éa 
Aéysiv Ral uoieív, kcct& 9 Úaiv éiraíovTas. 

(22B112 DK) Stobaeus, Flor. 3, 1, 178 (m 129, 13- 
14 Hense) 


14 [ a 16 ] dcvOpcbrroiCTi ylv£o0ca ÓKÓaa OéAouaiv oúk 
ápsivov. 

(22B110 DK) Stobaeus, Flor. 3, 1, 176 (111129, 8 Hense) 


14 [a 17 ] ókóctcov Aóyous f|Kouaa oOSeIs á9iKvésTai és 
touto, mote yivcbaKeiv 6 ti CTO 9 ÓV éari irávTMV 
KEycopicrpévov. 

(22B108 DK) Stobaeus, Flor. 3, 1, 174 (ni 129, 3-4 
Hense) 


14 [A 15 ] - 14 [A 13 - 14 . 50 . 87 . 93 ] 

1 «ppovéeiv cf. 14 [A 14 . 50 . 87 . 93 ] 009(11 cf. 14 [A 3 . 24 . 52 . 73 . 

B 3 ] 1-2 áATjdéa ... ttoieTv cf. 14 [A 9 (Kal érrécov Kal Épycov). 

80 (yevBó&v Téicrovas Kal pcfcpTVpas). 96 ] 2 Kcrrá <púcnv cf. 

14 [A 9 ] ÉTtaíovTas cf. 14 [A 51 ] 

1 9pov&iv scripsi: accxp poveTv codd., H. Gomperz DK Bollack-Wis- 
mann: ocoippováEiv Meineke: tó (ppoveTv Diels Walzer 2 kotóc: 
koXA con. Valckenaer 

14 [A 16 ] - 14 [A 63 . 116 ] 

1 AvOpcbiroiai Mullach Bywater Hense: ávGpÓTrois codd. 

14 [A 17 ] - 14 [A 3 . 15 . 52 . 73 . 84 . 119 ]¡ Philol. 44B20 DK: Apollon. 
Tyan. apud Eu9. Praep. ev. 4, 13, 1 (1 185 Mras: Oefti ... éví te Óvti 
Kal K£)(o>ptap¿vcoi 7t<5ívtcov) 

1 Xóyous cf. 14 [A 3 . 9 - 10 . 13 . 31 b. 55 . 95 . 103 . 113 ] 

2 yivcíxrKEtv cf. 14 [A 21 . 26 . 50 . 69 - 70 . 80 . 93 ] ao<póv cf. 14 [A 
3 . 15 . 24 . 73 . 84 ] 

1 áftKV&Tai Meineke: áqnKvelTai codd. ¿S A Trine.: els M d 

2 ytvcbaKEiv A Trine.: yiyvcóoKetv M d post yivdxnceiv ver¬ 
ba fj yáp 6 e6s fl Sripíov add. Trine, (cf. Arist. Polit. 1253 a 29) 
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14 [A 15] La experiencia de la realidad inmediata es el va¬ 
lor supremo, y la auténtica sabiduría consiste en decir 
y hacer lo que es verdad, habiéndolo aprendido desde 
la cuna. 

ESTOBEO, Florilegio, 3,1, 178 

14 [A 16] No es lo mejor para el hombre que se cumplan 
todos sus deseos. 

ESTOBEO, Florilegio, 3, 1,176 


14 [A 17] De entre todas las teorías que he escuchado, nin¬ 
guna ha llegado tan lejos como a reconocer que la sabi¬ 
duría es una realidad aparte de todo lo demás. 

ESTOBEO, Florilegio, 3, 1,174 


14 [A 15 ] - DK i 176; Jones 502-503; Reinhardt 223; Walzer 144; Jae- 
ger Theology 113; Colli PHK 154; Fránkel DPH 445; Kirk HCF 
390-391; Freeman 118, 126; Pasquinelli 176; Giannantoni Pres. 218; 
Marcovich PW 266; Bollack-Wismann 312-313; Cleve 1 106-107 

14 [A 16 ] - DK I 175; Jones 502-503; Walzer 143; Kirk HCF 130-131; 
Fránkel DPH 447; Guthrie 1 433, 445-446; Freeman 121; Pasquinelli 
192; Giannantoni Pres , 218; Bollack-Wismann 308-309; Cleve 1 

IOO-IOI 

14 [A 17 ] - DK 1 175; Burnet EG 167; Heidel 712-713; Reinhardt 205- 
206; Jones 476-477; Rathmann 92; Diels 43; Norden 39; Zeller 1 
2, 790-791; Walzer 142; Jaeger Theology 125; Colli PHK 146, 154; 
Kirk HCF 398-400; Fránkel DPH 443; Guthrie 1 420, 472; Pasquinelli 
187, 381; Freeman 119, 122; Zeller-Mondolfo 1 4, 16-19; Giannantoni 
Pres. 217-218; Gigon Ursprung 239; Bollack-Wismann 305-307; 
Marcovich PW 307-308; Heidegger-Fink 45; Kurtz 65-66; Cleve 1 
77-78; Colli NF 68-69 
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14 [A 18 ] aícbv Trals eori -rral^wv, 'rrsaaeúcov • TraiSós 
f| paaiÁriít). 

(22B52 DK) Hippolytus, Ref. 9, 9, 4 (242, 4-5 Wend- 
land) 


14 [A 19] TTóÁeiJos TrávTCov pév Trcrrrip éoti, •mJcvTCov 
8é paaiAsOs, Kal to\>s pév 0 eoüs éSei^e toús 8é áv- 
Bpdmovs, T0O5 pév SoóAous éTToír)CTe toOs 8é éAeu- 
0époug. 

(22B53 DK) Hippolytus, Ref. 9, 9, 4 (242, 7-9 Wend- 
land) 


14 [a 20] áppovíri d<pavf]s «pavEpfjs KpÉaoxúV. 

(22B54 DK) Hippolytus, Ref. 9, 9, 5 (242, 10-12 Wend- 
land); Plutarchus, De an. procr. in Tim. 27, 1026 c 
(xm 1, 256 Cherniss) 


14 [A 18 ] - 14 [A 8. 19 . 42 . 107 ] : II. 15, 362-364: Plat. Leg. 644 c!; 
903 d (tcoi ireTTeurfii): Plut. De E ap. Delph. 21, 393 e: Lucían. Vit. 
auct. 14 (DK 1, p. 190, 22): Clem. Alex. Paedag. i, 5, 22, 1 (1 103, 
6 Stáhlin): Proel, in Plat. Tim. (1 334, 1 Diehl): Pliil. De vita Mos. i, 
6, 31 (iv 127 Cohn) 

1 aícbv cf. SG 1 4 [B 53 b, 9 . 64 , 2 ] 

1 TreaaeOcov Lucían.: mrreOcov Hippol. 

14 [A 19 ] - 14 [A 4 - 5 . 7-8. 11 . 18 . 27 . 43 . 84 . 91 ]: Chrysipp. ap. 
Philod. De piet, (PHerc. 1428 col. 7, 27 [Henñchs, Cron , Ercol. 4, 
1974, 18]: ... xal tóv TTÓta|jo[v] Kal tóv A[í]a tóv oótóv efv[ai]): Plut. 
De Is. et Osir. 48, 370 d (194, 10-12 Griffiths; ttóAepov ... TrotTépa 
Kal paaiMa Kal KÓptov TTávTCúv): Lucían. Quom. hist. conscrib. 2 
(üóAtpos ónrétVTWV 'ttocttjp) : Proel, in Plat. Tim. (176, 20; 174, 22 
Diehl) 

14 [A 20 ] - 14 [A 4 - 5 . 24 . 27 . 92 ]: Thuc. 3, 45, 5: Hippol. Ref. g t 9, 
5 (242, 22-24 Wendland) 

1 áppovíri cf. 14 [A 4 - 5 ]: Emped, 31B23, 4; 27, 3; 96, 4; 122, 2 
DK: Philol, 44Bro DK (pavepfjs cf. 14 [A 24 ] Kpéaacov 

cf. 14 [A 108 ] 

1 ápMovíp yáp Plut. Kpéaacov scripsi: xpehrcov 
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14 [A 18] La vida es un niño que se divierte moviendo las 
fichas por el tablero; es el reino del niño. 

Hipólito, Refutación 9, 9, 4 


14 [A 19] Pólemos es el padre de todas las cosas, el rey uni¬ 
versal, que presenta a unos como dioses y a otros como 
hombres, a unos como esclavos y a otros como libres. 

Hipólito, Refutación 9, 9, 4 


14 [A 20] La trama invisible es más consistente que la vi¬ 
sible. 

HIPÓLITO, Refutación 9, 9, 5; PLUTARCO, Sobre la genera¬ 
ción del alma en el Timeo 27 


14 [A 18 ] - Nietzsche KGW iii 2, 322, 324-325, 328; Burnet EG 154; 
DK 1 162, 493; Jones 494-495; Rathmann 93; Zeller 1 2, 807-809; 
Walzer 89-90; Colli PHK 154; Kirk HCF xm; Fránkel DPH 447; 
Pasquinelli 194; Guthrie 1 478; Freeman 130; Zeller-Mondolfo 1 4, 
65-68; Giannantoni Pres. 208; Marcovich PW 309-310; Colli FE 
51-53, 178; Bollack-Wismann 182-184; Cleve 1 83-87; SG 1 42, 126, 
418; G. Agamben Infanzia e sloria Torino 1978, 72 

14 [A 19 ] - Nietzsche KGW ni 2, 319; Burnet EG 164; DK 1 162; Rein- 
hardt 206, 214; Zeller 1 2, 823-825; Jones 484-485; Walzer 90-91; 
Jaeger Theology 118, 230; Colli PHK 150; Kirk HCF 245-249; Corn- 
ford PS 148; Fránkel DPH 428, 435, 449; Kirk-Raven 195; Guthrie 
1 444, 446, 472-473; Pasquinelli 178; Zeller-Mondolfo 1 4, 101-105; 
Giannantoni Pres, 208; Marcovich PW 284-287; Gigon Ursprung 
210; Heidegger-Fink 42-43; Bollack-Wismann 185-187; Kurtz 167-171; 
Stokes 288; Cleve 1 83 

14 [A 20 ] - Nietzsche KGW iii 2, 324; DK 1 162, 493; Zeller 1 2, 836-837; 
Jones 486-487; Burnet EG 163; Reinhardt 179; Walzer 92; Jaeger 
Theology 121; Colli PHK 153; Kirk HCF 222-226; Kirk-Raven 193- 
194; Fránkel DPH 430; Guthrie 1 440-441, 443; Pasquinelli 179; 
Freeman 119; Giannantoni Pres. 209; Gigon Ursprung 219; Mar¬ 
covich PW 277-278; Bollack-Wismann 188-189; Kurtz 154; Cleve I 
102; Colli NF 66-67 
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14 [A 21] a KadaípOVTCU 6' CCÁÁCúl aípOTTl (ilCXtVÓUEVOl 
oToV £1 TIS eís TTT]ÁÓV Ip^CCS TTT]Ac5l ÓTTTOvl^OlTO. 

b Kal toís áyáApaai 8é TOUTéoiatv eüxovtcu, ókoTov 
eí Tis Bópoiat AE<yxT]ve0oiTO, ou ti yivcóoxcov 0 eoús 
5 oú8* ^pcoas oÍTtvés eIcti. 

(22B5 DK) Theosophia Graeca 68 (184 Erbse: «KaOaí- 
povrai... cSotoví^oito ». naíveaOai 8* &v 8oKolt|, eí tis oOtóv 
áv0pcbircov éTri<ppá(TaiTO oOtco TroiéovTCt. «xal... Xeoxriveú- 
otTo» QOeiv); Elias Cretensis in Gregor. Naz. Or. 25, 
15 (cod. Vat. Reg. Pii n Gr. 6, fol. 90', 25 = fr. 130 
Bywater: «Kcc0alpovT«i... < 5 nroví£oiTo »); Orígenes, C. 
Cels. 7, 62 (n 212, 3-6 Koetschau: «Kal... eícti »); 
Clemens Alexandrinus, Protr. 4, 50, 4 (1 39, 10-11 Stáh- 
lin: «Kal... ÁecrxriveúoiTo») 

14 [a 22 ] Oes (3op|3ópcoi x°típ° UCTl f| Ka0apcoi 

08 octi. 

(22B13 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 1, 2, 2 (11 
4, 3-4 Stahlin); Athenaeus, 5, 178 f (1 411, 4 Kaibel: 
«poppópcot x«lp eiv>> ) 


14 [A 21]-14 [A 22. 59-60. 77] : Emped. 31B137-139 DK: Apollon. 
Tyan. Epist. 27 (11 428 Conybeare): Orig. C. Cels. 1, 5 (1 58, 

28-29 Koetschau): Gregor. Naz. Or. 25/15 

1-2 cf. SG 1 4 [ B 7 , 3-4] 2 el* txt)Kóv ... ut^coi cf. SG 1 

5 [A 16, 12]; 7 [A 21, 4] 

1 KOtOaípovrai 8 * alpcm (ctlvom) Kochalsky fiAXcoi H. Fránkel DK 
Walzer: Theos. (om. Elias), Marcovich: &AAco$ (alpa) Robert- 

son Kirk-Raven 2 oíov Theos.; cÍKrrrep Elias; ¿koíov Neu- 
mann Erbse Marcovich post dnroví^orro verba pocívecrOat... 

TroiéovTa Heracl. trib, DK alii 3 8 é om. Clem. Orig, 
ToirréoiCTiv eOy ovtoci Buresch: tou téoictiv ^y 0 ' 7 ' 1,0 ^ Theos. 4 yi- 
vcóoxcov: yivcóaxovTes Weil Theos. aus ovrri stnnlos 0 úeiv machte 
(Diels) 

14 [A 22] ~ 14 [A 21a. 59-60. 77. 79] i SG 1 5 [A 16]; 7 [A 21] : Ari- 
stoph. Ran. 145, 273: Plat. Resp, 533 d: Arist. Hist. anim. 595 a 31: 
Clem. Alex. Protr. 10, 92, 4 (1 68, 7-11 Stahlin = Democr. 68 B147 
DK); Strom. 2, 68, 3 (11 149, 21 Stahlin); Sext. Emp. Pyrrh. hyp. 
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14 [A 21] a Y se purifican embadurnándose con sangre aje¬ 
na, como el que se revuelca en una ciénaga para purifi¬ 
carse con el cieno. 

b Y a continuación elevan súplicas a esas imágenes de 
los dioses como si quisieran discutir en el santuario, 
aunque en realidad no conocen ni a los dioses ni a los 
verdaderos héroes. 

Teosofía griega 68 («Y se purifican ... purificarse con 
el cieno», y si alguien los viera haciendo eso los ten¬ 
dría por locos». «Y a continuación ... en el santuario»); 
ElÍAS de CRETA, Comentario a los discursos 25 y 15 de 
Gregorio Nazianceno\ ORÍGENES, Contra Celso 7, 62; 
Clemente de Alejandría, Protréptico 4, 50, 4 


14 [A 22] Los cerdos gozan con el fango, mucho más que 
con el agua cristalina. 

Clemente de Alejandría, Stromata 1,2,2; Ateneo, 5,178 f 
(«Gozar con el fango») 


14 [A 21 ] -• DK i 151-152; Zeller 1 2, 919-920; Norden 49, 88, 132; Jones 
506-509; Rathmann 91; Walzer 45-46; Dodds Irr. 181-182, 196; 
Kirk HCF 5, 79, 188, 294; Kirk-Raven 211; Pasquinelli 189; Zeller- 
Mondolfo 1 4, 374-376; Freeman 121; Fránkel DPH 451; Guthrie I 
472, 475; Giannantoni Pres. 196; Des Places 342; Nilsson 1 105, 741; 
Gigon Ursprung 238; Bollack-Wismann 71-73; Stokes 106; Cleve 1 37 

14 [A 22 ] - DK 1 154, 492; Zeller 1 2, 911; Jones 486-487; Walzer 55-56; 
Colli PHK 152; Kirk HCF 76-80; Pasquinelli 181; Fránkel DPH 
437; Guthrie I 445; Freeman 124; Giannantoni Pres. 199; Marcovich 
PW 260; Bollack-Wismann 89-91; Kurtz 121-123 
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14 [A 23] óacov óvf/is ótKof) páOriais, TauTa éycb -irpoTi- 
péco. 

(22B55 DK) Hippolytus, Reí. 9, 9, 5 (242, 14-15 Wend- 
land) 


14 [a 24] i^riTráTriVTai ol ávQpco'rroi irpós TÍ|v yvcoaiv 
tcov 9 avepcov TrapoorAriaícos ‘Opfipcoi, os éyévero tcov 
'EáAi^vcov <TO<pc«>T6pos TtávTCOv. éxEívóv te yáp TtaiSss 
906lpas KOCTOCKTefvovTes é^tyiráTriaav eí'ttóvtes • óaa 
5 eíBopev Kal éAá|3onev, TaCrra áTroXsÍTTopev, óaa 8é 
oüte eíSopsv our’ éÁápopEV, TOCUTa 9 ÉpOH 6 V. 

(22B56 DK) Hippolytus, Reí. 9, 9, 6 (242, 17-21 Wend- 
land) 


i, 56 (1 17 Mutschmann: aOes te qStov poppópcot ÁoOoVTai 8uaco- 
Secrrérrcoi f| 08 cm 5 i 6 i 6 ef Kal Ka 0 apcot): Plot. i, 6, 6, 3-6 (1 112 Henry- 
Schwyzer: al TeAeTal... alví*rrovTai ... KeíaeaOaiév poppópcot... ola 5 f] 
Kal ues ... xalpovai tcoi toioOtcoi): Ostrakon Aegypt. 12319, 12 (Wila- 
mowitz, BSB 1918, 743: al Oes éOewpouv ávOpcoTrov ép poppópcot 
Pa[Trn£ópev]ov): Columella 8, 4, 4 (sues caeno, cohortales aues puluere 
vel ciñere lauari= 22B37 DK) 

1 xafpoutf* Bollack-Wismann (cf, Athen, Plot.; Kirk HCF 76): 
r^SovTat Clem. paAAov ... 06 oti Heracl. abiud. Bolíack-Wis- 

mann 

14 [A 23 ] - 14 [A 36 . 67 - 68 . 93 . 95 . 102 . B 6]: Hippol. Kef. 9, 10, 1 (242, 
22-23 Wendland): Lucían, De domo 20 

1 óacov Hippol. 9, 10, 1: óaov Hippol. 9, g, 5 

14 [A 24 ] - 14 [A 74 . A 1 127 . B 7 ]: SG 1 7 [A 11 ]: Certamen Hom. 
et Hes. 59-60, 323-333 (v 228, 238 Alien): [Herodot.] Vita Hom. 
492-506 (v 215-216 Alien): Proel. Chrest. B (v ioo t 13 - roí, 1 Alien): 
Vita Hom. iv 17-22 (v 246 Alien): Vita Hom. v 37-47 (v 249-250 
Alien): Vita Hom. vi 57-61 (v 253 Alien): Paus. 10, 24, 2: Gell, 3, 
11, 7: Suda s.v. "Opripos 197-217 (v 266-267 Alien): Alcidam. Fíepl 
‘Opi^pou (Kórte, APF 8, 1927, 261 sqq.:... óaa* üAapov (/. eAopev) 
AnrópeaO’ óaa* oúk fAapov 9Epópea0a .,.): Val. Max. 9, 12, extr. 3 
(461, 21 Kempf): Hippocr. De victu 1, n (DK 1, p. 185, 25) 

3 aOípcÓTepos cf. 14 [A 3 . 15 . 52 . 73 . 84 ] 

6 éAápopev Bernays: KOTEAópopev cod. 
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14 [A 23] Lo que más aprecio es lo que se refiere a la visión, 
a la audición y al conocimiento directo. 

Hipólito, Refutación 9, 9, 5 


14 [A 24] Respecto al conocimiento de las realidades evi¬ 
dentes, los hombres son víctima de engaño, igual que 
Homero, el más sabio de todos los griegos. En realidad, 
aquellos muchachos que se estaban despiojando, lo en¬ 
gañaron cuando le dijeron: «Todo lo que hemos visto y 
atrapado te lo dejamos; todo lo que no hemos podido 
ver ni atrapar nos lo llevamos». 

Hipólito, Refutación 9, 9, 6 


14 [A 23 ] - DK i 162; E. Arndt AGP 26 (1913), 370-377; Zeller 1 2, 901; 
Reinhardt 213; Jones 474-475; Walzer 92-93; Colli PHK 145; Kirk- 
Raven 189; Pasquinelli 185; Guthrie 1 429; Freeman 117; Giannan- 
toni Pres. 209; Marcovich PW 276-277; Heidegger-Fink 224-226; 
Bollack-Wismann 190-192; Cleve 1 112-113 

14 [A 24 ] - DK 1 163, 493; Reinhardt 206, 214, 233; Brecht 57; Walzer 
93-94; Jaeger Theology 121; Colli PHK 147; Pasquinelli 188, 381; 
Fránkel DPH 425, 435; Guthrie I 414, 443; Freeman 113, 120; Gian- 
nantoni Pres. 209; Marco vich PW 278-279; Gigon Ursprung 219; 
Bollack-Wismann 193-195; Colli FE 178; DN 42, 152, 167; NF 61-69; 
SG 1 47-48, 436-437 
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14 [a 25] el pfj fjAios fjv, eÚ9póvri av fjv. 

(22B99 DK) Plutarchus, Aqua an ignis útil. 7, 957 a 
(vi i, 5 Hubert: ‘Hp¿ckAeitos pév oOv «el nq fjÁios» 
<pT)cylv « fjv ... -fjv ») 


14 [a 26] SiSáoxotAos 81 ttáeíotcov 'HctíoSos • toutov 
éirlaTavTai Asierra elSévat, ócttis f]ptépr]v Kal eú- 
9póvT]V oúk iylvcooKEV • §ctti ydcp §v. 

(22B57 DK) Hippolytus, Reí. 9, 10, 2 (243, 2-3 Wend- 
land) 

14 [ a 27 ] ouvóapies oúXa Kal oúk oúAa, aup^Epópsvov 
Kal 8ta9Epó|iEVOV, auvaiBov SiaiSov * Kal ék irávTcov 
iv Kal évós TTávTa. 

(22B10 DK) Pseudo-Aristoteles, De mundo 396 b 20- 
22 (Lorimer) 


14 [A 25 ] - 14 [A 6. 8 - 9 . 13 - 15 . 19 . 23 . 26 . 44 . 50 . 54 . 65 . 80 - 81 . 
84 . 88 - 91 . 95 . 107 . 112 - 113 . 120 . B 8]: Plut. De íort. 3, 98 c (fjMov 
pf) óvtos ivexa twv ¿xAAcov < 5 <rrpcov EÚ<ppóvr|V 6¡v fjyoiaev) : Clem. Alex. 
Protr. u, 113, 3 (1 80, 1 Stáhlin): Macrob. in Somn. Scip. i, 2o, 3 
1 fjAios cf. 14 [A 64 . 81 . 89 . 120 ] eú<pp6 \n\ cf. 14 [A 26 . 
57 . 91 ] 

1 &v fjv; (oúk) &v fjv Patín 

14 [A 26 ] - 14 [A 67 . 72 . 91 . B8]: Hes. Tlieog. 123-124, 748-757 

2 eúqjpóvTiv Miller: eú<ppooúvr|v cod. 

14 [A 27 ] - 14 [A 3 - 6 . 7 - 8 . 11 - 12 . 16 . 24 - 26 . 28 - 30 . 33 - 34 . 43 - 44 . 
46 . 57 . 65 . 73 . 80 . 84 . 86. 88. 91 . 95 . 99 . 108 . 110 - 111 . 113 . 115 . 
119 . A 1 122 . 123 . 126 . 138 - 139 ]: SG 1 5 [B 9 ]; 11 10 [A 12 , 3 - 11 ]; 
11 [Al]: Exnped. 31B17, 1-2; 16-17 DK: Cleanth. fr, 497 (SVF 
i, p. 111): Stob. Ecl. 1, 40 (1 270, 15 sqq. Wachsmuth): Apul. De 
mundo 19 (155, 18 sqq. Thomas): Lucían. Vit. auct. 14 (DK 1, 
p. 190): Hippocr. De victu i, 11; 15; 17-18 (DK i, pp. 185, 28; 186, 
24-26; 187, 7-8. 11-12); De nutrim, 40 (DK 1, p. 189, 23-24) 

1 ouvócyies cf. 14 [A 30 . 57 . 110 ] oúXa cf. Parm. 28 B8, 4 DK 

avfJKpepópEVov Kal 6ia<pEpóp£vov cf. 14 [A 4 - 5 . 95 ] 2-3 ¿k ... 

TTávTa cf. 14 [A 5 . 7 . 9 . 29 . 115 ] 

1 awávyies A 2 CEGT, DK Walzer: ovAAávyies (s. s. v) Lp, Lorimer 
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14 [A 25] Si no luciera el sol, sería de noche. 

PLUTARCO, Sobre si es más útil el agua o el fuego 7 


14 [A 26] Además, el maestro de la mayoría es Hesíodo, del 
que se aseguraba que era el que sabía más cosas, aun¬ 
que no distinguía entre el día y la noche. En realidad, 
se trata de una sola cosa. 

HIPÓLITO, Refutación 9, 10, 2 


14 [A 27] Ejemplos de contacto son las totalidades y las no 
totalidades, lo convergente y lo divergente, lo conso¬ 
nante y lo disonante; por otra parte, del conjunto de la 
reahdad surge una sola cosa, y de una sola cosa surgen 
todas las demás. 

SEUDO-AriSTÓTELES, Sobre el mundo 396 b 20-22 


14 [A 25 ] - Bywater 13; Burnet EG 135; DK 1 173; Reinhardt 180, 182; 
Jones 480-481; Zeller 1 2, 860-861; Walzer 133-134; Colli PHK 149; 
Kirk HCF 162-165; Pasquinelli 182; Guthrie I 483-484; Fránkel 
DPH 434; Freeman 112; Zeller-Mondolfo 1 4, 205-211; Giannantoni 
Pres. 216; Gigon Ursprung 225; Marcovich PW 298-303; Heidegger- 
Fink 71, 88-89, 222; Bollack-Wismann 284-285; Stokes 105 

14 [A 26 ] - Burnet EG 155; DK I 163; Reinhardt 233, 237; Jones 482- 
483; Walzer 94-95; Colli PHK 149; Kirk HCF 155-161; Cornford 
PS 114, 148; Pasquinelli 193; Guthrie 1 413, 484; Fránkel DPH 
426, 435; Freeman 120; Giannantoni Pres. 209; Gigon Ursprung 
218-219; Marcovich PW 291-292; Heidegger-Fink 72-78; Bollack- 
Wismann 196-198; Kurtz 142-143; Stokes 87-88, 92-93 

14 [A 27 ] - Nietzsche KGW m 2, 317; DK 1 152-153, 492; Zeller 1 2, 
830; Norden 240 sgg.; Jones 488-489; Walzer 50-52; Jaeger Theology 
119; B. Snell Herahliis Fragment 10 in Hermes 76 (1941), 84-87 (Ge- 
satnmelte Schriften Gdttingen 1966, 152-156); Colli PHK 151; Kirk 
HCF 167-179; Kirk-Raven 191; Pasquinelli 178, 372-373; Guthrie 1 
440, 490-491; Fránkel DPH 428-429; Zeller-Mondolfo 1 4, 119-123; 
Freeman 114, 124; Giannantoni Pres. 198; Gigon Ursprung 212-214; 
Marcovich PW 260, 280-284; Heidegger-Fink 36-38, 44, 214-219; 
Bollack-Wismann 82-83; Kurtz 155-158; Stokes 100-102, 108; Cle- 
ve 1 104 
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14 [a 28 ] ypa<pécov 68 ós t 0 Eía Kal crKoÁtr|. 

(22B59 DK) Hippolytus, Reí. 9, io, 4 (243, 8-11 Wend- 
land: « ypaq>écov », <pr)aív, «6865... OKO¡\if| » - ti toO 
ópyávou toO KoAoupévou koxAíou iv tcoi yvaq>Elwi [Ber- 
nays: ypa9EÍ« cod.] Trepicrrpcxpf] ev 0 sía Kal oxoÁrri • ávco 
yáp ópou Kal kúkAcoi mpiépxrrai - • pía éorl, ^aí, Kal 
f| ocCrn^) 

14 [A 29 ] TTupós te ávTapoi( 3 i*i Toe TrávTa Kal Trup caráv- 
TCOV, ÓKCOCTTTEp XP UCT0 ^ XP^M 0 ^ 0 Kal XP T IP < ^ TC0V 

XP^crós. 

(22B90 DK) Plutarchus, De E ap. Delph. 8, 388 e 
(21 Flaceliére: «nvpóg... Trávra» <pr|alv ó 'HpÓKAerros 
«Kal m/p... XP W ¿5») 


Snell Kirk Marcovich Bollack-Wismann Kurtz: ovAArjyies P: auvá- 
yetas BHW 2 , Bywater: crwávpeiE$ A 1 : crOAArwis París. 2494: crvvávyeis 
F: awáyias W 1 : avAAávj/Ei é$ Stob.: awAaytais ? Apul. oOAa ... 
oOAa BTWR1314, Aid. Bywater Wachsmuth: 6Aa Kal oOx óAa 
PAmb.174 Bern.Vind.8, Stob. Apul., DK Walzer Kirk Bollack- 
Wismann: oOAa ... oOAa EF: oOAa ... oOAa AH: 5Áov ... óAou CG 
Kal secl. Zeller oúk TR1314: oOxl WZ, Aid. Zeller: oOx vel 

oOx* codd. plurimi 2 Kal Arist.: om. Stob. (F), Apul.: secl. DK 

Walzer Kirk crwcufcov ABCGTW 1 , Stob. Apul., DK Walzer 

Kirk: ouvSuSov Kal EFHPW 2 ZParis.i66, Aid. Kal ék codd. 

plurimi, DK: ék Paris.166 Vind.8, Stob.? Apul., Bywater Lorimer 
Walzer 

14 [A 28 ] - 14 [A 12 . 27 ♦ 33 * 39 . 61 ]: Apul. De mundo 21 (157, 6-7 
Thomas) 

1 ypa<pácov cf. Emped. 31623, 1 DK < 386 $ cf. 14 [A 34 . 

56 , 95 ]: Parm. 28 Bi, 2. 5. 27; 2, 4; 5, 3: y, 2-3; 8, 1. 18 DK 

1 ypa<pécov París., Kirk Bollack-Wismann: yvaq>eícoi Bernays Wend- 
land DK: yva<pácov Duncker Bywater Zeller: ypa<pEÍooi Mullach: 
ypáípwv Tannery; yv&pcdv Marcovich tteTa scripsi: eO 0 eTa 

verba pía écrrl Kal fj avrf) Heracl. trib. DK dub., Kirk Marcovich 

14 [A 29 ] - 14 [A 3 * 5 * 7 - 9 . 19 . 27 . 30 - 32 . 34 . 43 . 48 . 53 . 56 . 64 - 65 . 
80 . 82 , 87 - 88 . 90 - 91 . 101 . 108 . 115 ]: Plat. Leg. 849 e: Simpl. in 
Arist. Phys. (24, 4 Diels: irvpós yáp ápoipíjv ... TrávTa): Phil. Leg. 
alleg. 3, 2, 7 (1 114 Cohn); De aetern. mundi 21, 109 (vi 106 
Cohn-Reiter): Heraclit. Quaest. Homer. 43, 7: Lucían. Vit. auct. 
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14 [A 28] El camino de los pintores es recto y, a la vez, si¬ 
nuoso. 

Hipólito, Refutación 9,10, 4 ( Dice [Hipólito] que «el cami¬ 
no de los pintores es sinuoso». En el batán, el giro del instru¬ 
mento llamado prensa ... es recto y curvo, porque se mueve 
hacia arriba y, a la vez, gira en círculo ... Hipólito dice que el 
camino es sólo uno, y siempre el mismo). 


14 [A 29] Todas las cosas son un trueque a cambio del fue¬ 
go, como lo es el fuego a cambio de todas las demás 
cosas; exactamente igual que lo son los bienes que se 
dan a cambio de oro y el oro que se entrega a cambio 
de los bienes. 

PLUTARCO, Sobre la E de Delfos 8 


14 [A 28 ] - DK i 164; Zeller 1 2, 804; Jones 486-487; Walzer 97-98; Kirk 
HCF 97-104; Pasquinelli 179; Guthrie 1 443; Zeller-Mondolfo 1 4, 
59-61; Freeman 123; Giannantoni Pres> 210; Bollack-Wísmann 202- 
204; Stokes 91, 99, 294 

14 [A 29 ] - Nietzsche KGW m 2, 322; Burnet EG 150, 161; DK 1 171; 
Zeller 1 2, 819; Reinhardt 179; Jones 478-479; Rathmann 91; Walzer 
125-126; Jaeger Theology 123; Colli PHK 94, 153; Kirk HCF 345-348; 
Vlastos 421-422; Pasquinelli 182; Fránkel DPH 441; Guthrie 1 432, 
460-461; Freeman 110; Giannantoni Pres. 215; Gígon Ursprung 
211-212; Marcovich PW 293-298; Kirk-Raven 199; Heidegger-Fink 
43, 170-172; Bollack-Wismann 264-267; Kurtz 173 sgg.; Stokes 40, 
104-105; Cleve 1 43 
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14 [A 30] kóctuov TÓv8e, tóv aCrróv éarávTcov, oüte tis 
6ecov oüte áv6pcÓTrcov iiToíriaev, <&X fjv óce! Kal 
ecttiv Kal Icrrai irup óe^goov, cnrrópievov péxpa Kal 
árroapevvúpevov péTpa. 

(22B30 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 5, 104, 2 
(11 396, 10-13 Stáhlin); Plutarchus, De an. procr. in 
Tim. 5,1014 a (xm 1,178-180 Cherniss: «kóctuovtóvSe», 
(pqalv ‘HpétKAeiTOS, « oüte ... éiroírioEV »); Simplicius, in 
Arist. De cáelo (294, 4 sqq, Heiberg: ... év oís «piioi • 
«péTpa ómTÓqEvos Kal péTpa o|3évvühévos »... Kal tó<8é 
yáypaipe • « KÓopov ... áeí») 


14 (DK i, p. 190): Plot. Ennead. 4, 8, 1, 12-13 ( XI 226 Henry- 
Schwyzer): lambí, ap. Stob. Ecl. 1, 49 (1 378, 21 Wachsmuth): 
Eus. Praep. ev. 14, 3, 7 (11 262 Mras): Hippocr. De victu x, 5 (DK 1, 
p. 182, 13): Diog. L. 9, 8 

1 m;p¿>s cf. 14 [A 30-31 a. 87 . 90 - 91 ] 2 xpvcxoü cf. 14 [A 64 . 101 ] 

1 te x: om. cett. AvTapoipf) tA Diels Kirk Marcovich: Apoipf) 
tA Heraclit.Quaest. Homer.: AvTCcpoípeTai T: AvTapeípETai cett. codd.: 
AvTapeípEoOai Wyttenbach Flaceliére: <5cvTanoipf|v tA Bernardakis 
Sieveking 2 ÓRCoorrcp Bernardakis: ¿k G&orrep F, cóairep cett. 

codd. 


14 [A 30 ] - 14 [A 1 - 9 . 11 . 13 - 15 . 17 - 21 . 27 . 29 . 31 - 32 . 34 . 43 . 48 . 
56 - 57 . 63 . 65 . 70 . 73 . 80 - 85 . 87 . 92 . 95 . 98 - 100 . 107 . 115 . 119 ]: 
Galen. De tremore 6 (vil 617 Kühn): Olympiod. in Plat. Phaed. (237, 
7 sqq. Norvin): Heraclit. Quaest. Homer. 26, 7 
1 kóctuov cf. 14 [A 98 - 99 . 107 ]: SG n 11 [ B 1 , 8], 12 [A 1 ] 
3 Trup cf. 14 [A 29 . 31 . 87 . 90 - 91 . A 1 138 - 139 ] péTpcc cf. 14 
[A 81 ] 

1 tóv8e Plut. Simpl.: om. Clem. tóv ocútóv AttAvtcov Clem.: 
om. Plut. Simpl., Heracl. abiud. Reinhardt Kirk H. Fránkel 
3-4 péTpcc ... péTpa: páTpta ... péTpia Simpl. (A), Galen. 


42 



HERÁCLITO 


14 [A 30] El mundo que tenemos enfrente —el mismo para 
todos los mundos— no lo hizo ningún dios y ningún 
hombre, sino que existió desde siempre y así existe y 
existirá, como fuego siempre vivo que arde y crepita 
mesuradamente y mesuradamente se extingue. 

Clemente de Alejandría, Stromata 5,104, 2 ; Plutarco, 
Sobre la generación del alma en el Timeo , 5 ; SIMPLICIO, Co¬ 
mentario a «Sobre el cielo», de Aristóteles 


14 [A 30 ] - Nietzsche KGW III 2, 322-323; Bumet EG 134, 150, 161-162; 
DK 1 157-158,493; Schultz 323; Reinhardt 170-176; Jones 476-477; 
Zeller t 2, 811-813, 865; Walzer 68-71; Jaeger Theology 122; Coíli 
PHK 92, 94, 151-153; W. Kranz, Kostnos ais philosophischev Begriff 
frühgriechischer Zeit in Philologus 93 (1938), 430-448; Pasquinelli 182, 
376 - 377 * Frankel DPH 439 - 44 °; Guthrie 1 432, 438, 454-455# 459 . 
464, 471; Vlastos 422-423; Freeman 110, 116; Zeller-Mondolfo 1 4, 
75-79; "Kfok HCF 307-324; Kamnoux 102-106; Kirk-Raven 199-200; 
Giannantoni Pres. 202-203; Gigon Urspruttg 219-222; Marcovich PW 
261, 293-298; Heidegger-Fink 41-42, 72, 93-100, 103-113, 120, 129, 
176; Bollack-Wismann 131-133; Stokes 40-41, 104, 295-296; Cleve 1 
4 °‘ 4 I » 43“46 
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14 [A 31] a TTUpÓS TpOTTOíl TTpCOTOV OáAaCTCTOÍ, 0aAá<7OT|S 
8e tó pÉv yf¡, tó 8é fipicru TrpT)OTt)p. 

b <yfj) OáAaaaa BtaxéeTca, Kal pETpéETOtt eis tóv 
aCrróv Aóyov, ókoTos irpócrSev fjv f) yevéOai yf¡. 

(22B31 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 5, 104, 3-5 
(11 396, 14-21 Stáhlin:... privúei tó( émq>epó|jsvcc • «iru- 
pós ... ■n-pr]OTi ! ip» ... óticos 6é ttóáiv ócvaAappávETca xai 
ixTrupoOrai aaq>ws 6iá toótcov 8r|Aoí • « (yfj) 6áAaa<ja ... 

yfl») 


14 [ a 32 ] ©ávaxós écnriv ókóctoc éyEpOévxes ópéopev, 
ókóctoc Sé eüSovTEs uttvos. 

(22B21 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 3, 21, 1 
(205, 8-10 Stáhlin: ouxi Kal ‘HpccKÁenros OAvotov t t)v 
yéveaiv xaAeT ... év oís 9r|cn * « OávaTos... üttvos »;) 


14 [A 31] - 14 [3-5.9-10. 12-13. 17. 27. 29-30. 33-34. 39. 44. 47.49. 
51-53. 56-57. 60. 73. 80-82.84. 88. 90-91. 95. 108. 113. A 1 137- 
138]: SG 11 12 [B 1. 13]: Arii Did. Epit. fr. 38 (Dox. 469, 27 - 
470, 15 = SVF 1 102): Diog. Laert, 7, 135-137. 142 (SVF 1 102 — 11 
580-581); 9, 9: Lucí*, i, 782 sqq.; 5, 257 sq.: Eus. Praep. ev. 13, 
13, 31 (n 208 sq. Mras) 

1 Trupós cf, 14 [A 29-30. 82. 90-91. A 1 138-139] Tpoual cf. 14 
[A 29. 115] 2 TTpqcrrtjp cf. SG n 11 [9 a-b. e. 12] 

3 HETpéÉrrai cf. 14 [A 30. 81] 4 Aóyov cf. 14 [A 3. 9-10. 13. 17. 

55. 95. 103. 113] 

3 (yr¡) Burnet Kranz Guthrie H.Fránkel Kirk 4 TTpóaOev Eus.: 
TrpWTOV Clem. yf¡ Clem.: om. Eus., Lassalle Stokes: yqv Schu- 

ster Brieger 

14 [A 32] - 14 [A 8-9. 33. 43. 47. 49. 51. 53. 57. 79.96. 98.99. 115]: 

Clem. Alex. Strom. 5, 105, 2 (11 396, 25 sqq. Stáhlin: ... uttvov 6 é 
Kal OávaTov Tf|V e!s acopa KáOoSov Trjs yuyAs Korra toutó 'HpaKAeí- 
tcoi): Phil. De los. 22, 126 sqq. (ív 87 Cohn) 

1 0ócvorro$ cf. 14 [A 8. 43. 49. 53. 56. 59] 

2 uttvos: ^cotj Nestle: üuap Marcovich Corvos, (ÓKÓaa 6 é TE 0 vr|- 
kótes £coq) con, DK 
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14 [A 31] a Transformaciones del fuego: primero, el mar; 
luego, una mitad del mar se convierte en tierra, y la 
otra mitad se transforma en hálito de fuego. 

b La tierra se disipa como mar; y en esa misma ex¬ 
presión se determina la naturaleza que tenía antes de 
transformarse en tierra. 

Clemente de Alejandría, Stromata 5, 104, 3 (... como lo 
explican las palabras que seguían a continuación: «Transfor¬ 
maciones ... hálito de fuego» ... Y el hecho de que todo eso se 
transformara hasta disolverse en fuego lo explica bien claro 
con estas palabras: «La tierra ... transformarse en tierra» 


14 [A 32] Muerte es lo que vemos cuando estamos despier¬ 
tos; sueño es lo que vemos mientras dormimos. 

Clemente de Alejandría 3,21,1 (Pues, ¿no es verdad que 
también Heráelito llama muerte al nacimiento ... donde dice: 
«Muerte es lo que vemos ... dormimos»?) 


14 [A 31 ] - Nietzsche KGW iii 2, 322-323; Burnet EG 135, 149, 161; 
DK 1 158, 493; Zeller I 2, 814-815, 847-848, 865-866; Jones 476-477; 
Schultz 323; Reinhardt 171, 177-178; Walzer 71-73; Jaeger Theology 
123; Colli PHK 93 - 94 » 152-153; Kirk HCF 325 - 335 ; Pasquinelli 182- 
183, 377-379; Vlastos 419-420; Zeller-Mondolfo 1 4, 174-181; Guthrie 
1 420, 453, 463-464; Fránkel DPH 439; Freeman iii, 116; Giannan- 
toni Pres, 203; Gigon Ursprung 207-209, 222, 241; Marcovich PW 
261, 293-298; Kirk-Raven 199-201; Heidegger-Fink 114-115, 131-135; 
Bollack-Wismann 134-136; Kurtz 68, 172 sgg., 205, 210; Stokes 
40-41, 103, 295-299; Cleve 1 50-54: SG 11 313-314 

14 [A 32 ] - Burnet EG 137, 154; DK 1 156, 492-493; Reinhardt 216; 
Zeller 1 2, 899-900; Jones 490-491; Brecht 52; Rathmann 90; Walzer 
61-62; Colli PHK 147, 154; Kirk HCF 341; Pasquinelli 195; Zeller- 
Mondolfo 1 4, 321-323; Guthrie I 438, 477; Gíannantoni Pres. 201; 
Des Places 315; Marcovich PW 261, 292-293; Bollack-Wismann 
iio-iii; Cleve 1 90; Colli NF 64-65; SG 1 126, 390 
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14 [A 33] Ó8ÓS &VCÚ KÓCTCO ]Jl(a KCtl cburi*!. 

(22B60 DK) Hippolytus, Ref. g, 10, 4 (243, 12 Wend- 
land) 

14 [A 34 ] peTapáAAov ávairaC/ETa». 

(22684a DK) Plotinus, 4, 8, 1, 14 (n 226 Henry- 
Schwyzer) 

14 [A 35] Káncrrós éari toíj aúrols po/Geív Kai ápx«T6a». 

(22684b DK) Plotinus, 4, 8, 1, 14-15 (11 226 Henry- 
Schwyzer) 


14 [A 33] - 14 [A 8. 29-32. 43-44. 47. 49. 53. 58. 60. 115. 121]; SG 1 

4 [A 69, 26; B 57 b. 78]: Cleomed. De motu circ. corp. cael. i, ii 
(1 i2j i Ziegler): Maxim. Tyr. 41, 4 i (481, 6 Hobein): Tertull. Adv. 
Marc. 2, 28 (374, 24 Kroymann): Plot. Ennead. 4, 8, i, 13 (11 226 
Henry-Schwyzer): Phil. De aetern. mundi 21, 109 (vi 105 Cohn- 
Reiter); De somn. i, 24, 156 (m 238 Wendland); De vita Mos. i f 6, 
31 (iv 127 Cohn): Marc. Aur. 6, 17: lambí. De an. ap. Stob. Ecl. 
1, 49» 39 (1 3781 21 Wachsmuth): Diog. L. 9, 9: Hippocr. De victu 
1, 5 (DK 1, p. 182, 13); De nutr. 45 (DK i, p. 189, 28): [Heracl.] 
Ep. b, 4, 34 sqq. (Tarán): Lucían. Vit. auct. 14 (DK 1, p. 190, 
20): Cic. De nat. deor. 2, 84 

14 [A 34] - 14 [A 29. 33.35.38. 62.111] : lambí. De an. ap. Stob. Ecl. 
1, 49 * 39 (* 378# 21 Wachsmuth); Aen. Gaz. Theophrast, (8,1 M.E. 
Colonna) 

14 [A 35] - 14 [A29.33-34.38.62.lll]: Iambi. De an. ap. Stc/b. Eql. 
I, 49 * 39 (* 378, 21 Wachsmuth): Aen. Gaz. Theophrast. (5, 12 
M. E. Colonna) 

1 < 5 px«x 0 on Plot. Aen. Gaz.: áyyE<ri<x\ Creuzer 
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14 [A 33] El camino tanto hacia arriba como hacia abajo es 
uno solo y siempre el mismo. 

Hipólito, Refutación 9, 10, 4 


14 [A 34] Deja de transformarse. 
PLOTINO, 4, 8,1,14 


14 [A 35] Es tremendamente oneroso sentirse oprimido y 
explotado por los mismos que te subyugan. 

PLOTINO, 4, 8,1,14-15 


14 [A 33 ] - Nietzsche KGW ni 2, 322-323; Burnet EG 165; DK 1 164, 
493; Zeller 1 2, 854; Walzer 98-99; Jones 492-493; Jaeger Theology 
122; Colli PHK 152; Kirk HCF 105-112; Kirk-Raven 189-190; Pa¬ 
squinelli 180, 375; Dodds Irr. 152; Fránkel DPH 440; Zeller-Mon- 
dolfo 1 4, 193-197; Guthrie 1 443, 478; Freeman 116, 123; Giannan- 
toni Pres, 210; Des Places 315; Marcovich PW 287-288; Heidegger- 
Fink 31; Bollack-Wismann 205-206; Kurtz 131, 135-136; Stokes 
90-91, 99; Cleve 1 55-56 

14 [A 34 ] - Burnet EG 154, 165; DK 1 170, 494; Zeller 1 2, 891; Reinhardt 
194-195; Rathmann 88; Jones 496-497; Walzer 119-120; Jaeger 
Theology 123; Colli PHK 151; Kirk HCF 250-254; Pasquinelli 194, 
382; Freeman 125; Guthrie 1 444-445, 452; Fránkel DPH 427; Gian- 
nantoni Pres. 213; Marcovich PW 293-298; Bollack-Wismann 250; 
Cleve i 79 

14 [A 36 ] — Burnet EG 154; DK 1 170; Zeller 1 2, 891-892; Reinhardt 
194-195; Jones 496-497; Rathmann 88; Walzer 119-120; Colli PHK 
151; Kirk HCF 250-254; Pasquinelli 194, 382; Guthrie 1 445; Fránkel 
DPH 427; Freeman 125; Giannantoni Pres . 214; Marcovich PW 
293-298; Cleve i 79 


47 



HERÁCLITO 


14 [A 36] kokoI páp-rupes áv0pcoTroKriv Ó 90 aÁ(aol Kai 
&toc pappápous yuyas tyóvTozv. 

(22B107 DK) Sextus Empiricus, Adv. math. 7, 126 
(11 31 Mutschmann) 


14 [A 37] é8i^r)aápr]v épecouTÓv. 

(22B101 DK) Plutarchus, Adv. Colot, 20, 1118 c (vi 2, 
196 Pohlenz); Iulianus, Orat. 9 [6], 5, 185 a (11 i, 
149 Rochefort) 


14 [a 38] ¿cváitauXa lv tíji «puyfjt. 

(—) Plotinus, 4, 8, 5, 6-7 (11 240 Henry-Schwyzer) 


14 [A 36] - 14 [A 5. 9-10. 20-24. 29.33.40-41.43.47.49.51-52.65. 57. 
59-60. 67. 79. 88. 91-93. 95-96. 99. 106]: SG i 2 [A 3]: Isocr. 
Paneg. 157: Stob. Flor. 3, 4, 54 (111 233, 18-19 Hense: kockoI 
yívovTOti Ó90aÁuol kocI coto ¿«ppóvcov AvOpcbircov yuyas Pappápou* 
éX^vtcov): Diog. L. 9, 7: Gnomol. Vat. n. 311 Sternbach: Gnomol. 
Monac. 1 31 (Caec. Balb. Wólfflin, p. 20) 

1 pócpTUpes cf. 14 [A 5. 80.102] 

14 [A 37] - 14 [A 1.7. 20.29.33-35. 92] ¡ Aristonym. ap. Stob. Flor. 
3, 2i f 7 (111 557, 13-14 Hense) : Phil. De los. 22, 127 (ív 87 
Cohn): Plot. Ennead. 5, 9, 5, 31 (11 417 Henry-Schwyzer); 4, 8, i, 
16-17 ( n 22í >): Proel, in Plat. Tim. (1 351, 3 Diehl): Tatian. Orat. 
ad Graecos 3 (3, ti Schwartz): Dio Chrys. 38, 1-2 (11 147, 21 De 
Budé): Suda, s.v. í 7 ó<rroupos (ív 181 [2120] Adler): Iulian, Or. 9 [6], 
5, 185 a: Gnomol. Vat. n. 310 Sternbach: Clem. Alex» Strom. 2, 2, 3 
(11 114, 2 Stkhlin): Hesych., s.v. éBl^rjaa: Herm. Trism. 21, 5-6 (ív 
118 Nock): Anón. Medicus P. Flor, T15B, 1-2 (Manfredi, SIFC 46, 
1974» 157 sqq.) 

1 éBííqaa: cf. 14 [A 64] 

14 [A 38] - 14 [A 34-35] : Aen. Gaz. Theophrast. (8, i M. E. Colonna: ... 
‘HpaKÁEÍTcoi, <5)i 8ok€Í tcov ófvco ttóvcov Tfjs yu/ñs áváirocuAav eívcu 
t i\v eIs tóvSe tóv píov <puyt\v) 
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14 [A 36] Ojos y oídos son testigos perversos para [la] gente 
de carácter grosero. 

SEXTO Empírico, Contra los científicos [fanfarrones] 7, 126 


14 [A 37] Traté de descifrarme a mí mismo. 

PLUTARCO, Contra Colote 20; Juliano, Discursos 9, 185 a 


14 [A 38] Alivio en el destierro. 
PLOTINO, Encadas 4, 8, 5, 5-6 


14 [A 36 ] - Nietzsche KGW m 2, 325; DK 1 175; Zeller 1 2, 901; Jones 
47 2_ 473 ¡ Reinhardt 213; Walzer 141-142; Colli PHK 143; Cornford 
PS 113; Pasquinelli 185; Guthrie 1 415, 425, 429, 451-452; Kirk- 
Raven 189; Frankel DPH 424; Freeman 117, 126; Gíannantoni Pres, 
217; Marcovich PW 277-278; Bollack-Wismann 302-303; Cleve 1 109 

14 [A 37 ] - Nietzsche KGW 111 2, 329; DK 1 173, 494; Zeller 1 2, 904; 
Reinhardt 220; Jones 494-495; Walzer 135-136; Colli PHK 152; 
Cornford PS 116; Kirk-Raven 212; Pasquinelli 195; Guthrie 1 411, 
414, 416-419; Frankel DPH 432-433; Zeller-Mondolfo 1 4, 332; Freeman 
118, 125; Gíannantoni Pres. 216; Marcovich PW 277-278; Bollack- 
Wismann 288-289; Colli NF 67; Cleve 1 107 
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HERÁCLITO 


14 [A 39 ] Qóihaaaa 06cop KotOapobTorrov Kal piapcb- 
TOtTov, lx©0ai pév irÓTipov Kal acon'ipiov, <5tv6pob- 
irois 6é árroTov Kal óAéOpiov. 

(22B61 DK) Hippolytus, Ref. 9, 10, 5 (243, 14-16 
Wendland) 


14 [A 40] f)0os yócp dvdpcbireiov pév oúk §x el yvcbpas, 

06Íov 8é ?x £l - 

(22B78 DK) Orígenes, C. Cels. 6, 12 (11 82, 22-23 
Koetschau) 

14 [A 4i] áWjp vivirlos fjKOuae irpós Saípovog, ÓKCoarrep 
iraís irpós áv8pós. 

(22B79 DK) Orígenes, C. Cels. 6, 12 (11 82, 23-24 

Koetschau) 

14 [A 42] -rralBcúV á 0 úpnaTa. 

(22B70 DK) Iamblichus, De an. ap. Stob. Ecl. 2, 1, 
16 (11 6, 10-12 Wachsmuth: ttóocoi Si] oüv péÁTiov 
*H p¿ckAeito 5 «rraíScov áOúpuorra » vevóhikev elvai < 5 tv- 
0pcí>TTiva 8o^áapocTa) 


14 [A 39 ] - 14 [A 3 - 4 . 7 - 8 . 12. 17 . 19 . 26 - 28 . 32 - 34 . 43 . 57 . 60 - 61 . 88 . 
91 . 115 . 119 ]: Hippocr. De victu i, io (DK i, p. 185, 11-13); De nutr. 
19 (DK i, p. 189, 15-16): Sext. Emp. Pyrrh. hyp. i, 56 
1 GAXaaaa cf. 14 [A 31 ab] 

14 [A 40 ] - 14 [A 2 - 3 . 9 . 11 . 13 . 17 . 20 . 24 . 37 . 41 . 43 . 57 - 58 . 65 . 70 - 71 . 
73 . 80 . 84 - 85 . 93 . 95 - 96 . 99 . 112 - 113 . 119 ]: SG 11 9 [A 4 , 4 ]: 

Anaxag. 59B12 (DK n, p. 38, 3) 

1 f¡6os cf. 14 [A 112 ] yvcbpaj cf. 14 [A 73 ] 

14 [A 41 ] - 14 [A 2 . 10 . 12 . 17 - 18 . 20 - 21 . 29 . 33 . 37 . 40 . 43 . 46 - 47 . 52 . 
55 . 57 - 58 . 60 . 62 - 63 . 66. 70 . 73 . 78 - 79 . 84 . 88 . 91 - 92 . 94 . 105 - 106 . 
112 - 113 . 115 ]: Eus. De theophan. 1, 73 (74. 9 Gressmann) 

14 [A 42 ] - 14 [A 2 . 16 . 18 . 24 . 40 - 41 . 51 . 57 . 62 . 80 . 92 - 94 . 96 - 97 . 104 . 
107 . 117 ]: II. 15, 363: Plat. Leg. 644 d; 803 c 
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HERÁCLÍTO 


14 [A 39] El mar: agua purísima y, a la vez, sucísima; pota¬ 
ble, sin duda, y saludable para los peces, pero prohibi¬ 
tiva e incluso letal para los humanos. 

Hipólito, Refutación 9, 10 , 5 


14 [A 40] El espíritu del hombre no posee los instrumentos 
para conocer, pero el espíritu del dios sí los posee. 

ORÍGENES, Contra Celso 6 ,12 


14 [A 41] Erente a la divinidad, el hombre parece un niño, 
igual que el niño frente a un adulto. 

ORÍGENES, Contra Celso , 6 ,12 

14 [A 42] [Las ideas de los hombres:] juguetes infantiles. 
YÁMBLICO, Sobre el alma (en Estobeo, Églogas 2, 1, 16) 


14 [A 39 ] - Zeller i 2, 803; Jones 486-487; Kirk-Raven 189-190; Pasqui- 
nelli 181; Fránkel DPH 440; Freeman 124; Giannantoni -Fres, 210; 
Gigon Ursprung 219; Stokes 91 

14 [A 40 ] - DK 1 168, 494; Jones 500-501; Walzer 114-115; Jaeger Theo- 
logy 233; Pasquinelli 186; Guthrie 1 413, 472; Fránkel DPH 436; 
Freeman 118; Giannantoni Pres. 213; Gigon Ursprung 237; Bollack- 
Wismann 239-240; Cleve 1 91 

14 [A 41 ] - Nietzsche KGW m 2, 325; DK 1 169, 494; Zeller 1 2, 902; 
Schultz 323; Jones 500-501; Walzer 115; Pasquinelli 186; Guthrie 1 
413, 472; Fránkel DPH 435; Freeman 126, 130; Giannantoni Pres . 
213; Gigon Ursprung 237; Bollack-Wismann 241-242; Cleve 1 56 

14 [A 42 ] - DK 1 167, 494; Walzer 109-110; Pasquinelli 186; Guthrie 1 
412; Fránkel DPH 447; Freeman 120, 130; Giannantoni Pres. 212; 
Bollack-Wismann 227; Cleve 1 100 
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HERÁCLITO 


14 [a 43] ¿tQávocToi 6vr|Toí, Oviyrol áOávaToi, £<Svtes tóv 
ÉKEÍVCOV OávOtTOV, TOV 8¿ ÉKEÍVCOV (3ÍOV TE0VEWTES. 

(22B62 DK) Hippolytus, Reí. 9,10, 6 (243, 17-19 Wend- 
land) 


14 [A 44] TTOTapOÍCTl TOÍOIV aÜTOÍCTIV Éppaívouaiv ETEpa 
Kal ETEpa OBorra émppEí. 

Kal yuyal 6é árró tcov óypcov ávaOupicovTai. 

(22B12 DK) Arius Didymus ap. Eus. Praep. ev. 15, 
20, 2 (11 384 Mras = Dox. 471,1-5 ... Zi'ivcov Tfiv yvyfiv 
Aéyei alodr|TiKf]v [Wellmann: aío^ncnv codd.] ávaQupla- 
aiv, KaSánep 'HpáxAEiTos ... « mn-apoTcn ... ávaüumcovrai») 


14 [A 43] - 14 [A 4-5. 8. 10. 19-20. 27. 32-33. 47. 49. 52-53. 55. 57-58. 
60.79. 91-92. 112. 115]: SGn9[B22]: llorad. Quaest. Hom. 24, 
4; Phil. Lcg. alleg. i, 33, 108 (1 89 Colín): Clem. Alex. Paedag. 3, 

2, 1 (236, 26 Stáhlin): Max. Tyr. 4, 4 h; 41, 4 i (45, 8; 481, 8 Ho- 
bein): Lucían. Vit. auct. (DK i, p. 190, 22-23): Sext. Emp. Pyrrh. hyp. 

3, 230: Hcrmes ap. Stob. Ecl. i, 4 7 , 9 (1 305, 8-10 Wachsmuth): 
Poimandr. 12 (i 10, 15 Nock): Hierocl. in aur. carm. 24 (1 470 
Mullach): Numen, fr. 30 des Places 

1 áOávaTOt 0vr|Toí Hippol.: Gsol OvrjTOÍ Heracl. Max. Lucían.: Geol 
cScvOpcoito 1 Clem. flvtyrol <jc8ávorrot Hippol.: <&v8p coito t dtOáucrroi 
Heracl. Max. Lucían.: dvOpcoirot teoí Clem. 2 tóv 6é ... Te8ve£ms 
Hippol.: OvrjicrKOvres Tf)v ¿Keívoov ¿¡coi^v Heracl.: árToOvi'iKTKOvras: 6é 
Tfjv éxEÍvcov ícoi^v Max. (41, 4 i): TE0vi*|Kap€V 5é tóv éxeívcov (3íov 
Phil. Hierocl. 

14 [A 44] - 14 [9-10. 43. 45-47. 49. 51-53. 80. 79. 95. A 1 125. 137]: 

Plut. Quaest. nat. 2 , 912 a: Diog. L. 9, 8 

1 TroTapoIcri cf. 14 [A 45-46] 2 uypwv cf. 14 [A 49. 51. 108] 

3 ab Heracl. alien, iud. Bywater Kirk <5nró: (áel) ¿oró Capelle 
AvaOonicovTai: ávaOupiwpEvai Woltjer: ávaOupiwvTai (¿Tepai 
Kal fTepai) H. Gomperz 


52 



HERÁCLITO 


14 [A 43] Inmortales mortales, mortales inmortales; vivos 
en la muerte de aquéllos, pero en la vida de aquéllos, 
muertos. 

HIPÓLITO, Refutación 9, 10, 6 


14 [A 44] A los que se bañan en los mismos ríos los refres¬ 
can aguas siempre diferentes. 

Y las almas, por su parte, exhalan efluvios húmedos. 

ARIO DÍDIMO (en EüSEBIO, Preparación evangélica 15, 20, 2: 
«... Zenón, igual que Heráclito, llama al alma ‘exhalación ca¬ 
paz de entender*: ... «A los que se bañan ... húmedos») 


14 [A 43 ] - Burnet EC 154: Dlv 1 164, 493: Zeller 1 2, 889-890; Reinhardt 
179. 195-196; Rathmann 90; Jones 492-493; Walzer 100-102; Colli 
PHK 153; Dodds Irr. 152, 173; Kirk-Raven 210; Pasquinelli 190, 
382; Guthrie 1 464, 478; Frankel DPH 428; Zeller-Mondolfo 1 4, 
289-293, 310 sgg.; Freeman 124; Giannantoni Pres. 210; Gigon Ur- 
sprung 236; Marcovich PW 292-293; Heidegger-Fink 147-149, 158-163, 
166, 173-179, 191; Bollack-Wismann 209-211; Kurtz 140-142; Cleve 
1 67; SG i 126 

14 [A 44 ] - Nietzsche KGW 111 2, 317; DK 1 154, 492; Zeller 1 2, 797-799; 
Reinhardt 206-207, 177, 194; Rathmann 90; Jones 482-483; Walzer 
53 “ 54 I Colli PHK 92, 143; Kirk HCF 367-380; Vlastos 414; Pasqui- 
nelli 183, 379-380; Guthrie I 434, 462, 489; Fránkel DPH 432, 439, 
447; Kirk-Raven 196; Freeman 109, 114, 125; Zeller-Mondolío 1 
4» 39 - 5 °; Giannantoni Pres. 198-199; Gigon Ursprung 227-229, 235; 
Marcovich PW 260, 288-291; Bollack-Wismann 87-88; Stokes 291; 
Cleve 1 59, 61-62; Colli DN 177-179 
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HERÁCLITO 


14 [A 45] a iroTanwi yócp oúk Iotiv éppf)vai 81$ TCOl 
aÚTcSi, 

b okí8vt]oi Kal ttóAiv owáyei, Kal irpócreiai Kal 
árreiai. 

(22B91 DK) Plutarchus, De E ap. Delph. 18, 392 b 
(30 Flaceliére: «iroranfiji... oút&i » ko0’ ‘HpótKXeiTov ... 
«CKÍBvriai... owfiysi», piaAAov Sé oú8é ttó&iv oú 8’ Ocm- 
pov ¿XA’ fina owlorarai Kal firToXehra, «Kal 'rrpóaeiai 
Kal fiireioi») 


14 [A 46] TTOTapoíai toToiv aCrroTaiv lp(3aívopév te Kal 
oúk épPaívopev, elpév te Kal oúk sípsv. 

(22649a DK) Heraclitus, Quaest. Homer. 24, 5 (30 
Buffiére) 


14 [A 47] al i}A^(al óapcovTai ko0’ "Ai5t]v. 

(22B98 DK) Plutarchus, De facie in orbe lun. 28, 
943 e (v 3, 84 Pohlenz) 


14 [A 45] - 14 [A 3-5. 8. 12. 21. 24. 27-29. 31. 33-34. 43-44. 46. 49. 
53. 61. 84. 88. 91. 95. 108. 115. A 1 125.134]: Plat. Tim. 33 c. 42 a: 
[Heracl.] Ep. 6, 3, 29 (Tarán): Plut. De sera num. vind. 15, 559 c; 
Quaest. nat. 2, 912 a: Greg. Naz. De hum, nat. 27 (PG 37, 757): 
Lucían. Vit, auct. (DK x, p. 190) 

1 iroTOCM&i cf. 14 [A 44. 46. A 1 125. 134] ¿ppfyat cf. 14 [A 21a] 

14 [A 46] -14 [A 4. 12. 20-22. 24. 27-28. 33-34. 39. 43-45. 88 . 91. 108. 
111. 115. 119. A 1 125. 134] í Sen. Ep. 58, 23 (in ídem flumen bis 
descendimus et non descendimus) 

1 iroTapoTíri cf. 14 [A 44-45. A 1 125. 134] 

1 TTOTapoIai TOÍaiv ocútoÍcjiv scripsi (coll, 14 [A 44]): rroTapoIs toTs 
ccCrroTs (ccvtoO O) aúroís (Bis) Schleierraacher Walzer Marcovich 
1-2 te ... Ippaívopev ora. O 2 elpcv ... eípev: fjpev... fjpev O 

14 [A 47] - 14 [A 33-34, 43.48-49. 51. 57. 79. 89. 115] 
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HERÁCLITO 


14 [A 45] a En realidad, no se puede entrar dos veces en el 
mismo río. 

b [El dios] una vez desparrama y otra vez recoge, una 
vez se acerca y otra vez se aleja. 

PLUTARCO, Sobre laE . de Belfos , 18 («En realidad ... mismo 
río», según Heráclito ... «desparrama ... recoge», o mejor di¬ 
cho, no «otra vez» y ni siquiera «a continuación», sino «al 
mismo tiempo» se reúne y se separa, «y se acerca y se aleja») 


14 [A 46] Tanto entramos como no entramos en los mismos 
ríos, tanto estamos como no estamos en ellos. 

HERÁCLITO, Cuestiones homéricas 24 


14 [A 47] Las almas olfatean lo profundo, en dirección al 
Hades. 

PLUTARCO, Sobre la cara que aparece en el disco de la luna 28 


14 [A 45] - Nietzsche KGW ni 2, 317; DK 1 171-172, 494; Zeller 1 2, 
798-799; Reinhardt 18-19, 241 sgg.; Jones 482-483; Walzer 126-127; 
Kirk HCF 381-384; Vlastos 414; Pasquinelli 183-184; Guthrie 1 441; 
Freeman 114-115; Zeller-Mondolfo 1 4, 39-50; Giannantoni Pres . 
215; Marcovich PW 265; Bollack-Wismann 268-269; Stokes 305 

14 [A 46] - Nietzsche KG m 2, 317, 336; DK 1 161, 493; Zeller 1 2, 
797-799; Jones 494-495; Walzer 85-86; Vlastos 414; Pasquinelli 183; 
Guthrie 1 460, 490; Zeller-Mondolfo 1 4, 39-50; Freeman 114; Gian¬ 
nantoni Pres. 207-208; Bollack-Wismann 173-174; Cleve I 60-61 

14 [A 47] - DK i 173; Rohde II 152; Zeller 1 2, 893-894; Jones 482-483; 
Rathmann 88; Reinhardt 195; Walzer 133; Colli PHK 142; Kirk 
HCF 138, 235-236; Kirk-Raven 211; Pasquinelli 184; Guthrie 1 477; 
Zeller-Mondolfo 1 4, 304-306; Freeman 117, 126; Giannantoni Pres . 
216; Marcovich PW 303-305; Bollack-Wismann 282-283; Cleve 1 
98-99 
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HERÁCLITO 


14 [A 48] el návra tóc óvra Korrrvós yévoiTO, (Síves av 
SiayvoiEv. 

(22B7 DK) Aristóteles, De sensu 443 a 21-24 (Dros- 
saart Lulofs: SokeT 5’ évlois f) Kenrvcb5r|s évafrupiacjis elvai 
óap4 oOaa koivi*) yfjs Kal áépos... 6ió Kal ‘HpóckAeitos 
oütcos eípr)K6v cbj «el ... Siayvoíev ») 


14 [A 49 ] a V^UyfílCTl Tépvpiv f| Oócvotov úypfjiai ysvéaQai. 

b £r¡v f)|aas tóv IkeIvcov 0 ¿cvotov Kal £f¡v IkeIvos 

TÓV flMÍTEpOV 0ÓCVOTOV. 

(22B77 DK) Numenius ap. Porph. De antr. nymph. 10 
(ir. 30 des Places: ó(kv Kal 'HpáxAeiTOV «ipi/xíjiai» <pá- 
vai «TÍpyiv... yevéaflai». Tépvpiv 6’ elvai aCrrals ttiv 
elj yéveaiv irrcoaiv. Kal áA^ayoO 6é <pávai « £fjv... 0áva- 
tov ») 

14 [A 50 ] ÓCVdpCÓTTOiai 7 T&CTI pÉTECTTl yiVCOOKElV ÉCÚVTOÓS 
Kal 9 pov§Eiv. 

( 22 B 116 DK) Stobaeus, Flor. 3 , 5 , 6 (111 257 , 3-4 Hense) 

14 [A 48] - 14 [A 3. 5-7. 20. 23. 29-30. 36. 42. 47. 56. 65. 91. 107]: 

Alex. Aphrod. in Arist. lib. De sensu (92, 22 Wendland) 

1 tóc óvtcc cf. SO 11 II [A 1,1] 

1 tóc óvtoc Heracl. abiud. Marcovich (bív£$ LSU, Alex.: óti 

¿íves EMPY 

14 [A 49] - 14 [A 8 . 10. 12. 22. 27. 29. 31. 33. 41. 43-44. 47. 51-53. 
55. 57-60. 78. 106. 108. 115. 121]: Phil. Leg. alleg. 1, 33, 108 (1 

89 Cohn): Sext. Emp. Pyrrh. hyp. 3, 230: Olympiod. in Plat. 
Gorg. (142, 8 Norvin) 

1 fépvpiv cf. SG r 4 [A 47] Crypfjuri cf. 14 [A 44. 51. 108] 

1 Diels: codd. : Kal Kranz \ii\ Oócvarov secl. Schuster 

Zeller Walzer 

14 [A 50] - 14 [3. 5. 10-11. 13-15. 23-24, 36-37. 41. 45. 47. 57-58. 
92-93. 95, 98-99, 112-113. 115]: Emped. 31B103 DK 
1 yivcóoKeiv cf. 14 [A 17. 21.26. 69-70. 80. 93] 9 povfeiv cf. 
14 [A 13-15. 82. 93] 

1 éwuroOs cod. París. 1985 m. sec. t Hense DK: ¿ocutoOs 2 9 po- 
v&iv scripsi: 9 poveTv vel e0 9 pov€lv (ótAA* oú Trotoüai) con. Diels: 
creocppovelv codd., DK Walzer Bollack-Wismann Marcovich 
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HERÁCLITO 


14 [A 48] Aunque todas las realidades que existen se con¬ 
virtieran en humo, la nariz no dejaría de reconocerlas 
como distintas unas de otras. 

ARISTÓTELES, Sobre la sensación 443 a, 21-24 (Y algunos 
creen que el olor es exhalación de humo, por cuanto es co¬ 
mún a la tierra y al aire ... Por eso, también Heráclito dice 
que «aunque todas ... unas de otras») 


14 [A 49] a Para las almas, estar húmedas es [motivo de] 
gozo, o incluso [de] muerte. 

b Nosotros vivimos la muerte de las almas, y las almas 
viven nuestra muerte. 

NUMENIO, fragm. 30 (Por eso también dice Heráclito: «Para 
las almas ... muerte». Para ésas, el mayor gozo es volver a 
nacer. Y en otro pasaje dice: «Nosotros vivimos ... nuestra 
muerte»). 


14 [A 50] Todos los hombres pueden tener la suerte de re 
conocerse a sí mismos y experimentar lo inmediato. 

ESTOBEO, Florilegio 3, 5, 6 


14 [A 48 ] - L)K i 152; Jones 482-493; Brecht 101; Burnct EG 151; Kein- 
hardt 180, 254; Walzer 48-49; Colli PHK 142-143; Kirk HCF 232-236; 
Cherniss 322; Pasquinelli 185; Guthrie 1 444; Freeman 117; Giannan- 
toni Pres. 197; Gigon Ursprung 220; Marcovich PW 305-306; Hei- 
degger-Fink 34-35, 51-54; Bollack-Wismann 77-78; SG 1 377 

14 [A 49 ] - Nietzsche KGW m 2, 325; Bumet EG 153; DK 1 168, 494; 
Zeller 1 2, 891-892; Reinhardt 178-179, 194; Jones 492-493; Rath- 
mann 90; Walzer 114; Colli PHK 153; Dodds Irr. 173, 196; Kirk 
HCF 253; Pasquinelli 184, 380; Guthrie l 433; Freeman 121, 125-126; 
Giannantoni Pres, 213; Marcovich PW 264; Heidegger-Fink 145-147; 
Bollack-Wismann 236-238 

14 [A 50 ] - DK 1 176, 424; Reinhardt 214; Jones 502-503; Walzer 146; 
Colli PHK 154; Kirk HCF 390; Pasquinelli 176; Guthrie 1 417; Zeller- 
Mondolfo 1 4, 332; Freeman n8, 125; Giannantoni Pres. 219; Mar¬ 
covich PW 266; Bollack-Wismann 321-322; Cleve I 107 
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HERÁCLITO 


14 [A 51] dtvf)p ókótov ME0va0f)i, dysTai Cnró iraiBós 
dviípou, CT<paAÁó(jiEvos, oúk érraícov okí) paívei, 
Oypfjv ttjv vfiuxfjv ixoov. 

(22B117 DK) Stobaeus, Flor. 3, 5, 7 (m 257, 6-8 
Hense) 

14 [A 52] ocOn ao9COTÓrrr| Kal ápioTí]. 

(22B118 DK) Stobaeus, Flor. 3, 5, 8 (m 257, 10 Hense) 


14 [A 53] yvxfjiCTiv eávorros OBcop yevéa0ai, 08om 8é 
0ávcnros yfjv yevéoOai • ¿K yfjs 8é Ü8oop yívrrai, 
15 ú8octos 8 é vpuxA* 

(22B36 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 6, 17, 2 

(n 435, 25-26 St&hlin); Philo, De aetem. mundi 21, 
ni (vi 106, 14-15 Cohn-Reiter: « ^A^rjicn... yf)v yevé- 
o6ai») 


14 [A 51]-14 [A 49 . 52 - 53 . 55 . 94 ]: Xenophan. 21B1. 17-18 DK 
2 éirotlcov cí. 14 [A 15 ] 

14 [A 52 ] - 14 [A 3 . 6. 10 . 17 . 21 - 22 . 24 . 29 - 31 . 33 . 37 . 43 - 44 . 47 . 
51 . 53 . 55 . 59 - 60 . 66. 73 . 78 - 79 . 82 . 84 . 87 - 88 . 90 - 91 . 105 - 106 . 
108 . 112 ]: Phil. ap. Eus. Praep. ev. 8, 14, 67 (11 478 Mras: avyf) 
gílpf) ...): Stob. Flor. 3, 17, 42 (m 505, 8 Hense): Plut. V* Rom. 28, 
36 a (1 1, 74 Ziegler: aOrri yáp vpvxf) £qpf| ...); De def, orac. 41, 432 f 
(vi 152 Flaceliére: ccOtti yó(p Étipáyuxfl •••)> De esu cam. 6, 995 e 
(avyf) fnp^i qarxf) —) : Galen. Quod an. mor. corp, temp. seq., 5 
(11 47, g Mtiller = iv 786 Kühn: otvyf| ...): Clem. Alex. Paedag. 
2, 29, 3 (i 174, 14 Stahün: avyf) yuyí) frpá ...): Porph, De antr. 
nymph. 11 (64, 21 Nauck: ...): Herm. in Plat. Phaedr. 

(27, 28 Couvreur): Aristid. Quint. 11 17 (64, 29 Jahn: 

£qpf| ...): Eustath. ad II. 23, 261 (1411, 31): Muson. Ruf. ir. 18 a 
(96 Hense: aúyf) •••)'• Synes. De insomn. 7, 138 A (156 sq. 

Terzaghi) 

1 aOq cf. 14 [A 108 ]: SG 1 4 [A 44 , 4 - 5 . 62 , 4 . 63 , 8 . 64 , 9 . 69 , 20 . 
70 a, 1 . 70 b, 4 . 70 c, 7 . 70 d, 10 . 70 e, 13 . 70 f, 16 . 72 , 1 ] 

1 oüi) (ocvrj scripsit et §r|pf] lineóla induxit A 3 ) Trine. Stephanus 
Zeller Walzer Kranz Kirk-Raven: otOyfj £r|pf| LM d A 1 , Diels Bollack- 
Wismann 

14 [A 53 ] - 14 [A 8. 10 . 27 . 29 . 31 - 33 . 39 . 43 - 44 . 47 . 49 . 51 - 52 . 55 - 56 . 
108 . 115 . A 1 137 ]: II. 7, 99: Orph. F226K: Xenophan. 21B33 DK: 
Hippol. Reí. 5, 16, 4 (111, 23-25 Wendland): Iulian. Orat. 8 [5], 5, 
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HERÁCLITO 


14 [A 51] El hombre, cuando se ha emborrachado, se deja 
conducir por un muchacho imberbe, y va dando tum¬ 
bos, sin saber en qué dirección se mueve; es que, en 
realidad, tiene el alma húmeda. 

ESTOBEO, Florilegio 3, 5. 7 


14 [A 52] Un alma que se abrasa de sed es la más sabia y la 
más valiosa. 

ESTOBEO, Florilegio 3, 5. 8 

14 [A 53] Para las almas, convertirse en agua es la muerte, 
y para el agua es muerte convertirse en tierra; pero el 
hecho es que de la tierra brota el agua, y del agua surge 
el alma. 

Clemente de Alejandría, Stromata 6,17, 2; Filón, Sobre 
la eternidad del mundo 21, 111 


14 [A 51 ] - Nietzsche KGW iit 2, 325; DK 1 177; Zellei I ^ % 885; Norden 
132; Jones 492-493; Walzer 146-147; Colli PHK 93; Kirk HCF 340, 
389, 391; Dodds frr. 196; Kirk-Raven 205-206; Pasquinelli 184; 
Guthríe I 433; Fránkel DPH 444; Freeman 125, 130; Giannantoni 
Pres. 219; Gigon Ursprung 230-231; Bollack-Wismann 323-324; 
Cleve 1 61 

14 [A 52 ] - Nietzsche KGW m 2 f 322; Burnet EG 138; DK l 177; 
Zeller I 2, 883-884; Norden 132; Jones 492-493; Walzer 147-148; 
Colli PHK 93; Kirk HCF 138; Kirk-Raven 205-206; Pasquinelli 
184, 380; Guthrie 1 433; Fránkel DPH 444; Zeller-Mondolfo 1 4, 
276-277; Freeman 125; Giannantoni Pres. 219; Gigon Ursprmg 
217, 230; Cleve 1 64-65; Bollack-Wismann 325-327 

14 [A 53 ] - Burnet EG 153-154; DK 1 159, 493; Reinhardt 194; Jones 
492 - 493 ; Walzer 75-76; Colli PHK 93-94, *53 í Kirk HCF 339-344; 
Vlastos 426; Kirk-Raven 205-206; Giannantoni Pres . 204; Marcovich 
PW 303-305; Bollack-Wismann 145-146; Kurtz 175 sgg. 
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14 [ A 54 ] eOpOS TTOSÓS áv0pCúTTr|ÍOU. 

(22B3 DK) Aétius, 2, 21 [irepl pey¿0ous t|Alou], 4 (Box. 
351 a 11 sq., b 21) 


14 [A 55] qAixfls ireípctTa tcbv oúk &v é^eúpoio, irotaav 
émiropsuónEVOs 68óv • oOtco (3a0Ov Aóyov eyei. 

(22B45 DK) Diogenes Laertius, 9, 7 (Long) 


165 d: Aristid. Quint. 11 17 (64, 31 Jahn): Proel, in Plat. Tim. 
22 d (1 116, 27 Diehl): Olympiod. in Plat. Gorg. (142, 8; 237, 7 
Norvin) 

1 OScop Clem. Phil. Hippol.: úypfpai Iulian. Aristid. Proel. 


14 [A 54 ] - 14 [A 25 . 81 . 89 ]: Arist. De an. 428 b 3-4; Metcor. 339 b 
34: Epicur. Ep. ad Pyth. 91 (81 sq. Arrighetti): Cic. De fin. i, 6, 
20; Acad. pr. 2 f 26, 82: Diog. L, 9, 7: [Heracl.] Epist. 9, 3, 25 (Taran): 
Theodoret, 4, 22 (106, 6-7 Raeder) 

1 áv0pconr|fou scripsi: <5cv0pcoTre(ou 


14 [A 55 ] - 14 [A 44 . 47 . 49 . 51 - 53 ]: SG r 2 [A 4 t 1 - 2 ]: Tertull. De 
an. 2, 6: Enchirid, Sexti 403 (Chadwick) 

2 Aóyov cf. 14 [A 3 . 9 . 11 . 13 . 17 . 31 . 95 . 103 . 113 ] 

1 TrelpaTa (Hermann) tebv Diels: ireiporrotiov B l FP 2 : ueipaTÍov B 2 : 
mipaTC óv P l Igeúpoio Cobet DK: égeúpoi ó BP, Bollack- 
Wismann: eGpoi ó F 2 érmropeuópgvos secl. et iwv hic transp. 
Wilamowitz paOuv F: pa 0 üs BP 1 : | 3 a 0 ú P a 
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14 [A 54] En cuanto a su anchura, [el sol] es como el pie de 
un hombre. 

Aecio,2, 21,4 


14 [A 55] Por mucho que te esfuerces, y aunque recorras 
todos los caminos, no podrás descubrir los límites del 
alma; así de profunda es la expresión que le concierne. 

DióGENES Laercio, 9, 7 


14 [A 54 ] - DK r 151, 492; Reinhardt 237; Walzer 43-44; Colli PHIC 
146; Kirk HCF 280-283; Pasquinelli 181, 375-376; Guthrie 1 486; 
Fránkel DPH 433; Freeman 112; Giannantoni Pres. 196; Gigon 
Ursprung 226; Marcovich PW 260, 298-303; Heidegger-Fink 71-72, 
81; Bollack-Wismann 68-69; Colli NF 64-65 

14 [A 55 ] - Burnet EG 138; DK 1 161; Zeller l 2, 882; Jones 492-493; 
Rathmann 89; Walzer 82; Colli PHK 151; Hicks DL n 414-415; 
Kirk-Raven 205-206; Pasquinelli 184, 380; Guthrie I 476; Frankel 
DPH 433, 447; Gigante DL (UL) n 354; Zeller-Mondolfo 1 4, 272-274; 
Freeman 125; Giannantoni Pres. 206; Gigon Ursprung 237; Marcovich 
PW 303-305; Bollack-Wismann 163-164; JCurtz 211-212; Cleve 1 
66-67; Colli NF 67: SG 1 43 
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14 [A 66] oíriaiv ípfjv voOcrov. 

(22B46 DK) Diogenes Laertius, 9, 7 (Long: n'iv t* 
«oíriaiv ... vÓCTOv» 2tays kcc! TÍ)V Spaaiv yeúSscrOai) 


u [A 57 ] óvQpcoTros év eCnppóvrii «páos ¿arrETai éauTwi 
[daroQavcbv] áTrocPec^els óyeis, £cov darreTCU 
Tedvec&Tos [eúScov éoroapeadels óyeis], iypriyopcbs 
aTnrerai eúSovtos. 

(22B26 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 4, 141, 1 
(11 310, 21-23 Stáhlin) 


14 [a 68] <5cv0pcÓTTOVS pévsi áTro0avóvTas acrcra oúk 2A- 
ttovtoci 0 O 6 É SoKéouaiv. 

(22B27 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 4, 144, 3 
(11 312, 15-16 Stahlin) 


14 [A 56] - SG II 11 [ B 8 ]: Phil. De spec. leg. 1 , 10 (v 3 Cohn): Plut. 
De audiendo 39 d; Quom. quis sent. prof. virt. 81 c-f: Sext. Emp. 
Adv. math. 8 , 5 : Gnom. París. 209 Sternbach (DK 1 , p. 181 , 6 - 7 ) 

1 voOaov cf. 14 [A 61, 111] 

1 Ipf^v voOaov scripsi: tepócv vóaov 

14 [A 67] - 14 [A 11. 30. 32. 43. 79. 96. 98-99. 115]; SG 1 4 [A 9] 

1 eÚ 9 póvr|i Sylburg; ró 9 poavvTii cod. 2 dmoGavcov secl. Wila- 
mowitz DK Walzer Kirk-Raven dnroopEcrOds 64 /eis secl. Stáhlin 
Diels 3 eú 6 cov secl. Nestle Gigon Walzer <5cTToap6<70els 
secl. Wilamowitz DK Kirk-Raven 

14 [A 68 ] -14 [A 16. 47. 62-63. 66 . 78. 90]: Clem. Alex. Protr. 2 , 
22 , i (1 16 , 23-24 Stáhlin): Plut. De an. ap. Stob. Flor, 4 , 52 , 49 (v 
1092 , 23-24 Hense = fr. 178 Sandbach): Theodoret. 8 , 41 ( 209 , 17 
Raeder) 

1 6ok¿ouoiv cf. 14 [A 21. 80. 93] 

1 áTToOocvóvTas Clem. (Strom.): T 8 Aeuri í |ao(VTas Clem. (Protr.) Plut.: 
< 5 c 7 ro 6 vf|iaKOvrras Theodoret, 
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14 [A 56] La alucinación: una enfermedad sagrada. 

DlÓGENES LAERCIO, 9, 7 (Llamaba a «la alucinación una en¬ 
fermedad sagrada», y decía que la visión es engañosa) 


14 [A 57] Por la noche, cuando las miradas se han apagado, 
el hombre, perdido en la oscuridad, enciende una luz 
para sí mismo: mientras vive se ocupa del muerto y, 
despierto, se ocupa del que duerme. 

Clemente de Alejandría, Stromata 4,141,1 


14 [A 58] Después de su muerte, a los hombres les esperan 
fenómenos imprevisibles y enigmáticos. 

Clemente de Alejandría, Stromata 4,144,3 


14 [A 56 ] - DK i 161, 493; Zeller 1 2, 902; Walzer 83; Colli PHK 147; 
Hicks DL 11 414-415; Pasquinelli 185; Guthrie 1 431; Fránkel DPH 
447; Freeman 117, 122; Zeller-Mondolfo 1 4, 325-326; Gigante DL 
(UL) 354; Giannantoni Pres. 206; Marcovich PW 261-262; Bollack- 
Wismann 165-166; Colli NF 65-66 

14 [A 57 ] - Schopenhauer 1 49, 536; 11 155; iv 248, 262; Burnet EG 138; 
DK 1 156; Zeller 1 2, 887-889; Reinhardt 215; Jones 494-495; Rath- 
mann 90; Walzer 65; Colli PHK 146-147; Dodds Irr , 117-118, 131; 
Kirk-Raven 207-208; Pasquinelli 195; Guthrie 1 433, 477; Freeman 
118; Zeller-Mondolfo I 4, 283-287; Giannantoni Pres. 202; Gigon 
Ursprung 234; Marcovich PW 292-293; Heidegger-Fink 193-194, 
203-214, 222-224, 232-239, 241-242; Bollack-Wismann 120-123; Stokes 
97 “ 9 8 , 393 - 394 : Cleve 1 70-76; SG 1 390 

14 [A 58 ] - DK 1 157; Zeller 1 2, 892-893; Norden 132; Jones 506-507; 
Rathmann 88; Walzer 65-66; Kirk HCF 302; Pasquinelli 190; 
Guthrie 1 477; Fránkel DPH 449; Zeller-Mondolfo 1 4, 298-301; 
Giannantoni Pres. 202; Gigon Ursprung 235-236; Freeman 121, 126; 
Heidegger-Fink 242-246; Bollack-Wismann 124-125; Cleve 1 70 
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14 [A59] a vuktittóAois páyois póncyois Aováis núarais. 

b tóc yap vopi£ópeva kot’ ávdpcbirous puan^pia 
ávtepcocrrl pueüvnrai. 

(22B14 DK) Clemens Alexandrinus, Protr. 2, 22, 2 (1 
16,24 ’ I 7 > 1 Stáhlin: tícti 6f| pavrEÚETai 'HpótKAeiTos ó 

’EcpéciOS; « VUKTITTÓÁOIS ... pÚOTaiS». TOOTOIS ¿OTEIÁeI TCK 

neTÓc Sávcrrov, toútois pavTEÚETai tó m/p. « t& yáp... 
pueüvTCCi » = Eusebius, Praep. ev. 11 3, 37 [1 85, 11 
Mras]) 


14 [a 60] et |ifi yócp AiovOctcoi ttohttt)V ¿ttoioOvto Kal 
üpveov ¿Suapa, atSoíoiaiv ávaiSéaraTa eípyacrr’ 
áv. cbuTÓs 5 é ’Aí 6 t]s Kal Aióvuaos, otecoi paívovTai 
Kal Árivaí^ouaiv. 

(22B15 DK) Clemens Alexandrinus, Protr. 2, 34, 5 (1 
26, 6-9 Stáhlin: «el pf|... EÍpyoKrr’ áv », 990^ *Hpá- 
kAeitos, « cburós... Ar)vaí^oUCTiv»); Plutarchus, De Is. et 
Osir. 28, 362 a (160, 16-17 Griffiths: «”Ai 5 r)s Kal A»ó- 
vuaos cbvTÓs ÓTECoi paívovrai xal Ar)vaí£ouaiv») 


14 [A 59 ] - 14 (A 8. 21 - 22 . 32 . 43 . 47 . 49 . 53 . 58 . 60 . 62 . 66. 78 - 79 . 90 . 
115 . B 5 ]¡ Arnob. Adv. nat. 5, 29 (200, 9 Reifferscheid) 

1 wktiitóÁois cf. SG 1 4 [A 15 , 8] 

3 pveGvrai Eus, (ONV), DK: huoOvtoci Clem,: nueOTai Eus. (B): 
PÚovtcu Eus. (H) 

14 [A 60 ] - 14 [A 21 - 22 . 58 - 59 . 62 . 78 - 79 . 106 . B 5 ]; SG 1 1 [A 14 . 
15 ], 3 [ B 7 ] 

3 wutós cf. 14 [A 8. 115 ] 

2-3 eTpyaar' &v Schleiermacher DK Kirk-Raven: eípyacrrai codd., 
Walzer Bollack-Wismann Marcovich 
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14 [A 59] a A los deambulantes noctivagos, a los magos, a 
los poseídos por Diónisos, a las ménades, a los iniciados. 

b Sin referencia a la sacralidad son iniciados en los 
misterios que se practican entre los hombres. 

Clemente de Alejandría, Protréptico 2,22,2 (¿A quién se 
refiere realmente Heráclito de Efeso? «A los deambulantes 
... iniciados». A ésos les amenaza con los castigos después de 
la muerte, concretamente con el fuego. «Sin referencia ... los 
hombres») 


14 [A 60] Si no se llevara a cabo la procesión en honor de 
Diónisos y no se le dedicase el canto del himno, se esta¬ 
rían manipulando objetos sagrados sin el más mínimo 
respeto. Pero Hades y Diónisos son el mismo dios, en 
cuyo honor se producen los éxtasis y se da rienda suel¬ 
ta a delirios báquicos. 

Clemente de Alejandría, Protréptico 2, 34 , 5 ; Plutarco, 
Sobre Isis y Osiris, 28 


14 [A 59 ] - DK i 154; Reinhardt 168 n. i; Zeller i 2, 919; Norden 132; 
Jones 506-507; Rathmann 88-89, 91; Walzer 56-57; Dodds Irr. 94, 
181, 196; Kirk HCF 309; Kirk-Raven 211-212; Pasquinelli 189; 
Guthrie 1 473-474; Fránkel DPH 450; Zeller-Mondolfo 1 4, 371-373; 
Freeman 109, 121; Giannantoni Pres. 199; Gigon Ursprung 238; 
Nilsson 1 741; Bollack-Wismann 92-94; SG 1 392 

14 [A 60 ] - Lobeck x 25; Burnet EG 167-168; DK 1 154-155; Reinhardt 
loo, 180; Zeller I 2, 915-919; Jones 508-509; Wilamowitz Glaube 11 
209; Gigon Unters, 72, 147-148; Walzer 57-58; Macchioro 372; W. 
Otto, Dionysos, Darmstadt 1960 (1933), 107; Dodds Irr. 94, 196; Kirk 
HCF 121, 144, 392; Kirk-Raven 211-212; Pasquinelli 189-190; Fránkel 
DPH 450-451; Guthrie 1 475; Freeman 121; Ramnoux 71-72, 97 sgg.; 
Zeller-Mondolfo I 4, 366-368, 371-373; Giannantoni Pres. 199-200; 
Des Places 315, 342; Gigon Ursprung 238; Nilsson 1 591-593; Hei- 
degger-Fink 253; Bollack-Wismann 95-97; Kurtz 137-140; Cnlli DN 
51; NF 26; Cíe ve í 99; SG 1 386, 409, 412 
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14 [A 6i] oí youv lorrpol TÉpvovres, Kaíovres Trávrr|i, 
iTraiTÉovrai pr|6év cc£iot picrdóv Aap|3áveiv tccuto 
épya£ópEVOi. 

(22B58 DK) Hippolytus, Ref. 9, 10, 3 (243, 4-7 Wend- 
land: «oí yoüv Icrrpoí», <pr|crlv ó *Hp¿ckAeito5 , «Tépvov- 

T6S ... TTÓCVTT)l », PaCTCTvI^OVTES KOCKCOS TOÜj áppCOOToOVTOS, 
« érranréovrai... Xan^ávEiv » Trapa to&v áppcoaroúvTcov 
«Taírra épya^ápEvoi», tóc áyaQóc Kai toüj vóaous) 


14 [A 62 ] yevópevoi £coetv éOIAouai pópous t’ Ix eiv » 

Aov 6é ávcrrrocúeaüai, Kal TraíSas KocraAeÍTrouai pó- 
povs yevéaüai. 

(22B20 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 3, 14, 1 
(11 201, 23-25 Stáhlin: ‘HpóckAeitos yoüv kcck(£cúv q>a(vE- 
Tai tÍ)V yévEaiv, érreiSav 9^1 [Díels: 9^01 cod.] • « yEVÓ- 
Hevoi ... yEvIaQai») 


14 [A 61 ] - 14 [ 4 - 5 . 7 - 8 . 16 . 19 . 21 . 27 . 32 . 36 . 57 . 60 . 91 . 111 . 115 ]: Plat. 
Gorg. 521 e-522 a; Polit. 293 a-c: Xenoph. Mem. 1, 2, 54: [Heracl.] 
Ep. 6, 2-3, 13 sqq. (Tarán): Hippocr. De victu 1, 15 (DK 1, p. 186, 
26-28) 

1 laTpol cf. Diog. L. 9, 3 3 ápya£ópevoi cf. 14 [A 60 ] 

1 youv Heracl. abiud. Kranz Kirk Marcovich Trdanrp Heracl. 

abiud. Kranz Kirk 2 Érranéovrai Bernays Wendland DK Walzer; 
éTramáSvTai cod., Gomperz Kirk Bollack-Wismann Marcovich 
pq8év cod., Wendland DK Walzer: pr|8áv’ Sauppe Bywater Kirk 
fistol Bernays Wendland DK: &£iov c °d.» Bywater Kirk Mar¬ 
covich pioOóv Bernays By water Wendland DK: pta 0 co(v) cod. 

TCtOra cod., Bywater Wendland H. Gomperz Kirk; Tccvrrót 
Sauppe DK Wilamowitz Walzer Marcovich 


14 [A 62 ] - 14 [A 8. 16 . 19 . 22 . 32 - 34 . 37 . 41 . 47 . 49 . 53 . 58 . 60 . 77 . 79 . 
83 . 97 . 105 . 116 . 121] 

1-3 pópous ... pópous cf. 14 [A 78 ] 

1-2 paXXov 8é ávonrocúeaOai secl. Schleiermacher Mullach Kirk Wal¬ 
zer Marcovich Kurtz: paAXov f| dtvaTraóeaOai Rüstow 
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14 [A 61] En todo caso, los médicos que, cortando y que¬ 
mando a diestro y siniestro, aún pretenden recibir una 
recompensa —totalmente inmerecida— por manejar 
esas realidades. 

HIPÓLITO, Refutación 9, 10, 3 («En todo caso, los médicos», 
dice Heráclito, «cortando ... recompensa», es decir, tortu¬ 
rando a los pacientes, «pretenden recibir ... inmerecida, por 
manejar esas realidades», la salud y la enfermedad) 


14 [A 62] Una vez nacidos, desean vivir hasta encontrar 
destinos de muerte, pero lo que más desean es reposar; 
y dejan tras de sí hijos, para que nazcan destinos de 
muerte. 

Clemente de Alejandría, Stromata 3,14,1 (Con todo, da 
la impresión que Heráclito condena el nacimiento cuando 
dice; «Una vez ... de muerte») 


14 [A 61 ] - DK I 163; Zeller i 2, 803-804; Jones 488-489; Walzer 95-97; 
Kirk HCF 88-96; Guthrie 1 442; Freeman 122; Pasquinelli 180; Gian- 
nantoni Pres. 209; Zeller-Mondolfo 1 4, 55-58; Bollack-Wismann 199-201 


14 [A 62 ] - DK 1 155, 492; Reinhardt 195; Jones 496-497; Rathmann 
88; Walzer 61; Colli PHK 151; Kirk HCF 253; Pasquinelli 191, 382; 
Fránkel DPH 449; Freeman 119; Zeller-Mondolfo 1 4, 318-319; Gian- 
nantoni Pres. 201; Marcovich PW 261, 310; Bollack-Wismann 108- 
109; Kurtz 113-114; Cleve I 69; Colli DN 107 
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14 [A 63] éáv pf) EÁTTTlTai ávÉÁTTiaTOV OUK 6^6UpT)aEl, 
ótve^EpEÚvrjTov éóv Kal áiropov. 

(22B18 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 2, 17, 4 
(n Í2i, 25-26 Stáhlin) 


14 [A 64 ] xpuaóv yócp oí Bi^pevoi yfjv 7roÁÁf|v ópúa- 
CTOuai Kai eOpítTKouoiv óMyov. 

(22B22 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 4, 4, 2 
(11 249, 23-24 Stáhlin: «xpwóv... 8 i^T)|jievoi », <pr|OÍv 
'HpáKAeiTOS, « yfjv ... ¿Aíyov ») 


14 [A 65 ] Aíktis óvopa oúk av riiSeaav, el tocOto pf) fjv. 

(22B23 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 4, 10, 1 
(11 252, 24-26 Stáhlin: koAcos oüv ‘HpókAeitos « Alxris 
óvopa », q>r|CTlv, « oOk ... f¡v », ScoKpónris 5 é vónov Iveko 
áyaOcov oúk av ysvéaOai) 


14 [A 63 ] - 14 [A 16 - 17 . 37 . 58 . 62 . 66 . 78 ]¡ Archil. ir. 74, 1 I). (=- 122, 
r W.): Eurip. fr. 761 N.-Sn.: Theodoret. 1, 88 (26, 2-3 Raeder) 

2 Ave^epeúvTyrov ... á-nopov cf. Par me n. 28132, 6 DK (TTcevaTTevOéa ... 
dcTotpTróv) 

l eXiTT)Tai ... é^eup^aei Clem.: étorl^Tyre ... e6pr\aeTe Theodoret. 

14 [A 64 ] - 14 [A 20 . 37 . 63 . 72 . 92 . 107 ] ¡ Theodoret, 1, 88 (26, 3-4 Raeder) 
1 xpvaóv cf. 14 [A 29 . 101 ] Si^pevoi cf. 14 [A 37 ] 2 eú- 

píoKouatv cf. 14 [A 55 . 63 . 81 ] 

14 [A 65 ] - 14 [A 7 . 80 - 81 . 119 ]: [Heracl.] Ep. 7, io, 88-90 (Tarán: tA 
pAAiotci Sokouvtcx 8 iKatoaí/vr)s elvat avppoAa, ol vópoi, ASwías elal 
Texpi^piov el yAp pp fjaav, Avé 8 r|v &v é 7 rovr|peúea 6 e) 

I Aíktis cf. 14 [A 80 - 81 ]: SG 1 4 [A 50 . B 19 . 55 ]; n 8 [ B 14 a], 

II [A l]s Parmen. 28B1, 14; 8, 14 DK 

1 fySecrav Sylburg Stáhlin DK Walzer Kirk: eSpcray cod., Bollack- 
Wismann: ÉSeicrav Hoeschel TaÚTa cod., DK (unverstandlich) 

Walzer Kírk Marcovich: TAvnda vel TáSwa con. DK: tocútA Reinhardt 
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14 [A 63] El que no espera lo utópico, jamás llegará a des¬ 
cubrirlo, porque está embotado para la búsqueda, y no 
encuentra ningún camino. 

Clemente de Alejandría, Stromata 2,17,4 

14 [A 64] Los que se afanan por encontrar oro cavan mu¬ 
cho, pero encuentran poco. 

Clemente de Alejandría, Stromata 4,4,2 


14 [A 65] No conocerían el nombre de Dike, si no existieran 
estas cosas. 

CLEMENTE DE Alejandría, Stromata 4, 10, 1 (Entonces tie¬ 
ne razón Heráclito cuando dice: «No ... estas cosas». E igual¬ 
mente Sócrates, según el cual no habría surgido ninguna ley 
con respecto a los buenos) 


14 [A 63 ] - Gomperz 999-1000; DK I 155; Reinhardt 62; Zeller x 2, 892- 
893; Jones 472-473; Rathmann 91; Walzer 60; Kirk HCF 138, 150, 
231, 248; Pasquinelli 192; Fránkel DPH 436-437; Freeman 119; 
Giannantoni Pres. 200; Gigon Ursprung 235-236; Bollack-Wismann 
104-105; Cleve 1 108 

14 [A 64 ] - DK 1 156; Zeller 1 2, 903; Jones 472-473; Walzer 62; Kirk 
HCF 231; Pasquinelli 187; Guthrie 1 411-412; Freeman 119; Zeller- 
Mondolfo i 4, 329; Giannantoni Pres. 201; Bollack-Wismann 112-113; 
Stokes 88 

14 [A 65 ] - Burnet EG 137, 166; DK 1 156; Reinhardt 204; Zeller 1 2, 
913-914; Jones 488-489; Walzer 63; Colli PHK 152; Kirk HCF 124- 
129; Pasquinelli 180; Guthrie I 446; Fránkel DPH 427; Zeller-Mon- 
dolfo 1 4, 360-362; Freeman 124; Giannantoni Pres. 201; Bollack- 
\Vismann 114-115; Kurtz 130-131; Cleve 1 101-102; SG I 398 
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14 [A 66 ] ’Apr|íq>áTovs 0 eoI Tipcocn Kod (ScvOpcouoi. 

(22B24 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 4, 16, 1 
(n 255, 30-31 Stahlin) 


u [A 67] iroAupaQíri vóov oú SiSótoxer ‘HaíoSov yócp 
&v i8í8afe Kal T7u0ayópr|V, aOrís te Isvocpócvsóc te 
Kal ‘EKaTaíov. 

(22B40 DK) Diogenes Laertius, 9, 1 (Long) 


14 [A 68 ] KpÚTTTEiv ápoc 0 ír|v Kpéaaov. 

(22B109 = 95 DK) Stobaeus, Flor. 3, 1, 175 (111 129, 
6 Hense: « KpÚTrreiv ... Kpécrcrov » f| t¿> pécrov <pépeiv) 


14 [A 66 } - 14 [A 7-8. 10. 19. 21. 32. 43. 47. 49. 53. 58. 63. 76-79. 105. 
115. 121]: Theodoret. 8, 39 (208, 72 Raeder) 

14 [A 67] - 14 [A 5. 7. 11. 14-15. 23. 26. 36.68. 71-72. 74. 86. 96. 99. 
102.114]: Democr. 68664-65 DK: Plat. Leg. 819 a: Athen. 13, 
610 b: Gell. Noct. Att, praef. 12: Clem. Alex. Strom. 1, 93, 2 (11.59, 
25-26 Stahlin): Iulian. Orat. 9 [6], 8, 187 d: Proel, in Plat. Tim. (1 102, 
22 Diehl) 

1 TToXupa0ír| cf. ócpa0ÍT)v 14 [A 68] vóov cf. 14 (A 11. 72] 

'HaíoSov cf. 14 [A 26, B 8] 2 rivOocyópTiv cf. 14 [A 

114. B 3] 

1 TToXupocOÍT) BP 3 , Clem.: TToXupaOda P 1 : TroXvpaSfj F, Athen. (A, corr. 

Schweigháuser) vóov Diog. Gell. Iulian., Long Marcovich Bol- 

lack-Wismann: vóov éx 6lv Athen. Clem., DK Walzer Iíirk-Raven 

2 1 t£ BP: 8é F 2 teBP: om. F 

14 [A 68] - 14 [A 67. B 3] : Plut. Quaest. conviv. 3, praef., 644 f (óepa- 
9(i)v yócp ócjjeivov ... Kpírrmiv); De aud, 12, 43 d (<5pa0ír|v KpÓTrreiv 
ócpeivov) ; An virt. doc. poss. 2, 439 d (ócpaOÍTiv yócp ... Kpúnreiv ócpeivov); 
fr. 129 Sandbach, ap. Stob. Flor. 3, 18, 31 (111.521, 11 Hense) 

1 Kpéaaov cf. 14 [A 20] 
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14 [A 66] Los dioses y los hombres ensalzan a las víctimas 
de Ares. 

Clemente de Alejandría, Stromata 4,16,1 


14 [A 67] La intuición no es fuente de una sólida experien¬ 
cia, porque de ser así, se la habría enseñado, por una 
parte, a Hesíodo y a Pitágoras, y por otra, a Jenófanes 
y a Hecateo. 

Diógenes Laercio, 9, 1 

14 [A 68] Es más rentable disimular la falta de experien¬ 
cia. 

ESTOBEO, Florilegio 3, 1, 175 


14 [A 66] - DK i 156; Norden 132; Jones 502-503; Rathmann 88; Walzer 
63; Pasquinelli 191; Guthrie 1 477, 481; Fránkel DPH 449; Zeller- 
Mondolfo 1 4, 301-303; Freeman 126; Giannantoni Pres. 201; Gigon 
Ursprung 235; Bollack-Wismann 116-117; Cleve 1 112 

14 [A 67 ] - Nietzsche KGW ni 2, 329; Rumet EG 130; DK 1 160, 493; 
Reinhardt 156-157; Norden 133; Jones 474-475; Walzer 78-79; Jaeger 
Theology 125; Colli PHK 145-146; Hicks DL n 408-409; Cornford 
PS 112, 114; Pasquinelli 187; Guthrie 1 412, 416-417, 426, 451; Fránkel 
DPH 313, 437-438, 443; Freeman 104, n8, 120, 122; Kirk-Raven 
182-183; Gigante DL (UL) 352, 555-556; Giannantoni Pres. 205; 
Gigon Ursprung 241; Marcovich PW 261, 278-279; Colli FE 177; 
Kurtz 97-98; Stokes 88; Cleve I 31, 109 

14 [A 68] - DK 1 172; Jones 502-503; Pasquinelli 194; Freeman 125; 
Giannantoni Pres. 216 
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14 [A 69] kúves yotp KcrraPau^ouCTiv cóv av pf| yivcó- 
crKcoai. 

(22B97 DK) Plutarchus, An seni sit ger. resp. 7, 787 c 
(v 1, 31 Hubert) 


14 [A 70] áTTtCTTfr|i BiaipuyyávÉi pfj yivobaKEcr6ai. 

(22B86 DK) Plutarchus, V. Coriol. 38, 232 d (1 2, 224 
Ziegler: áXha 7&v pév 6síow tí -nóKKá, kcc 6’ 'HpÓKÁei- 
tov, « donorÍTit ... yivcixTKEofiai »); Clemens Alexandrinus, 
Strom. 5, 88, 4 (xx 384, 13-15 Stáhlin: < 5 cAÁóf tA plv 
Tfjs yvcóoecos (3á0r| KpCrrrmv dmorlri áyctQr), kcx0’ 'Hpá- 
kAeitov • ««jnrxoTÍT|i yáp ... yiyvcíxjKeo6ai ») 


14 [A 7i] áKoOaai oúk éTTiarápEVOi oú8' eItteTv. 

(22B19 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 2, 24, 5 
(11 126, 5-6 Stáhlin: Attíotous elval Tivas éTTKmtycov 
'HpátKÁeiTÓs <pr)CTiv • « ótKoOaai... éItteIv ») 


14 [A 69 ] - 14 [A 22 . 77 . 83 . 101. Bl- 2 ]: Diog. L. 9, 4: Albertus Ma- 
gnus. De vegetab. 6, 401 (545 Meyer = 22B4 DK): Columella 8, 
4, 4 (= 22B37 DK): Hisdosus Scholastichus, De anima mundi Plat. 
(= 22B67a DK) 

1 yivcóoKCoat cf. 14 [A 17 . 21 . 26 . 50 . 70 . 80 . 93 ] 

1 K<rrapaÓ£ou(Tiv Koraes Wakefield DK Hubert: Kai paO^ouaiv codd., 
Bywater Bollack-Wismann Marcovich &v Diels Hubert: ov 
codd., Bollack-Wismann Marcovich: Wilamowitz 

14 [A 70 ] - 14 [A 1 . 9 . 17 . 20 - 21 . 26 . 50 . 58 . 63 . 68 - 69 . 71 . 73 . 80 . 84 
96 . 92 . 100 ]: Aeschyl. Ag. 268 
1 yivcú< 7 K£( 70 a» cf. 14 [A 10 . 17 . 21 . 26 . 69 . 80 . 93 ] 

1 ámoríri Plut. (Y): ttÍcttiv Plut. (N): dnrurrírii yáp Clem. yivcb- 
OKeaOa» Plut.: yiyvcóaKeaOa» Clem. nach Clem . , der Eigenes 

einmischt, hiess das Ganze vielleicht : tqO Aóyov tóc ttoAAóc KpCrrrreiv 
KpOvfis < 5 cya 8 iV < 5 nnarír|i yáp ... (Diels) 

14 [A 71 ] - 14 [A 3 . 9 . 15 . 23 - 24 . 26 . 36 . 58 . 63 . 68 - 70 . 73 . 86. 93 . 95 - 96 . 
99 . 102 . 113 ] 

1 éttiotóciícvoi cf. 14 [A 26 . 73 ] 
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14 [A 69] Es un hecho que los perros ladran a todo el que 
no conocen. 

PLUTARCO, El anciano , ¿debe gobernar? 


14 [A 70] Se sustrae al reconocimiento, por falta de garantía. 

PLUTARCO, Vida de Coriolano , 38 (Según Heráclito, la ma¬ 
yor parte de lo que pertenece a la esfera de la divinidad «se 
sustrae ... garantía»); CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 
5, 88, 4 (Esconder la profundidad del conocimiento es una 
imperdonable falta de confianza, según Heráclito: «Se sus¬ 
trae ... garantía») 


14 [A 71] Individuos que no saben escuchar ni hablar. 

CLEMENTE DE Alejandría, Stromata 2, 24, 5 (Reprochando 
la incredulidad de algunos, Heráclito dice: «Individuos ... ni 
hablar») 


14 [A 69 ] - Nietzsche KGW ni 2, 326; DK 1 173, 494; Jones 504-505: 
Walzer 133; Colli PHK 146; Pasquinelli 186; Guthrie 1 412; Fránkel 
DPH 437; Zeller-Mondolfo 1 4, 32-33; Freeman. 120; Giannantoni 
Pres . 216; Marcovich PW 265, 278-279; Bollack-Wismann 280-281 

14 [A 70 ] - Zeller 1 2, 794; Norden 88; Jones 504-505; Rathmann 91; 
Cornford PS 114; Pasquinelli 186; Fránkel DPH 450; Ramnoux 
278; Zeller-Mondolfo I 4, 30-32; Freeman 120; Giannantoni Pres. 
214; Cleve i 108 

14 [A 71 ] - DI< i 155; Jones 472-473; Walzer 60-61; Kirk HCF 47; Pa- 
squinelli 177; Freeman 119-120; Guthrie 1 412, 438; Giannantoni 
Pres. 200; Bollack-Wismann 106-107; Cleve 1 m 
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14 [A 72] tís yótp aÚTWV vóos f) 9pi ! |V ; 8rmcov < 5 coi 8 o!cti 
ireíOovTai Kal 8i8acn<áAcot xpetcovTai ópíAcot oúk 
elBÓTES óti oi ttoAAoí kockoí, óAíyoi 8é áyaQoí. 

(22B104 DK) Proclus, in Plat. Alcibiad. 1 (117-118 
Westerink) 

14 [A 73 ] §v tó CT 09 ÓV, éTríoracrQai yvcbpriv, ¿tét] íku- 
pépvrjae irávTa 8iá irávTCov. 

(22B41 DK) Diogenes Laertius, 9, 1 (Long) 

14 [A 74] tóv ye ‘'Opripov áfiov ¿k tcov áycóvcov éK|3áA- 
AecrQai Kal jSaTri^eaQat, Kal ’ApyíAoxov ¿poicos. 

(22B42 DK) Diogenes Laertius, 9, 1 (Long: «tóv... 
"Oprjpov » E<pacn<ev « á^iov ... ¿noícos ») 


14 [A 72 ] - 14 [A 13 - 15 . 17 . 24 . 26 . 36 - 37 . 41 - 42 . 46 . 50 . 59 . 67 . 69 . 77 . 
86 . 93 . 96 - 97 . 103 - 105 . 113 - 114 . B 7 - 8 ]: Clem. Alex. Stroni. 5, 59, 
4 (11 366, 8-10 Stahlin); Bias ap. Stob. Ecl. 3, 1, 172 (111 121, 7 Hense 
= DK i, p. 65, 2) 

1 vóos cf. 14 [A 67 ] 2 6i6aoKÓAwi cf. 14 [A 26 ] 

3 ol ttoAAoI cf. 14 [A 13 . 77 . 93 ] 

1 AoiBoIoi TT 6 Í 0 OVTOCI Diels: aISoOs fjTnówv te Proel.: áoiSoíoiv ettovtou 
c Clem. rest. Bernays: áoiSoIoiv f)TnócovTon Bollack-Wismann 

2 xpeícovTai Diels: xpsi&v T£ Proel. 

14 [A 73 ] - 14 [A 3 - 5 . 7 . 9 . 11 - 13 . 15 . 17 . 20 . 27 . 31 . 40 . 81 . 84 . 95 ]; 

Cleantli. Hymn. in Iov, 34-35: Plut. De Is. et Osir. 76, 382 b (240, 
14-15 Griffiths): [Linus] ap. Stob. i, io ( 5 (1 119,9 Wachsmuth): 
Hippocr. De victu 1, 10 (DK i, p. 185, 21-24) 

1 ao<póv cf. 14 [A 17 . 84 ] érrlcnaorOai cf. 14 [A 26 . 71 ] yvcí> 
pr|v cf. 14 [A 40 ] áKVpÉpvrjcre cf. SG n 11 [A 3 , 10 ] 2 ttóv- 

Ta 6iót ttóvtcov cf. Parmen. 28B1, 32 DK 

1 ÓTéri ÉKvpépvr|aE Diels Long: óte f) Kupepvrjaai B: ÓTérj KvPepvfjcrai P 1 : 
ót' éyKupEpvfjaai F: fjt Kupepvarai Bywater: ÓTTTp KUpepvccTat Gigon 
Walzer: ÓTérji KUpepvoTai Deichgráber; ÓTéri Kvpepvca Snell: óteo 
K vpepvrjaai Broecker: ¿Tefjr KUpepvfjooa Reinhardt 

14 [A 74 ] - 14 [A 6. 24 . 26 . 67 . 72 . 93 . A 1 127 . B 8]: Herodot. 8, 59 

1 "Optjpov cf. 14 [A 24 . A 1 127 . B 7 ] á^xov cf. 14 [A 117 ] 

2 ’ApxlAoxov v. ad 14 [A 93 ] 

1 ye BFP 1 , Bollack-Wismann: te P a , DK Long 
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14 [A 72] ¿Cuál es, realmente, su capacidad mental y su 
percepción sensitiva? Se fían de cantantes populares 
y siguen al vulgo como maestro, porque son incapaces 
de percibir que la mayoría son de poco fuste, mientras 
que son muy escasos los que valen realmente. 

PROCLO, Comentario al «Alcibíades I», de Platón 

14 [A 73] La sabiduría consiste en una sola cosa: conocer 
la razón que gobierna la realidad entera por medio de 
todos sus elementos. 

Diógenes Laergio, 9, 1 

14 [A 74] En cuanto a Homero, bien merece ser excluido 
de los certámenes [literarios] y seriamente criticado; y 
dígase otro tanto sobre Arquíloco. 

Diógenes Laercio, 9,1 


14 [A 72 ] - DK i 174, 494 J Zeller i 2, 795; Jones 504-505; Walzer 139; 
Comford PS 115-116; Pasquinelli 192; Guthrie x 412, 454; Fránkel 
DPH 448-449; Freeman 119-120, 122; Zeller-Mondolfo 1 4, 34; Gian- 
nantoni Pres. 217; Botlack-Wismarm 295-297; Stokes 87-88; Cleve 
I ni 

14 [A 73 ] - DK 1 160, 493; Zeller 1 2, 839-840; Reinhardt ¿00-201; Norden 
132; Jones 476-477; Rathmann 92; Walzer 80; Jaeger Theology 126; 
Colli PHK 154; Hicks DL 11 408-409; Vlastos 414; Kirk HCF 386- 
391; Cornford PS 114; Kirk-Raven 204-205; Pasquinelli 187, 381; 
Guthrie 1 429, 465; Zeller-Mondolfo 14, 148-150; Freeman 116; Gi¬ 
gante DL (UL) 11 352, 556; Giannantoni Pres. 205; Gigon Ursprung 
238, 240-241; Marcovich PW 261, 307-308; Heidegger-Fink 14, 30, 
42, 45; Bollack-Wismann 154-156; Stokes 88; Cleve 1 77 

14 [A 74 ] - DK I 160; Jones 506-507; Walzer 81; Hicks DL n 408-409; 
Pasquinelli 193; Guthrie 1 413, 447; Fránkel DPH 449; Freeman 
120; Gigante DL (UL) 11 352, 556; Giannantoni Pres. 205; Bollack- 
Wismann 157-158; Cleve 1 37 
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14 [a 75 ] OPpiv xpA dPevvOvai paAAov f| TrupKaír|V. 

(22B43 DK) Diogenes Laertius, 9, 2 (Long) 


14 [a 76 ] páyeoGai XP^I T ¿ v Sfjpov Cnrép toü vópou 
[Oirép toü yivopévou] ÓKcocnrep TElyeos. 

(22B44 DK) Diogenes Laertius, 9, 2 (Long) 


14 [A 77] aípeüvTOü yáp év óvt! orrrávTCúv o! otpiaToi, 
KÁéoS áévaov 0 VT|TCOV • ol SÉ TTOÁÁol KEKÓpT|VTC(l 
OKCOCTTTEp KTl^VEOC. 

(22B29 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 5, 59, 5 
(11 366, n-13 Stahlin: « alpEÜVTCU yáp», <pr)crív, « iv ... 
ktt'ivecc ») 


14 [A 76 ] - 14 [A 11 . 21 . 35 . 66. 70 . 76 . 83 . 85 ] 

1 Oppiv cf. SG ii 8 [ B 16 ] 

I crpewúva» BP l : apewúeiv P 2 (F), By water TrupKOtir|V FP: 

TrupKOnócv B 

14 [A 76 ] - 14 [A 7 . 11 * 18 - 19 . 65 - 66 . 73 . 75 / 77 - 78 . 81 - 82 . 85 . 116 . 119 ] 

1 v&X£(j$ol\ cf. 14 [A 116 ] Sfjnov cf. 14 [A 72 ] vónou 

cf. 14 [A 11 . 85 ] 

1 Crrrép tov vópov: írrrép toü ye vónou con. Diels 2 ÚTrlp toO yivo- 
pévov BFP 1 , Vollgraff Bollack-Wismann: om, P 2 co w, ed. Froben., 
DK Hicks Kirk-Raven Long ÓKCOtrrrep w, DK Walzer Hicks 
Kirk-Raven; ókcos Orrép BFP, Long Bollack-Wismann 


14 [A 77 ] - 14 [A 9 . 13 . 16 . 21 - 22 . 51 . 62 . 69 . 72 . 86. 94 . 101 . 105 ]: De- 

mocr. 68B37 DK: Clem. Alex, Strom. 4, 50, 2 (n 271, 17-19 Stahlin): 
Anón. lambí. 5 (DK ii, p. 402, 18-20): Albertus Magnus, De vegetab. 
6, 401 (545 Meyer = 22 B4DK): Columella 8, 4, 4 (= 22B37 DK) 

1 Iv <5cvt\ ¿mávTCov Cobet: évavTÍa ttócvtgov Clem. (5, 59): ev ávrl 
TrávTcov Clem, (4, 50) 3 ¿xcoarrep Bernays: 6*rrcos Clem. (5. 59): 

oúx obomp Clem. (4, 50) 
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14 [A 75] Hay que erradicar la insolencia, incluso más que 
la propagación de un incendio. 

Diógenes Laercio, 9, 2 

14 [A 76] El pueblo tiene que luchar para defender la ley, 
igual que para defender sus propias murallas. 

Diógenes Laercio, 9,2 


14 [A 77] De hecho, los mejores escogen una sola cosa por 
encima de todas las demás: la gloria imperecedera de 
los mortales. Pero la mayoría se hincha hasta reventar, 
como las bestias de manada. 

Clemente de Alejandría, Stromata 5,59,5 


14 [A 75 ] - Bernays HB 12-13; Nietzsche GA x 40-41; Burnet EG 153; 
DK 1 160; Zeller 1 2, 912; Jones 502-503; Walzer 81; Colli PHK 147; 
Hicks DL 11 352; Kirk-Raven 213-214; Pasquinelli 188; Guthrie 1 
409-410; Fránkel DPH 446-447; Zeller-Mondolfo I 4, 355-357; Free- 
man 127; Gigante DL (UL) 11 352; Giannantoni Pres, 206; Marcovich 
PW 310; Bollack-Wismann 159-160; Kurtz 96 

14 [A 76 ] - DK 1 160; Jones 502-503; Walzer 81-82; Hicks DL 11 408- 
409; Kirk-Raven 213-214; Pasquinelli 192; Guthrie 1 410; Fránkel 
DPH 446-447; Freeman 127; Gigante DL (UL) 11 352; Giannantoni 
Pres. 206; Bollack-Wismann 161-162 

14 [A 77 ] - Nietzsche KGW m 2, 329; DK 1 157; Zeller 1 2, 795; Jones 
504-505; Walzer 67-68; Colli PHK 152; Kirk-Raven 213; Pasquinelli 
191; Guthrie 1 412, 477-478; Fránkel DPH 450; Freeman 119-120; 
Zeller-Mondolfo 1 4, 34; Giannantoni Pres. 202; Marcovich PW 310; 
Heidegger-Fink 39-40; Bollack-Wismann 128-130; Kurtz 118-119; 
Stokes 87; Cleve 1 70, 112 
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14 [a 78] pópoi yap ué^oves |ié£ovas poipas Aayyávouai. 

(22B25 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 4, 49, 3 
(11 271, 3 Stáhlin); Hippolytus, Reí. 5, 8, 42 (96, 
25 sqq. Wendland: &éapiov 8é Icrri pixpót pepuri- 
pévous aOOis TÓt peyáAa uveícrOoti. « pópoi... Aayxávoucn») 


14 [A 79] ev0a 8 * éóvti ÉTravíaTao-Sai Kal «pOAaKas y(- 
vecréai éyep-rl £covtcov Kal veKpcov. 

(22B63 DK) Hippolytus, Ref. 9, 10, 6 (243, 21-22 
Wendland) 

14 [A 80] BoKSOVTa yÓtp Ó SoKlUCÓTaTOS yivcbaKei, 9 U- 


14 [A 78 ] - 14 [A 10 . 19 . 22 . 43 . 47 . 58 . 62 - 63 . 66. 77 . 79 . 83 . 105 . 
107 . 112 . 116 . 121 ]: Plat. Crat. 398 b: Philem. fr. 96, 7 (n 508 Kock); 
Hippol. Ref. 5, 8, 44 (97, 12 Wendland): Theodoret. 8, 39 (208, 23 
Raeder) 

1 pópoi cf. 14 [A 62 ] 

1 (iópoi Clem. Hippol.: póvoi Theodoret. nétoves Clem.: peí- 
£oves Hippol. Theodoret. pé£ovas Clem.: peí^ovas Hippol.: 

pel£ovos Theodoret. 

14 [A 79 ] - 14 [A 8. 10 . 21 - 22 . 32 - 33 . 43 - 44 . 47 . 49 . 62 . 55 . 57 - 60 . 63 . 78 . 
88. 90 - 91 . 106 . 112 . 116 . 121 . A 1 136 . B 3 ]: Hes. Op. 122-123 (to! 
pév Saípoves ... 90 Aockcs OvriTCov <5cv6pw7T<ov); 352-253: SG 1 4 [A 62 , 

7 . 63 , 5 . 64 , 5 ]: Parmen. 28B1, 5-16 DI<: Plat. Resp. 620 d-e 
(Guthrie Orph. 176-177) 

1 frravíara(x0ai cf. II. 2, 85 

1 5’ éóvti (Séóvti cod.) DK Wendland: 0cóv Ttv' Patín: teóv Seí Sauppe: 
Xéyovrai ? Wilamowitz q>0AocKa$ cod.: <púAaK€s Bollack-Wismann: 

<pOAon<a Sauppe 2 ÉyepTl icbvTCOV Bernays: éyepTi^óvrrcov cod. 

14 [A 80 ] - 14 [ 9 . 44 - 46 . 64 . 65 . 81 . 89 - 90 . 100]: Xenophan. 21B34 DK: 
Parmen. 28B1, 31-32 DK 

1 6ok¿ovtoc cf. 14 [A 58 . 93 ] 2 Aíkii cf. 14 [A 65 . 81 ]: SG 1 

4 [A 50 . B 19 . 55 ], 11 8 [ B 14 a], 11 [A 1 ]: Parmen. 28B1, 14; 

8, 14 DK 

1 6oKéo\rra Schleiermacher: Sokeóvtcov Clem. ó BoKipcÓTcrros 

Clem.: S 6okipgútotov Wilamowitz 1-2 yivcóciKEi, (puAáaoei Diels: 
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14 [A 78] Los más gloriosos destinos de muerte obtienen, 
como merecidas, porciones más grandes de suerte. 

Clemente de Alejandría, Stromata 4, 49, 3; Hipólito, 
Refutación 5 , 8 , 42 (Está probado que los que han sido ini¬ 
ciados en los misterios preparatorios serán posteriormente 
iniciados en los grandes misterios. «Los más gloriosos ... más 
grandes de suerte») 


14 [A 79] Y frente a él, que está allá abajo, se yerguen guar¬ 
dianes que velan por los vivos y por los muertos. 

Hipólito, Refutación 9, 10, 6 


14 [A 80] El que se considera como más aceptable conoce y 


14 [A 78 ] - DK i 156; Zeller i 2, 893; Norden 132; Jones 502-503; Rath- 
mann 88; Walzer 64; Kirk HCF 67-68, 118, 302; Kirk-Raven 209; 
Pasquinelli 191; Guthrie x 481; Frknkel DPH 449; Zeller-Mondolfo 
1 4, 301-303; Freeman 126; Giannantoni Pres. 202; Bollack-Wismann 
118-119; Kurtz 112-113; Cleve 1 112 

14 [A 79 ] - Diels 32-33; DK 1 164; Reinhardt 193; Zeller 1 2, 894-895; 
Jones 506-507; Rathmann 88; Walzer 102-103; Kirk-Raven 209; 
Pasquinelli 190, 381-382; Guthrie I 478, 482; Zeller-Mondolfo 1 4, 
307-309; Giannantoni Pres. 211; Gigon Ursprung 235; Bollack- 
Wismann 212-213; SG 1 401 

14 [A 80 ] - Burnet EG 141; DK 1 157, 493; Reinhardt 165-168, 206, 
236; Zeller 1 2, 902-903; Jones 506-507; Gigon Unters. 127; Rathmann 
91-92; Walzer 66-67; Jaeger Theology 126; Colli PHK 148-149, 152; 
Pasquinelli 187, 381; Guthrie 1 414, 472-473; Zeller-Mondolfo 1 4, 
327-329; Freeman 122, 126; Giannantoni Pres. 202; Gigon Ursprung 
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ÁÓKraei. Kal pévToi Kal AÍKrj KorraXi'i^eTai yeuScov 
TiKTOvas Kal nápTvpas. 

(22B28 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 5, 9, 3 

(11 331, 20-22 Stáhlin) 


u [a si] ‘'HAios yétp oOx 0Trep|3i ! |aeTai péTpa • el Si 
W l l, ’Epivúes piv Áíktis iirÍKOupoi é^eup^aoucnv. 

(22B94 DK) Plutarchus, De exil. ii, 604 a (m 523 
Sieveking: « "HAios ... péTpa », q>r|CTlv 6 ‘HpáKÁeiTOS • «el... 
é^eupt'itjouaiv ») 


14 [A 82 ] Tá Si iróanra oIcckí^ei Kepauvóg. 

(22B64 DK) Hippolytus, Reí. 9, 10, 7 (243, 23-25 
Wendland) 


ytvcóoKei <puAáaaeiv Clem.: yivcóaxeiv (puXáaasi Schleiermacher 2 Kal 
(dévToi Clem,: Kal pév irOp Wilamowitz 

14 [A 81 ] - 14 [A 7 . 11 . 25 . 30 - 31 . 35 . 63 . 65 . 73 . 80 . 82 . 85 . 88 - 89 . 
118 . A 1 127 . B 4 ]: Diog. Apoll. 64B3 DK: Plut. De Is. et Osir. 
48, 370 d (194, 13-16 Griffiths): Phílod. De piet. (P Herc. 1428 fr. 
17, 9-n [Henrichs, Harv. Stud. 79, 1975, 94 n. 10]): Hippol. Reí, 6, 
26, 1 (152, 21 - 153, 2 Wendland): lambí. Protr. 21 (107, 14 Pistelli): 
[Heraclit.] Epist. 9, 2-3, 20-22 (Tarán) 

1 péTpa cf. 14 [A 30 ] 2 'Epivúes cf. SG 11 8 [A 3 ] AÍKqs 

cf. 14 [A 65 . 80 ] i SG 1 4 [A 50 . B 19 . 55 ], 11 8 [ B 14 a], 11 [A 1 ]: 

Parmen. 28B1, 14: 8, 14 DK 

1 y¿cp ab Heraclit. alienum iud. Walzer Kirk 

14 [A 82 ] - 14 [A 11 . 29 - 31 . 52 . 73 . 83 - 85 . 90 . 100 ] ¡ SG 1 4 [A 65 , 5 . 66a, 
5 . 66 b, 12 ]: Proel, in Plat. Tim. 29 a (1 327, 23 sqq. Diehl = Orph. 
FI79K): Cleanth. Hymn. in Iov. 7-10: Philod. De piet. (PHerc. 1428 
fr. 17, 7-9 [Henrichs, Harv. Stud. 79, 1975, 94 n. 10]; Kepawós TTfávn-’ 
oia]KÍ£ei Kal Zfeús •■■) 

1 o 1 okí£ei cf. 14 [A 73 (¿Kupípvqae)] 

1 tóc 8é: TÓcSe Boeder Bollack-Wismann Marcovich 
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guarda realidades aparentes. Desde luego, Dike caerá 
violentamente sobre los que traman y difunden mentiras. 

Clemente de Alejandría, Stromata 5,9,3 


14 [A 81] Desde luego, Helios no rebasará las medidas; si 
lo hiciera, lo descubrirían las Erinias, servidoras de 
Dike. 


PLUTARCO, Sobre el destierro 11 


14 [A 82] Pero el rayo impera sobre toda la realidad. 
Hipólito, Refutación 9,10, 7 


215; Marcovich PW 261, 278-279; Heidegger-Fink 246-249; Bollack- 
Wismann 126-127; Cleve 1 110; SG 1 398 

14 [A 81 ] - Bumet EG 150, 161; DK 1 172, 494; Schultz 323; Reinhardt 
177; Zeller 1 2, 838; Jones 478-479; Walzer 129-130; Jaeger Theology 
116; Colli PHK 152; Dodds Irr. 7-8; Kirk HCF 284-288; Vlastos 
419; Kirk-Raven 203; Pasquinelli 188; Guthrie 1 465, 472-473; Fránkel 
DPH 434, 441, 446-447; Zeller-Mondolfo 1 4, 141-145; Freeman 116; 
Giannantoni Pres. 216; Gigon Ursprung 228-229; Marcovich PW 
293-298; B. C. Dietrich Death , Fate and the Gods London 1967, 86, 
95 , 236; Heidegger-Fink 63-65; Bollack-Wismann 275-276; Kurtz 
103-105; Cleve 1 83; SG 1 398 

14 [A 82 ] - DK 1 165, 493; Schultz 323; Reinhardt 161-165, 198-199 1 
Reinhardt Hermes 77 (1942), 25 sgg.; Jones 478-479; Walzer 103; 
Jaeger Theology 126; Colli PHK 94; Cornford PS 114; Kirk HCF 
349-361; Kirk-Raven 199-200; Pasquinelli 188, 381; Guthrie 1 428- 
429, 432, 464-465; Fránkel DPH 441-442; Zeller-Mondolfo 1 4, 79-81; 
Freeman 114, 117; Giannantoni Pres. 211; Gigon Ursprung 214; 
Marcovich PW 263, 306-307; Heidegger-Fink n, 30, 41, 49, 54, it8- 
119, 179; Bollack-Wismann 214-215; Cleve 1 77; Colli DN 68; SG 1 
178; SG n 314 
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14 [A 83] ttSv yáp ép-TTETÓv (0 eoO) TrAriyfíi vépErai. 

(22B11 DK) Pseudo-Aristoteles, De mundo 401 a 10-11 
(Lorimer); Apuleius, De mundo 36 (172, 18 Thomas) 


14 [A 84] |v tó ao<póv poüvov Aéyeadai oúk ¿0éAei Kai 
lOéAei Zt]V¿s óvopa. 

(22B32 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 5, 115, 1 
(11 404, 1-2 Stáhlin) 


14 [A 85] vópos Kai povAf)i TT£Í0ECr0ai évój. 

(22B33 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 5, 115, 2 
(11 404, 3 Stáhlin) 


14 [A 83 ] - 14 [A 5 . 7 - 8 . 11 . 19 . 22 . 24 . 40 . 62 . 71 . 73 . 77 . 82 . 85 . 90 - 91 . 
119 ]: Plat. Criti. 109 b-c; Cleanth. Hymn. in Iov. n: Plut. De Stoic. 
repugn, 7, 1034 d (xni 2, 424-426 Chemiss): Proel, in Plat. Remp. (11 
2o, 23 Kroll); iu Plat. Alcib. (1 279, 19 Creuzer): Olympiod. in Plat. 
Alcib. (1 178, 18 Creuzer): Stob. Ecl. i, 1, 36 (i 45, 6 Wachsmuth): 
Colum. 8, 4, 4 (= 22B37 DK) 

1 ÉpTrrróv cf. Od. 4, 418 TrÁTiyfji cf. Aeschyl, Ag. 367; Sept. 
608: Soph. Ai. 137; 278-279; fr. 961 Pearson 

1 yótp Heracl. abiud. edd. Oeou suppleui (fort. 6u apud Apu- 

leium legi potest, cf. DK ad loe.) TtXTiyfji Apul. (BF) Stob., 

Bywater DK Eorimer Walzer Kirk: TÍ)V yfjv ps.-Aristot., Bollack- 
Wismann: TrAT)yf)v interpr. Armen. e 


14 [A 84 ] - 14 [A 1 . 3 . 12 . 15 . 17 . 24 . 34 - 35 . 39 . 43 . 45 - 46 . 60 . 73 . 86. 
91 . 112 . 119 ]: SG 1 4 [A 71 ]; n 9 [A 1 . 2 ]: Xenophan. 21B23; 25 
DK: Epicharm. 23B4 DK: Aeschyl. Ag. 160 sqq.: Emped. 31B 
133; 134 DK: Eus. Praep. ev. 13, 13, 42 (ti 215 Mras) 


14 [A 85 ] - 14 [A 8. 10 - 11 . 15 . 17 . 37 . 52 . 72 - 73 . 75 - 77 . 112 . 117 ]: Xe- 

noph. Mem. 1, 2, 43 

1 vópos cf. 14 [A 11 . 76 ] 
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14 [A 83] De hecho, todo lo que repta sobre la tierra está 
destinado, por azote del dios, a convertirse en pasto. 

SEUDO-ArISTÓTELES, Sobre el mundo 401 a 10-11; APULE- 
YO, Sobre el mundo 36 


14 [A 84] Hay una sola cosa que no quiere y, a la vez, quiere 
ser llamada con el nombre de Zeus, la sabiduría. 

Clemente de Alejandría, Stromata 5,115,1. 


14 [A 85] Obedecer a la voluntad de uno solo también es 
ley. 

Clemente de Alejandría, Stromata 5,115,2 


14 [A 83 ] - DK 153; Zeller i 2, 911-912; Jones 488-489; Walzer 52-53; 
Kirk HCF 258-262; Pasquinelli 388; Fránkel DPH 442; Freeman 
116; Giannantoni Pres. 198; Heidegger-Fink 54-59, 119; Bollack- 
Wismann 84-86; Cleve I 82; Colli FE 177 

14 [A 84 ] - Burnet EG 167; DK 1 159; Reinhardt 200-201, 206; Norden 
245; Zeller 1 2, 843; Jones 490-491; Rathmann 92; Walzer 73; Jaeger 
Theology 125; Colli PHK 154; Kirk HCF 392-397; Kirk-Raven 204- 
205; Pasquinelli 187; Guthrie 1 463; Fránkel DPH 443; Zeller-Mon- 
dolfo 1 4, 161-164; Freeman 116; Deichgráber 63-64; Giannantoni 
Pres. 203-204; Gigon Ursprung 214, 238-240, 242; Marcovich PW 
307-308; Heidegger-Fink 167; Bollack-Wismann 137-138; Stokes 88, 
106-107; Colli NF 66-67; Cleve 1 76, 96-97 

14 [A 85 ] - DK 1 159; Jones 504-505; Brecht 122; Walzer 73-74; Pasquí- 
nelli 192; Guthrie 1 409; Fránkel DPH 448; Freeman 127; Giannan¬ 
toni Pres. 204; Bollack-Wismann 139-140; Cleve I 92 
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14 [A 86] á^ÚVETOl áKOÚCTOÍVTES KCú<pOÍCTlV ÉOÍKaCTt 4 9¿- 

tis aCnroío-iv papTUpéet irapeóvTas dareívai. 

(22B34 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 5, 115, 3 
(11 404, 5-6 Stahlin) 

14 [A 87 ] 9póvipov tó m/p. 

(22B64 DK) Hippolytus, Reí. 9, 10, 7 (243, 25 Wend- 
land: Aéyei 8é Kal «<ppóvi|aov» toüto elvai «tó Ttüp»...) 

14 [A 88] XPT|tf|JOaÚVT|V Kal KÓpOV. 

(22B65 DK) Hippolytus, Reí, 9, 10, 7 (243, 26 - 244, 1 
Wendland: xaAeí [KCtXels cod.] Sé ccOtó « xp^cruocrvvriv 
Kal KÓpov »• xP r l 0 '^ 0CT ^ vr l Sé éoriv f| 6icxKÓcr|jiria-is kctt’ 
oótóv, í) 8é éKTrúpcoais KÓpos) 


14 [A 86] - 14 [A 4 . 9 . 13 . 36 . 51 . 57 . 62 . 69 . 72 . 77 . 93 . 95 - 96 . 113 ]: 

Parmen. 2864, 1 DK (drrreóvTa vócoi TrapeóvTa): Eur. fr. 519 , 2 
N.-Sn.: Aristoph. Eq. 1120: TGF adesp. 517 N.-Sn.: Eus. Praep. cv. 
13, 13, 42 (11 216 Mras): Theodoret. i, 70 (22, 8-9, Raeder): Colum. 
8, 4 » 4 (— 22B37 DK) 

1 dtfúveroi cf. 14 [A 4 . 9 ] ÓKOÚaairres cf. 14 [A 3 . 9 . 17 . 41 . 
71 ] KCútpolCTiv cf. Parmen. 28B6, 7 DK 

1 KCú<poTatv Eus.: KCOfOls Clem. 2 aínroTaiv Clem.: aÚTOíai Eus. 
papTUpéei scripsi: papTUpeí órcrtTvou Eus.: órmévai Clem. 

14 [A 87 ] - 14 [A 13 - 15 . 29 - 31 . 34 - 35 . 50 . 52 . 56 . 82 . 84 . 88. 90 . 93 ]: 

Chrysipp, ap. Philod. De piet. (PHerc, 1428 col. 7, 21 sqq. [Henrichs, 
Cron. Ercol. 4, 1974, 18] = SVF 11 636): Clem, Alex. Protr. 53, 
3 (1 41, 14 Stáhlín); Paedag. 3, 44, 2 (1 262, 13); Strom. 7, 34, 4 (m 
27, 6-7): Hippol. Reí. 6, 11 (137, 27 sqq. Wendland) 

1 (ppóvipov cf. Epicharm. 23B44 a DK: Gorg, 82B6 DK nOp 
cf. 14 [A 29 - 31 . 56 . 90 ] 

14 [A 88] - 14 [A 1 - 4 . 8 . 10 . 17 - 20 . 27 . 29 - 31 . 33 - 35 . 37 . 47 . 52 . 56 . 60 . 65 . 
73 . 81 - 82 . 84 . 87 . 90 - 92 . 100 . 119 ]: Phil. Leg. alleg. 3,2, 7 (1 114 Cohn); 
De spec. legg. 1, 6, 208 (v 30 Cohn): Plut. De E ap, Delph. 9, 389 c 
(23 Flaceliére: étteI 8' ouk faos ó ... xpóvoS» AAAóc pef^cov ó Tfjs ÉTépas 
f¡v « KÓpov n> xaAovaiv, ó 8É Tf |5 « xpTlcntoaúvqs » ÉAónrrcov,... ápxopévou 
8É to0" xeiM&vos hreyelpavTES tóv 8i0úpappov tóv 8 i TTaiava Korrcrrrocú- 
accvTes Tpels Mf¡voc$ óanr' ékeívov tovtov KorrorcaAouvTou tóv 6eóv) : Diog. 
L. 9, 8 

1 (nvp) * xP T l a l Aoa ^ VT l K ¿P°S» (ttóAepos sip^vq) Gigon Walzer 
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14 [A 86] El que, después de haber oído, sigue sin entender 
es como si fuera sordo. Así se recoge en el dicho: «Aun¬ 
que presente, está ausente». 

Clemente de Alejandría, Stromata 5,115,3 

14 [A 87] El fuego da testimonio de lo inmediato. 

Hipólito, Refutación 9, 10, 7 


14 [A 88] Privación y saciedad. 

HIPÓLITO, Refutación 9, 10, 7 (Y al fuego lo llama «priva¬ 
ción y saciedad»; según él, privación es el orden del mundo, 
mientras que saciedad es la conflagración absoluta) 


14 [A 86] - DK i 159; Zeller i 2, 794; Jones 472-473; Walzer 74; Corn- 
ford PS 114; Pasquinelli 177; Guthrie 1 412-413, 426; Fránkel DPH 
424, 435; Freeman 120, 126; Giannantoni Pres. 204; Bollack-Wísmann 
141-142; Cleve 1 106 


14 [A 88] - Nietzsche KGW 111 2, 323; Burnet EG 160-161; DK 1 165, 
493; Reinhardt 164; Jones 478-479; Walzer 104-105; Jaeger Theology 
119, 231; Colli PHK, 151; Kirk HCF 349-361; Pasquinelli 179, 375; 
Guthrie I 455, 474; Zeller-Mondolfo I 4, 267-269; Freeman 123; Gian- 
nantoni Pres. 211; Gigon Ursprung 209-211; Marcovich PW 293- 
298; Bollack-Wismann 216-217; Cleve 1 79-80; Colli FE 51 
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14 [A 89 ] ó f^Aios véos é<p’ f|népr]i éo-riv. 

(22B6 DK) Aristóteles, Meteor. 355 a 13-14 (Fobes: 
«6 finios» oú uóvov KCcOdrTTEp ó 'HpáKÁerrós <pT)cn «véos ... 
écrrív »...) 


14 [A 90 ] TrávTa yótp t 6 irOp éireAOóv Kpivéei Kai Kcrra- 
ÁriyeTai. 

(22B66 DK) Hippolytus, Ref. 9, 10, 7 (244, 1 Wend- 
land: « uóvTa yáp », « tó ... KcrraAi'iyETai ») 

14 [a 9 i] ó Qeós f|pépr) e09póvT), 0 ¿pos» ’ttóAe- 

pos eíprjvri, KÓpos Aipój, áAAoioÜTai 8 é okoos TrOp, 

14 [A 89 ] - 14 [A 25 . 30 - 31 . 54 . 56 - 57 . 81 - 82 . 88. 90 - 91 . 100 . 108 . 115 . 
118 . 120 . B 8]s SG i 4 [B 60 a]: Democr. 68B158 DK: Plat. Resp. 
498 a-b (irpós Sé tó yfjpas ... áTToapéwuvrai ttoAO hQAAov tou ‘Hpa- 
KAemíou f}Aíov): Schol. Plat. Resp. 498 a (240 Greene): Alex. Aphrod. 
in Arist. Meteor. (72, 31 Hayduck): Olympiod. in Plat. Phaed. {237, 7 
Norvin); in Arist. Meteor. (136, 6 Stüve): Plot. Ennead. 2, 1, 2, 11-12 
(1 147 Henry-Schwyzer): Proel, in Plat. Tim. 42 (iu 310, 32 sqq. 
Diehl: ... xal tóv 'HAiov véov 0 eóv elcbOaat KaAeIv~Kal véos éq>* fmépqi 
fjAtos, <j>r|olv 'HpíÍckAeitos - eos AiowaiaKfjs pET¿xovTa 8uvó|i6cos): Aet. 
2, 13, 14 (Do*. 343) 

1 f|Aios cf. 14 [A 25 . 54 . 81 . 118 . 120 ] 

14 [A 90 ] - 14 [A 1 . 3 . 5 - 8 . 11 - 12 . 19 . 29 - 30 . 32 - 34 . 43 . 48 . 56 - 57 . 59 - 
60 . 80 - 84 . 88. 91 - 92 . 100 . 107 . 116 ]: Hippol. Ref. 6, 9, 3 (136. 8 sqq. 
Wendland) 

1 m/p cf. 14 [A 29 - 30 . 56 . 87 ] KOTCtAi í i4/rrai cf. 14 [A 80 ] 

1 yóp Heracl. abiud. Walzer Bollack-Wismann Marcovich Kpi- 

véei scripsi: Kpivet Kpivri Kal secl. Reinhardt Gigon Walzer 

14 [A 91 ] - 14 [A 1 . 3 - 4 . 5 - 9 . 11 . 13 - 15 . 17 - 20 . 27 . 29 - 34 . 40 - 41 . 43 - 
44 . 47 - 48 . 50 . 57 , 63 . 65 . 70 . 80 . 82 . 84 . 87 - 88 . 90 . 92 . 95 . 99 . 107 . 
108 . 112 - 113 . 115 . 119 ]: Pind. fr. 129, 9-10 Snell: Philod. De piet. 
(PHerc. 1428 fr. 17, 9-11 [Henrichs, Harv. Siud . 79, 1975, 94 n. 10]): 
An. Par. 1, 167, 17 Cramer: Hippol. Ref. 5, 21, 2 (123, 7 sqq. Wend¬ 
land); 10, 11, 3 (270, 15 sqq.) 

1 ó 0 eó$ cf. 14 [A 2 . 19 . 21 b. 30 , 40 - 41 . 66. 83 . 100 . 119 . B 2 ] 
fjpépq eútppóvr) cf. 14 [A 25 - 26 . 57 . 89 . 95 . B 8] 1-2 iróAepos 

elpi^vti cf. 14 [A 5 . 7 . 19 ] 2 KÓpos Amós cf. 14 [A 88. 111 ] 

m/p cf. 14 [A 29 - 31 . 87 . 90 - 91 . A 1 138 - 139 ] 

1 evNppóvri Miller: ev(ppócv 0 T| cod. 2 ókco$ m/p Davidson Nestle: 

ÓKWomp cod., Teichmüller Bollack-Wismann: ÓKGoenrep (iTÜp) Diels 
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14 [A 89] El sol rejuvenece cada mañana. 

ARISTÓTELES, Meteorológicos 355 a 13-14 (Precisamente 
como dice Heráclito, «el sol» no sólo «rejuvenece cada día» ...) 


14 [A 90] Seguro que, de improviso, el fuego dictará sen¬ 
tencia sobre toda la realidad, y se le vendrá encima de¬ 
vorándola. 

Hipólito, Refutación 9, 10, 7 

14 [A 91] El dios es día y noche, invierno y verano, guerra y 
paz, saciedad y hambre, y cambia de la misma manera 


14 [A 89 ] - Burnet EG 155; DK 1 152, 492; Reinhardt 177; Jones 480- 
481; Walzer 47-48; Colli PHK 145, 149; Kirk HCF 264-279; Kirk- 
Raven 202-203; Pasquinelli 181, 376; Guthrie 1 462, 484; Fránkel 
DPH 440; Zeller Mondolfo 1 4, 211-213; Freeman 112; Giannantoni 
Pres . 196; Gigon Ursprung 227; Marcovich PW 260, 298-303; Hei- 
degger-Fink 72, 81; Bollack-Wismann 74-76; Colli DN 70; Cleve 1 
63-64 

14 [A 90 ] - Nietzsche KGW ni 2, 322; Burnet EG 161; DK 1 165, 493; 
Reinhardt 164-168; Zeller 1 2, 865; Jones 478-479; Walzer 105; Colli 
PHK 151; Kirk HCF 359-361; Pasquinelli 190; Guthrie 1 455, 473- 
474; Fránkel DPH 441; Zeller-Mondolfo 1 4, 221-226; Freeman 114, 
126-127; Giannantoni Pres . 211; Gigon Ursprung 215-216; Marcovich 
PW 263, 306-307; Heídegger-Fink 46, 112; Bollack-Wismann 218- 
219; Stokes 108 

14 [A 91 ] - Burnet EG 136, 155, 165; DK 1 165-166, 493-494; Reinhardt 
180, 203, 206, 210-211; Zeller 1 2, 833-835; Jones 482-483; Rathmann 
92; Walzer 106-107; Jaeger Theology 119, 231; Colli PHK 153; Kirk 
HCF 184-201; Kirk-Raven 191-192; Pasquinelli 179; Guthrie 1 444- 
445 » 455 » 47 2 i Fránkel DPH 442; Zeller-Mondolfo 1 4, 128-133, 267- 
269; Freeman 123; Giannantoni Pres. 211; Gigon Ursprung 241-243; 
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ókótov CTUMpuyfjí Oucónaaiv, óvopá^ETai Ka0* f)8o- 
vr\v éKácrrou. 

(22B67 DK) Hippolytus, Ref. 9, io, 8 (244, 5-8 Wend- 
land: «ó feós... Atpós », TávavTÍcc ¿nTavToc, oCrros 6 
voüs, « áAAoioÜTcn ... ékókttou ») 


14 [A 92] 9ÚCTIS KpÚTTTECT0ai q>lXéd. 

(22B123 DK) Themistius, Orat. 5 (1 ioi, 13 Schenkl- 
Downey: « «púcrt? » 8é koc0* ‘HpáKAeiTOV «Kp{rmea6ai 
ipiAéei»); Proclus, in Plat. Remp. (11 107, 6 Kroll) 


14 [a 93] oü yocp <ppovéovcn ToiaOra ttoAAoí, ókóctoi 
éyKupéouaiv, oú8á paOóvTES yivcócrKouaiv, ácouTotai 
8é Bokéovcti. 

(22B17 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 2, 8, 1 
(11 117, 1-3 Stáhlin) 


Burnet Reinhardt Gigon Walzer Kirk Marcovich: ókcos Aqp Zeller: 
ÓKcocnTep (üAatov) H. Fránkel Snell: ÓKcotrrrep (púpov) Heidel 3 0u<¿- 
Mocaiv: (OOcopa) Oucbpaaiv Bernays Bywater, Oucópaatv (alvos) Bergk 
Schuster Scháfer Brieger, qui omnes ÓKCOOTiíp legunt ókótov 

Miller: óttótocv cod. óvo|iá^6Tai: ó£erai Lortzing 

14 [A 92] - 14 [A 20] i Phil. De somn. I 2, 6 (iit 205 Wendland); 
De spcc. legg. 4, 8, 51 (v 220 Cohn); De fug. et inv. 32, 179 (m 149 
Wendland); Quaest. in Gen. 4, 1 (265 Marcus): lidian. Orat. 7, 11, 
216 c 

1 cpOcns: f| 9 Úaij Proel. q>tA¿Et Them, (codd. omnes): <piXeí Proel. 

14 [A 93] - 14 [A 9. 13-15* 17. 20. 21b. 23-24. 26. 32. 36. 48. 50. 57,65. 
67.69-71. 80. 86-87. 92. 95-96. 98-99] ¡ Archil, fr. 68, 3 Diehl [= 132,3 
West]: Soph. Ai. 942: Arist. Eth. Nic. 1146b 29-31: [Arist.] Magna 
Mor. 1201 b 5-9; Hippocr. De victu 1, 5 (DK i, p. 183, 3-6) 

1 9povéovcTi cf. 14 [A 10. 13-15. 87] 2 éyKVpéouaiv cf. 14 [A 95] 

HaOóvTrs cf. 14 [A 23] yivcboKouatv cf. 14 [A 17. 21 b. 

26. 69-70. 80] écoirroícn cf. 14 [A 57] 3 SoKéovcxi cf. 14 

[A 21 b. 58. 80] 

1 Toiocura ; TOcrauTa Th. Gomperz ttoAXoÍ : (ol) ttoAAoI 

Bergk Stáhlin : secl. Patin Reinhardt H. Fránkel ÓKÓaoi: 
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que el fuego; cuando se extiende mezclado con otros 
elementos, recibe diferentes nombres, según le place 
a cada uno. 

Hipólito, Refutación 9, 10, 8 («El dios ... hambre»: el signi¬ 
ficado abarca toda la serie de contrarios) 


14 [A 92] A la naturaleza le gusta pasar desapercibida. 

TEMISTIO, Discursos 5; PROCLO, Comentario a la República 
de Platón 


14 [A 93] A decir verdad, la mayoría de los que se ocupan 
de tales cuestiones no las perciben automáticamente; 
incluso si las han percibido directamente, no las reco¬ 
nocen en sí mismas, sino que se las presentan a sí mis¬ 
mos a su manera. 

Clemente de Alejandría, Stromata 2,8,1 


Marcovich PW 263-264, 305-306: Heidegger-Fink 53-54, 74, 149-150; 
Bollack-Wismann 220-222; Kurtz 158-167; Stokes 105-106, 299; 
Cleve I 57; Colli FE 51; NF 69 

14 [A 92 ] - Burnet EG 165; DK 1 178; Reinhardt 222-223; Jones 472- 
473; Walzer 152-153; Jaeger Theology 121; Colli PHK 154; Corn(ord 
PS 114; Kirk HCF 227-231; Kirk-Raven 193; Pasquinelli 188; Guthrie 
1 83, 418, 441, 443; Freeman 115, 119; Giannantoni Pres. 220; Gigon 
Ursprung 2x9; Marcovich PW 266, 277-278; Heidegger-Fink 76; 
Bollack-Wismann 336-337; Kurtz 88, 92-93; Cleve 1 96-97; Colli FE 
178; NF 66-67; SG 11 303, 316 

14 [A 93 ] - Gomperz 998; DK 1 155; Reinhardt 214; Snell Ausdrückc 
66-67; Jones 472-473; Walzer 58-59; Colli PHK 94, 144-146; Corn- 
ford PS 114; Pasquinelli 177; Guthrie 1 412, 452; Fránkel DPH 424, 
449; Freeman 119-120; Giannantoni Pres. 200; Gigon Ursprung 200, 
206; Marcovich PW 261, 274-276; Bollack-Wismann 101-103; Kurtz 
89; Stokes 87; Cleve 1 110 
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14 [A 94 ] toO ETTiÁavOavopévou fji f) ó8ós ¿xyei. 

(22B71 DK) Marcus Aurelius, 4, 46 (68, 16-19 Far- 
quharson: ueMvf¡cr6ai 5 é Kal «toO... ¿xyei ») 


14 [A 95] <Si páXurra 8ir)veKécos ápiAéouai Aóycoi, toO- 
tcoi 8ia9épovTai, Kal olai ko 6* fipépav éyKupéouai, 
TaCrra aÚToIat £e!va 9aíveTai. 

(22B72 DK) Marcus Aurelius, 4, 46 (68,20 - 70,1 Far- 
quharson: « &i ... Aóycoi », twi tó ¿Xa Sioikoüvti, «toO- 
tcoi ... falverai») 


14 [A 96 ] ¿barrep KaOeúSovTas ttoieív Kal Aéyeiv. 

(22B73 DK) Marcus Aurelius, 4, 46 (70, 1-2 Far- 
quharson: Kal óti oO 8eT « wo-Trep ... Aéyeiv », Kal yáp 
Kal TÓT6 BoKoOpev ttoieTv Kal Aéyeiv) 


ÓK0Í015 Bergk Stáhlin H. Fránkel Marcovich: ÓKÓaois Gataker Wila- 
mowitz 2 ÉyKUpéouaiv Schuster Bywater Stáhlin Marcovich; 

lyKVpeOcnv Diels: éyiorpaeúouatv Clem., Bollack-Wismann: ÉyKÚpacoaiv 
Bergk: éyKupáoxnv Cobet MassaPositano 


14 [A 94 ] - 14 [A 9 . 12 . 17 . 28 . 33 . 37 . 47 . 51 . 55 . 93 ] 

1 É 7 TiAav 0 avo|i¿vou cf. 14 [A 9 ] 

1 fji: olD 

14 [A 95 ] - 14 [A 3 - 5 . 9 . 11 . 13 . 23 . 27 . 29 . 36 . 40 . 57 . 62 . 68 . 70 - 71 . 73 . 
80 . 86 . 93 . 96 - 97 . 99 . 113 . B 6 ] 

1 Aóycoi cf. 14 [A 3 . 9 - 10 . 13 . 17 . 31 b. 55 . 103 . 113 ] 2 8 ia<pépov- 

Tai cf. 14 [A 4 - 5 . 27 ] éyKupéouai cf. 14 [A 93 ] 

1-3 SuivsKécos óntAéovcn ... olai ... éyia/péouoi ... airroTcn scripsi: 
8tr|veKco$ ópiAouai ... oís ... éyKVpoOat ... aCrrots 

14 [A 96 ] - 14 [A 9 . 13 . 15 . 32 . 57 . 71 . 97 . 99 . 115 ] 

1 iroielv Kal Aéyeiv cf. 14 [A 9 . 15 ] 
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14 [A 94] ... del que no recuerda adonde conduce ese ca¬ 
mino. 

MARCO Aurelio, 4, 46 (Y habrá que acordarse también «del 
que no ... ese camino») 


14 [A 95] En especial, la expresión que repiten continua¬ 
mente es con la que menos se sienten vinculados, y los 
problemas que les preocupan a diario son los que les 
parecen más ajenos a su mentalidad. 

Marco Aurelio, 4,46 


14 [A 96] Obrar y hablar exactamente como los que duer¬ 
men. 

MARCO Aurelio, 4, 46 (Y que no hay que «obrar ... duer¬ 
men», porque incluso entonces damos la impresión de obrar 
y hablar) 


14 [A 94 ] - DK i 167; Heidel 708; Walzer no; Pasquinelli 194; Frankel 
DPH 431; Giannantoni Pres. 212; Gigon Ursprung 202; Bollack- 
Wismann 228; Cleve 1 106; Colli FE 170; SG 1 43 

14 [A 95 ] - Nietzsche KGW ni 2, 325; Burnet EG 139; DK 1 167; 
Reinhardt 214, 220; Jones 500-501; Walzer no; Jaeger Theology 
121; Colli PHK 144; Kirk HCF 47; Pasquinelli 177, 371; Guthrie 1 
419, 425-426, 452; Freeman 119-120; Giannantoni Pres. 212; Gigon 
Ursprung 202, 216; Marcovich PW 264, 274-276; Heidegger-Fink 
80; Bollack-Wismann 229-231; Cleve 1 no 

14 [A 96 ] - Burnet EG 168; DK 1 167; Reinhardt 216-217; Norden 132- 
133; Jones 500-501; Walzer ni; Jaeger Theology 113; Colli PHK 
146-147; Kirk HCF 44; Pasquinelli 177; Guthrie 1 427; Frankel DPH 
431; Freeman 120; Giannantoni Pres. 212; Gigon Ursprung 201; 
Marcovich PW 264; Bollack-Wismann 232; Kurtz 90; Cleve 1 105 
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14 [A 97] Trat8as tokecovoov. 

(22B74 DK) Marcus Aurelius, 4, 46 (70, 2-3 Far- 
quharson: xotl óti o 0 6 eT <«s> [Casaubonus] «iraiSas 
TOKEÓvcov ») 

14 [A 98] to^s Ka6e08ovTas IpyótTas slvai Kal avvep- 
yoOs tcúv év tcoi KÓapcoi yivopévcov. 

(22B75 DK) Marcus Aurelius, 6, 42 (144, 7-9 Far- 
quharson: « toOs ko 0 £ÚSovtc<s », olpai, 6 ‘HpáKAerros 
« IpyótTas eTvai» Áéyei « xal... yivopévcov ») 

14 [a 99] toís éypriyopÓCTiv eva Kal koivóv KÓapov eT- 
vai, tcúv 5é Koipcopiévcov ekocttov e!$ í8tov áuo- 
CTTpé<pea0ai. 

(22B89 DK) Plutarchus, De superst. 3, 166 c (1 342 
Patón) 

14 [A 100 ] TÓ pf] 8UVÓV TTOTE TTCOS ÓCV TtS Aá 0 Ol ; 

(22B16 DK) Clemens Alexandrinus, Paedag. 2, 99, 5 
(1 216, 29-30 Stáhlin) 


14 [A 97 ] - 14 [A 9 , 13 . 37 . 62 . 71 . 77 . 83 . 86. 96 . 105 . 113 ]: Meleagr. 
A.P. VII 79, 4: Apul. Apol. 39 

1 TOKewvcov Headlam Rendall: tokícov c&v 

14 [A 98 ] - 14 [A 9 . 32 . 56 - 57 . 96 . 99 . 107 . 115 ] 

2 év tcoi KÓapcoi cf, 14 [A 30 . 99 . 107 ] 

2 t¿6v ... yivopévcov Heracl. abiud. Reinhardt Gigon 

14 [A 99 ] - 14 [A 9 . 13 . 30 . 32 . 56 - 57 . 93 . 95 - 96 . 98 . 107 . 115 ]: SG i 
4 [A 9 ] 

1 KÓopov cf. 14 [A 30 . 98 . 107 ] 2 í6iov cf. 14 [A 13 ] 

2-3 tcúv ... cSrrroCTTpéfeoOai Heracl. abiud. Diels Snell Ramnoux, 
tcov ... el? et árrocrrpé<pECT6ou DK Walzer dTTO<JTpé(pEcr0oi : áva- 
crrpé(pe<jOai D ( fort . rede Patón), DK Walzer Bollack-Wismann 

14 [A 100 ] - 14 [A 11 . 13 . 20 . 70 . 80 - 81 . 83 . 90 . 92 ]: Plat. Crat. 4i3b-c: 
Cornut. Tlieol. gr. compend. ii Lang 
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14 [A 97] Hijos de [sus] padres. 

MARCO AURELIO, 4, 46 (Y que no conviene comportarse como 
«hijos de [sus] padres») 


14 [A 98] Los que (ya) duermen son (los) artífices de lo que 
ocurre en el mundo, y ayudan a producirlo. 

Marco Aurelio, 6,42 


14 [A 99] Los que están despiertos tienen un mundo único 
y común, pero entre los durmientes cada uno se retira 
a un mundo propio. 

PLUTARCO, Sobre la superstición 3 


14 [A 100] Frente a lo que nunca decae ni desaparece, ¿cómo 
podría alguien esconderse? 

Clemente de Alejandría, Pedagogo 2, 99, 5 

14 [A 97 ] - DK i 167; Walzer 111-112; Pasquinelli 186; Guthrie 1 416; 
Freeman 120; Giannantoni Pres. 212; Bollack-Wismann 233; Cleve 1109 

14 [A 98 ] - DK i 168, 494; Reinhardt 195; Zeller 1 2, 886-887; Jones 
498-499; Walzer 112; Colli PHK 146; Pasquinelli 178, 371; Guthrie 
1 430; Fránkel DPH 431; Zeller-Mondolfo 1 4, 281-283; Freeman 118; 
Giannantoni Pres. 212; Des Places 315; Gigon Ursprung 201-202; 
Marcovich PW 264; Bollack-Wismann 234; Cleve 1 89 

14 [A 99 ] - Burnet EG 153, 168; DK 1 171, 494; Reinhardt 216; Zeller 1 
2, 886; Jones 500-501; Walzer 124; Jaeger Theology 112; Colli PHK 
147; Dodds Irr. 117-118, 131; Vlastos 414; Kirk HCF 63-64; Pasqui¬ 
nelli 178; Guthrie 1 427; Fránkel DPH 445; Freeman 118; Zeller- 
Mondolfo x 4, 279-281; Giannantoni Pres. 215; Des Places 315; Mar¬ 
covich PW 265, 280; Heidegger-Fink 130; Bollack-Wismann 262-263; 
Stokes 290; Cleve 1 90-91; SG 1 390 

14 [A 100 ] - DK 1 155; Walzer 58; Kirk HCF 362-365; Pasquinelli 191; 
Guthrie 1 474; Fránkel DPH 434; Freeman 116; Giannantoni Pres. 
200; Gigon Ursprung 215-216; Bollack-Wismann 98-100; Cleve 1 78 
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14 [ a 101 ] óvous ctúpuoct’ av éAéadai paAAov fj xpvcróv. 
(22B9 DK) Aristóteles, Eth. Nic. 1176 a 7 (Bywater) 

14 [A 102] xpfj ydp eO pdAa ttoAAcov íaropas 91Á0CTÓ90US 
dv8pas slvai. 

(2&B35 DK) Clemens Alexandrinus, Strom. 5, 140, 6 
(11 421, 4 Stáhlin) 

14 [ a 103 ] |v TTpifivrii Bías lyéveTO 6 Teurápeoo, oO 
ttAécov Aóyos t) tcov aAAcov. 

(22B39 DK) Diogenes Laertius, 1, 88 (Long) 

14 [A 104 ] pf) eÍKfji trepl tcov peyícrcov ovppaAAcópeOa. 
(22B47 DK) Diogenes Laertius, 9, 73 (Long) 


14 [A 101 ] - 14 [A 21 b- 22 , 64 . 69 . 77 . 107 ] j Mich. Ephes. in Arist. Eth. 
Nic. (570, 20 Heylbut) : Alb. Magn. De vegetab. 6, 401 (= 22B4 
DK) : Colum. 8, 4, 4 (= 22B37 DK) 

1 xpwtróv cf. 14 [A 29 . 64 ] 

1 6vou$ K b Mich., Bywater DK Walzer Kirk : 6vov L b f, Susemihl- 
Apelt : olov M b paAAov om. Mich, (wahrscheinlich richtig DK) 

14 [A 102 ] - 14 [A 3 . 7 . 9 . 13 - 15 . 17 . 23 - 24 . 26 . 36 . 50 . 52 . 67 - 69 . 71 . 73 . 
75 - 76 . 80 . 84 . 86. 93 , 95 - 96 . 99 . 113 . B 3 . 6]: Aeschyl. fr. 390 N.-Sn.: 
Porphyr. De abstin. 2, 49 (176, 13 Nauck) 

1 xpt) cf. 14 [A 7 . 75 - 76 ] fcrropas cf. 14 [A 36 . 80 . B 3 . 6]: 

[Democr.] 68B299 DK iptXooóipous Herodot. 1, 30, 2 

14 [A 103 ] - 14 [A 3 . 9 - 10 . 13 . 17 . 24 . 26 . 31 ftb. 42 . 55 . 67 . 72 . 74 . 77 . 
80 . 95 . 113 . B 2 . 4 . 7 - 8 ] 

1 Blas cf. SG íi 10 [B 1 , 112 - 113 . 7 , 22 ]: Diog.L. 1,82-88 2 Aóyos 

cf. 14 [A 3 . 9 - 10 . 13 . 17 . 31 b. 55 . 95 . 113 ] 

2 irAtov FP, Long Marcovich : rrAtlcov» B, DK Walzer 

14 [A 104 ] - 14 [A 6 - 7 . 9 . 13 . 15 - 16 . 20 . 36 . 40 . 64 . 67 - 68 . 70 . 77 . 92 - 93 . 
95 - 97 . 101 . 107 . 113 ] 

1 eIktú cf. 14 [A 107 ] 

1 aup(JaAAcí>pe8a : ovp| 3 aAcí>pe 0 a Schleiermacher Bywater Wilamowitz 
Walzer Kranz (DK 1, p. 493, 13) 
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14 [A 101] Los asnos escogerían los desechos, más bien que 
el oro. 

ARISTÓTELES, Ética aNicómaco 1176 a 7 

14 [A 102] Es necesario que los que aman la sabiduría pue¬ 
dan dar testimonio de muchísimas cosas. 

Clemente de Alejandría, Stromata 5,140,6 


14 [A 103] Biante, hijo de Téutamo, nació en Priene; su ex¬ 
presividad es superior a la de los demás. 

Diógenes Laercio, 1, 88 

14 [A 104] Con respecto a las realidades verdaderamente 
importantes no habrá que precipitarse a expresar los 
propios presentimientos. 

Diógenes Laercio, 9,73 


14 [A 101 ] - Nietzsche KGW m 2, 326; DK 1 152; Zeller 1 2, 794-795; 
Jones 486-487; Walzer 49-50; Kirk HCF 81-86; Kirk-Raven 190; 
Pasquinelli 180; Guthrie 1 412, 445; Fránkel DPH 437; Zeller-Mon- 
dolío 1 4, 32-33; Freeman 124; Giannantoni Pres. 197; Bollack- 
Wismann 80-81 

14 [A 102 ] - DK 1 159, 493; Snell Ausdrücke 6i-66 ( 69-71; Walzer 74-75; 
Colli PHK 145; Cornford PS 115; Kirk HCF 395; Pasquinelli 187; 
Guthrie I 417; Freeman 118; Marcovich PW 276-277; Bollack- 
Wismann 143-144; Cleve 1 109 

14 [A 103 ] - DK l 160; Zeller 1 2, 796; Jones 504-505; Walzer 78; Kirk 
HCF 39; Hicks DL I 90-91; Pasquinelli 193, 382; Guthrie 1 412, 420; 
Gigante DL (UL) 1 34, n 466; Giannantoni Pres, 205; Bollack- 
Wismann 149-150; Kurtz 66-68 

14 [A 104 ] - DK 1 161, 493; Jones 486-487; Walzer 83; Hicks DL 11 
486-487; Pasquinelli 186; Guthrie l 482; Freeman 122; Gigante DL 
(UL) II 384, 565; Giannantoni Pres, 206; Marcovich PW 308-309; 
Bollack-Wismann 167-168; Cleve 1 108 
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14 [A 105] eís íjjioí IJlOplOt. 

(22B49 DK) Cicero, Ad Att. 16, 11, 1 (vi 190 Shackle- 
ton Bailey); Galenus, De dign. puls. 1, 1 (vm 773 
Kiihn) 


14 [A 196] otKEOC. 

(22B68 DK) Iamblichus, De myst. 1, 11 (40, 8 Par- 
they; p, 62 des Places: kccI 6idt tovto sIkótcoj aCrrá [scil. 
T¿t év toTs UpoTs 06<5tpaTa Kal ókoúo perra twv aia/pcov] 
« áxea » ‘HpáKÁeiTOS irpocreTiísv) 


14 [a 107] cÓCTirep aápua eÍKfp xexupévcov ó KáAAioros 

[ó] KÓCTH 05 . 

(22B124 DK) Theophrastus, Metaphys. 15, 7 a 14-13 
(Ross-Fobes: « obairep ... KáAAioros », (ppaiv 'HpÓKAeiTos, 
« [6] KÓcrpos ») 


14 [A 105 ] - 14 [A 3 . 9 - 10 . 15 . 17 . 27 . 37 . 52 . 60 . 64 . 66 - 67 . 72 - 73 . 77 - 78 . 
80 . 84 - 85 . 102 - 103 . 112 ]: Democr. 68B98. [302 a] DK : Symmach. 
Ep. 9, 135 (267 Seeck : uni, si csset optimus): Theod. Prodr, Epist. i 
(PG 133, 1240 a : ó el$ pOptot ... éócv < 5 ptaTOS fy)', Tetrastich. in Basil. i 
(fol. K 2 V ed. Basil. 1536): A. P. vn 128 (Diog. L. 9, 16), 3: Olyni- 
píod, in Plat. Gorg. (103, 16 Norvin) 

14 [A 106 ] - 14 [A 1 - 2 . 4 . 6. 8. 10 . 17 - 18 . 20 . 22 . 29 - 30 . 32 - 33 . 43 . 52 . 
56 - 60 . 73 . 78 - 80 . 84 . 88. 90 - 92 ] 

14 [A 107 ] - 14 [A 6. 8. 30 . 98 - 99 . 101 ] 

1 aáppa cf. 14 [A 101 ] ghap cf. 14 [A 104 ] 2 kóctpo$ cf. 

14 [A 3 . 98 - 99 ]: Parmen. 28B4, 3 DK : Emped. 31B134, 5 DK 

1 wcrrrep : ÓKCúcrrrep H. Fránkel <ráppa Diels (coll. Hesych. s. 

v. = Rhinton fr. 25 Kaibel) Ross-Fobes : codd. : aápov Ber- 

nays : acopó$ Usencr KCKupévoov *. K£KUpévov Usener Marcovieh 

2 ó del. Usener Winimer 
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14 [A 105] Para mí, uno solo equivale a diez mil. 


CICERÓN, Cartas a Ático 16, 11, 1; GALENO, Sobre el pulso 

1,1 


14 [A 106] [Las cosas vistas y oídas en la celebración de los 
misterios son:] medicina. 

YÁMBLICO, Sobre los misterios i,n 


14 [A 107] El más bello de los mundos es como un montón 
de deshechos lanzados al aire. 

TEOFRASTO, Metafísica 15, 7 a 14-15 


14 [A 105 ] - DK i 161; Ze 11 er i 2, 795; Jones 504-505; Walzer $4-85; 
Pasquinelli 192; Guthrie 1 409; Fránkel DPH 448; Freeman 119, 
127; Giannantoni Pres. 207; Bollack-Wismann 171-172; Stokes 87; 
Cleve 1 ni 

14 [A 106 ] - DK 1 166, 494; Zeller I 2, 920; Jones 508-509; Rathmann 
91; Walzer 108-109; Pasquinelli 190; Guthrie I 476; Freeman 121; 
Giannantoni Pres, 211-212; Bollack-Wismann 225 

14 [A 107 ] - DK 1 178; Reinhardt 223, 237; Brecht 126-127; Walzer 153; 
Kirk HCF 82; Pasquinelli 194; Freeman 129; Zeller-Mondolfo 1 4, 
25-26; Giannantoni Pres. 220-221; Heidegger-Fink 105-106; Bollack- 
Wismann 338-339; Cleve 1 38-39, 56 
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14 [a 108] tóc yvxpóc 8 ép£Tai, 0 eppá yuyercn, úypa 
aúaiveTai, Kapq>aAia vot(£etou. 

(22B126 DK) Tzetzes, Scholia ad Exeg. in Iliad. (126 
Hermann; cf. F. H. Sandbach, Illinois Class. Stud. 2, 
1977. 49-50) 

14 [A 109] pí] émAhroi úplv ttAoutos, ’Efpécnoi, ív’ ¿£e- 
AéyxoioOe irovr)pEuó|JiEVoi. 

(22Bi25a DK) Tzetzes, ad Aristoph. Plut. 90 a (31 
Massa Positano: kcíI *Hp<5cKtaiTos ó ’Efécnos... « nfj... 
ttAoutos », I9TI, « ’E9éaioi... ttovtipeuóhevoi ») 


14 [a 110] dyxipaaíriv. 

(22B122 DK) Suda, s. v. áyxiParEív et áijupiaporrav 
(1 41 [398] et 157 [1762] Adler) 


14 [A 108 ] - 14 [A 4 - 5 . 7 - 8 . 12 . 21 - 22 . 27 - 30 . 33 - 34 . 41 . 43 - 44 . 47 . 49 . 
52 - 53 . 57 - 60 . 82 . 87 - 88 . 90 - 91 . 106 . 111 - 112 . 115 ] s Meliss. 30B8, 3 
DK : [Heracl.] Epíst. 5, 2, 12-13 (Tarán) : Hippocr. De victu i, 21 
(DK 1, p. 187, 30) 

1 feppdt vpú)(ETat c ^- SG 1 4 [A 62 , 4 ] 2 aOalvETai, Kapq>aAéa 

cf. 14 [A 52 ]: SG 1 4 [A 44 , 4 - 5 . 63 , 8. 64 , 9 . 69 , 20 . 70 a, 1 . 70 b, 
4 . 70 c, 7 . 70 d, 10 . 70 e, 13 . 70 f, 16 . 72 , 1 ] 

14 [A 109 ] - 14 [A 22 . 51 . 62 . 69 . 101 . 113 . 117 ]: [Heracl.] Epíst. 8, 3, 
27-28 (Tarán : pf) émAÍTroi Opas tOxti, Iva óv£iBI£r|o8s irovripeuópEVoi): 
Alb. Magn. De vegetab. 6, 401 (= 22B4 DK): Colum. 8, 4, 4 (= 22B 
37 DK) 

1 ’Ecpéatoi cf. 14 [A 117 ] 

1 OpTv Tzetz., Bollack-Wismann: Opas [Heracl.], DK Walzer Marcovich 
Massa Positano 


14 [A 110 ] - 14 [A 4 - 7 . 11 - 14 . 27 . 57 . 107 ] 

1 áyxipa<JÍT|V Suda 1762: áy/itr^aolriv Suda 398, 1762 (AF) 
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14 [A 108] Las cosas frías se calientan, las cálidas se en¬ 
frían, las húmedas se secan, lo caliente se humedece. 

TZETZES, Escolios a la Exégesis de lallíada 


14 [A 109] Ciudadanos de Efeso, ojalá no mengüe vuestra 
riqueza, no sea que quede demostrada vuestra vulga¬ 
ridad. 

TZETZES, Escolios al Pintón de Aristófanes, 90 


14 [A 110] Acercamiento. 

SUDA, Sobre los términos áyxiPaTe'LV y á[ic|)L(j( 3 aTeLV 


14 [A 108 ] - Nietzsche KGW m 2, 317; Burnet EG 165; DK i 179; Rein- 
hardt 203, 210, 220; Jones 482-483; Walzer 155; Colli PHK 151; 
Kirk HCF 149-154; Pasquinelli 180; Guthrie 1 445; Fránkel DPH 
426; Freeman 115, 124; Deichgráber 35, 68; Giannantoni Pres, 221; 
Marcovich PW 267, 291-292; Heidegger-Fink 249-254; Bollack- 
Wismann 344-345; Kurtz 145-148; Stokes 92-93, 99, 293 

14 [A 109 ] - DK 1 179; Walzer 154-155; Kirk HCF 151; Pasquinelli 193; 
Freeman 105, 125; Giannantoni Pres. 221 

14 [A 110 ] - DK 1 178; Jones 472-473; Walzer 152; Pasquinelli 195; 
Kirk-Raven 209; Giannantoni Pres. 220; Gigon Ursprung 233; Bol- 
lack-Wismann 335 
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14 [Ani] vouctos Cryi£ÍT]v éiroíriCTEV f¡80 xcd áyaOóv, 
Aipós KÓpov, KápiaTos ávcarauaiv. 

(22B111 DK) Stobaeus, Flor. 3, 1, 177 (m 129, 10-11 
Hense) 


14 [A 112] f) 0 os áv 0 pci>Trcoi Saípcov. 

(22B119 DK) Stobaeus, Flor. 4, 40, 23 (v 925, 12 
Hense); Plutarchus, Quaest. Plat. 1, 1, 999 d (xm 1, 
20 Cherniss); Alexander Aphrodisiensis, De fato 6 (170, 
18-19 Bruns = De an. 2, p. 185, 23-24 Bruns) 


14 [A 113] (3Aóc£ avOpcúiTos éirl ttcxvtI Aóycoi éirTOifí- 
a0ai <piAéei. 

(22B87 DK) Plutarchus, De aud. 7, 41 a (1 82 Patón) 


14 [A 111 ] - 14 [A 4 . 12 . 19 . 27 . 33 - 35 . 43 . 61 - 62 . 75 . 88. 91 . 106 . 108 ] 
1 voOcros cf. 14 [A 56 . 61 ] é-rroíriaev cf. 14 [A 19 ] 2 Aipó$ 

KÓpov cf. 14 [A 88. 91 ] kópioctos cf. 14 [A 35 ] ávófTauois 
cf. 14 [A 34 . 62 ] 

1 úyieíriv A: uyeír^v M d : uyeíocv Trine. f¡8ú Kal codd., Kranz 
Walzer Kirk: f| 80 , kokóv Heitz Diels Reinhardt 

14 [A 112 ] - 14 [A 8. 10 . 12 . 17 . 19 . 21 . 33 . 37 . 40 - 41 . 43 . 50 . 52 . 55 . 57 - 
58 . 66. 73 . 78 - 79 . 84 . 91 - 92 . 105 . 115 ]: Epicharm. 23B17 DK: Pind. 
Olymp. n f 19-20; 13, 13; Nem. 8, 35: Emped. 31B17; 28; no, 5 DK: 
Theogn. 149. 161. 166: Plat. Tim. 90 a-c: Democr. 68B171 DK: 
[Heracl.] Epist. g, 6, 54 (Tarán): 

1 fjdos cf. 14 [A 40 ] SaÍMCúv cf. 14 [A 41 ] 

1 f) 0 os S£ob. Plut.: fjdos yáp Alex. ávOpcÓTTCot Stob.: ávOpcÓTrou 
Plut.: ócvOpcDTrcov Alex. 

14 [A 113 ] - 14 [A 3 . 9 . 13 . 17 . 20 - 22 . 36 . 40 - 41 . 50 . 62 . 71 . 73 . 83 . 86. 
92 - 93 . 95 - 97 . 99 . 112 ]: Plut. De aud. poet. 9, 28 d (1 57 Patón) 

1 Aóycot cf. 14 [A 3 . 9 - 10 . 13 . 17 . 31 b. 55 . 95 . 103 ] 2 tpiAéei 

cf. 14 [A 92 ] 

1 frrTOliíofkxi scripsi: hn-ofjaOai Plut. 28 d (A; uerrotíiaOai cett. codd.) 
Xylander DK Walzer: TraiSeóeoOai Plut. 41 a <piAéei scripsi: qjiAeí 
(ante éTrrof¡CT 0 ai in Plut. 28 d) 
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14 [A 111] La enfermedad hace que la salud resulte más 
agradable y placentera; y eso mismo hace el hambre con 
respecto a la saciedad. De igual manera, el trabajo di¬ 
fícil hace más confortable el reposo. 

ESTOBEO, Florilegio 3,1, 177 


14 [A 112] La cualidad interior propia del hombre es un 
espíritu. 

ESTOBEO, Florilegio 4, 40, 23; PLUTARCO, Cuestiones plató¬ 
nicas 1, 1; ALEJANDRO DE AFRODISIA, Sobre el destino 6 


14 [A 113] Frente a cualquier idea, el hombre estúpidamente 
anodino suele encolerizarse con desenfrenada pasión. 

PLUTARCO, Sobre prestar oído 7 


14 [A 111 ] - Gomperz 1017; DK 1 175; Joños 502-503; Walzcr 143; Kirk 
HCF 130-133; Pasquinelli 180; Guthrie 1 445; Fránkel DPH 426-427; 
Freeman 124; Giannantoni Pres. 218; Bollack-Wismann 310-311; 
Stokes 93-94 

14 [A 112 ] - DK I 177; Reinhardt 196; Zeller 1 2, 913; Jones 506-507; 
Rathmann 93; Walzer 149-150; CoIIi PHK 152; Dodds Irr. 42, 182, 
196; Kirk-Raven 213-214; Pasquinelli 192; Zeller-Mondolfo 1 4, 
358-359; Freeman 125; Guthrie 1 482; Fránkel DPH 447; Giannan¬ 
toni Pres. 220; Des Places 115; Gigon Ursprung 236-237; Marcovich 
PW 310; Nilsson 1 217-218; Bollack-Wismann 328-329; Cleve 1 99 

14 [A 113 ] - DK I 170; Jones 504-505; Walzer 122; Kirk HCF 39; Pasqui¬ 
nelli 186; Guthrie I 420; Fránkel DPH 449; Freeman 123; Giannan¬ 
toni Pres . 214; Bollack-Wismann 257-258; Kurtz 64-65 
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14 [A 114] ... kottíScov IcttIv ápXTiyós. 

(22B81 DK) Philodemus, Rhetor. 1, col. 57. 62 (1 351. 
354 Sudhaus [= Diog. Babyl. SVF m 238, n. 105]: 
f| 6é tcóv jbiyrópcov Elaaycoyf) irávTa Tá Oeoopfmara irpós 
toüt’ 2x 61 teIvovtcc Kal kot¿ tóv 'Hp¿n<AeiTOV «kottí- 
Scov... ápxriyós ») 


14 [a lis] toOtó t’ Ivi £cov Kal TE0vr|KÓs Kal tó éyprj- 
yopós Kal tó ko0eü8ov Kal véov Kal yripaióv • tA6e 
yáp |i6TOTreaóvTa Ikeivó éari KÓKEíva ttócáiv peto- 
•rrEaóvTa touto. 

(22B88 DK) Plutarchus, Consol, ad Apollon. 10, 106 E 
(1 219 Patón) 


14 [A 114] - 14 [A 24. 26. 67. 72. 74. 80. 102-103. B 3-4. 7-8]: Schol. 
Kur. Hec. 131 (1 26, 1 Schwartz = Timaeus F Gr Hist 566 F 132): 
Etym. Gud. et Etym. Magn, s. v. xÓTris: Clem. Alex. Strom. i, 129, 
4 (11 80, 15-16 Stáhlin) 


14 [A 115] - 14 [A 3-5. 8-9. 11-13. 15. 17. 19-20. 24. 27-34. 37.43.52- 
53. 57. 60. 63. 65-66. 70. 73. 80. 84. 88. 91-93. 95. 99. 108. 112. 119]: 

Meliss. 30B8, 3 DK: Plat. Phaed. 70 e: Plut. De E ap. Delph, 18, 

392 d (31 Flaceliére): Sext. Emp. Pyrrh. hyp. 3, 230 

1-2 tó éypr|yopós kccItó KOtOevSov cf, 14 [A 9. 32. 57. 96. 98-99] 

2 véov cf. 14 [A 89] 3-4 peTOcrajóvra ... pETorrreCTÓvra cf. 14 [A 

29. 31 a. 34] 

1 tocvtó; toótcoi Bernays t* évi OT7, Bernays DK Kirk Marco- 
vich: y* ivi cett. codd.: sed. Wilamowitz Patón Walzer: ye 8fj 
con. Reinhardt tó codd., Diels Kirk Marcovich: aecl. Reiske 

Patón DK Walzer 2 tó om. <DTT(pr. E)B, DK 2-4 TÓ8e... 
TaÜTa Heracl. abiud. Schleiermacher Wilamowitz Patón 

3 iráXiv Heracl. abiud. Kirk Marcovich 
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14 [A 114] [Pitágoras] es el príncipe de los embusteros. 
FlLODEMO, Retórica I, col. 57, 62 


14 [A 115] En nuestro interior está presente una misma 
realidad: vivo y muerto, despierto y dormido, joven y 
viejo. Si se trasponen esas realidades, las primeras re¬ 
sultarán segundas, y las segundas, primeras. 

PLUTARCO, Consolación para Apolonio 10 


14 [A 114 ] - DK i 169; SVF iii 105, 238; Walzer 117; Pasquinelli 193; 
Guthrie I 417; Giannantoni Pres. 213; Bollack-Wismann 246-247 

14 [A 115 ] - Nietzsche KGW ni 2, 317; Burnet EG 139, 154: DK 1 170- 
17I1 494; Reinhardt 179-180, 203, 210, 237, 252; Zeller 1 2, 805-806; 
Jones 494-495; Walzer 122-124; Colli PHK 151; Jaeger Theology 119; 
Dodds Irr, 150, 152, 172-173; Vlastos 427; Kirk HCF 135-148; Kirk- 
Raven 189-190; Pasquinelli 178, 373-374; Guthrie 1 445, 452, 479; 
Fránkel DPH 426; Freeman 115, 124; Giannantoni Pres. 214; Mar- 
covich PW 291-292 ; Heidegger-Fink 153-156, 189-193; Bollack- 
Wismann 259-261; Kurtz 144-145; Stokes 92; Cleve 1 68; SG 1 39 
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H [A 116] Oupcoi náxscrdai X a ^ E7T °v ' ° yap av OéArji, 
yuxrjs covéetoi. 

(22B85 DK) Plutarchus, V. Coriol. 22, 224 c (1 2, 
206 Ziegler) 


u [A ii7] dc^iov > E960 , {oktiv f]Pt]5óv árróty^aoBai Traen 
Kal Toíaiv <5cvf||3oiai tíjv ttóAiv KorraAmelv, oítives 
‘EppóBcopov óv 6 pa écourcov óvi^iarov é^épaAov 9¿cv- 
tes * fipécov |af] 8 é els óvr)iaros é-cttco, eí 8 é ijrfj, 
5 6 AÁr)i te Kal pet’ áAAcov. 

(22B121 DK) Strabo, 14, 1, 25 (vi 230 H. L. Jones); 
Diogenes Laertius, 9, 2 (Long) 


14 [A 116 ] - 14 [ 10 . 16 . 29 . 31 b. 37 . 44 . 47 . 49 . 51 - 53 . 55 . 76 . 87 - 88 . 91 . 
108 . 112 ]; Epicharm. 23B43 DK: Democr. 68B236 DK: Antiph. 
87B58 DK: Arist. Eth. Nic. 1105 a 7-8; Eth. Eud. 1223 b 23-24 
(XocAettóv yácp ... Oupcoi páyeo©ar vyvyfís yáp obveíTat); Polit. 1315 
a 30-31: Plut. De cohib. ira 9, 457 d; Amator. n, 755 d (... 6 ti 
y< 5 p &v OeAifant, Kal q/vyqs cbveÍTai): lambí. Protr. 21 (113, 1-3 Pi- 
stelli): Ammian. Marcell. 21, 16, 14 

1 Oupcoi ... OéArp cf. II. 16, 255; 21, 65 Ovpwi ... cbvéerai cf. He- 

rodot. i, i, 4 páyeaflat cf. 14 [A 76 ] 6 ... 6¿Arp cf. 14 [A 16 ] 

2 obvéeTat cf. Herodot. 1, 69. 165 

1 covérrat scripsi: róvelTai 

14 [A 117 ] - 14 [A 9 . 13 . 16 . 19 . 21 b. 24 . 42 . 59 . 62 . 69 . 71 - 72 . 76 - 77 . 
85 - 86 . 91 . 93 . 95 - 97 . 105 . 109 ]: Cic. Tuse. 5, 36, 105 (nenio de nobis 
unus excellat; sin quis extiterit, alio in loco et apud alios sit): Mnson. 
Ruf. fr. 9 (47 Hense): lambí. V. Pyth. 30, 173 (97Deubner): Lucian. 
Vit. auct. 14 (DK i t p. 190): [Heracl.] Epist, 9, 1, 2-3 (Tarán): Plin. 
Hist. Nat. 34, 21: Pomponius Dig. r, 2, 2, 4 

1-2 ’Ecpeaíoiaiv ... toTctiv ávi^poicri scripsi: 'Eípeaíois ... toTs < 5 cvi*|pois 
< 5 rrr< 5 cy£aa 0 ai Strab. lambí. Mus.: AttoOocveIv Diog. L. TTaai 
Diog. L. Luc.: om. Strab. 2 Kal ... KorraAimlv om. Strab, 

3 ávBpa om. Diog. L. qxínnts Strab.: AéyovrES Diog. L. 

4 pf| Sé els scripsi: pt|8é els Diog. L.: pr|8els Strab. el 

8é pi*) Strab.: el 8é tis toioutos Diog. L. 5 ÓtAXrp Strab. Diog. 
L. (dgt): < 5 AAoi Diog. L. (BFP) 
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14 [A 116] Es difícil luchar contra la vehemencia de la pa¬ 
sión; de hecho, esa actitud la llevará a lograr cualquier 
objeto de deseo aun a precio de la propia alma. 

PLUTARCO, Vida de Coriolano 22 


14 [A 117] Los habitantes de Éfeso, concretamente los adul¬ 
tos, deberían ahorcarse y dejar la ciudad en manos de 
imberbes, por haber expulsado a Ermodoro, que valía 
más que todos ellos juntos, y del que decían: Entre no¬ 
sotros no debe sobresalir ningún individuo aislado; y si 
eso sucede, que sea en otro lugar y que sobresalga en 
medio de otros. 

ESTRABÓN, 14,1, 25; DlÓGENES LAERCIO, 9, 2 


14 [A 116 ] - Zeller i 2, 912; Jones 502-503; RatHmann 89; Kirk-Raven 
2i 1; Pasquinelli 191; Frankel DPH 447; Zeller-Mondolfo 1 4, 355-357; 
Freeman 125; Ramnoux 89-90; Giannantoni Pres. 214; Bollack- 
Wismann 253; Cleve 1 6o, 100 

14 [A 117 ] - Burnet EG 131; DK r 178; Zeller 1 2, 914; Jones 504-505; 
Walzer 150-151; Hicks DL 11 408-411; Kirk-Raven 183; Pasquinelli 
192-193; Guthrie 1 409; Frankel DPH 448; Freeman 127; Gigante 
DL (UL) ir 352-353, 556; Giannantoni Pres. 220; Bollack-Wismann 
332-334 
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14 [a 118 ] fjoOs Kal écnrépris TÉppcrra f) fipKTOs Kal &vt(ov 
T fjs fipicrou oOpos aíQpíou Aiós. 

(22B120 DK) Strabo, 1, 1, 6 (1 5 Sbordone) 


14 [A ii9] tcúi pév 6ecot KotAót TtávTa, ávOpcoiroi 8é & 
pév áSiKa ínrEiÁi'icpaaiv & 8é 8ÍKaia. 

(22B102 DK) Porphyrius, Quaest. Hom. ad II. 4, 4 
(69, 6-7 Schrader = Schol. in II. 4, 4 [1 445 Erbse]: 
« t¿5i ... ttAvtcc » Kal Aya6ét Kal Sfcata, « ávQpcoTTOi... 8(- 
Kaia ») 


14[A 120] ...copas ai irótvTa cpépouai. 

(22B100 DK) Plutarchus, Quaest. Plat. 8, 4, 1007 d-e 
(xili i, 88-90 Cherniss: < 5 >v ó fjAios ÉTrioráTris ¿¡>v Kal 
okottós ópí^eiv Kal ( 3 pa| 3 eÚEiv Kal ávaBetKVÚvai Kal dtvafaí- 
V6iv pgTapoXás Kal «copas ••• «pépouai » kcc 0 ' 'HpáKÁei-rov) 


14 [A 118 ] - 14 [A 25 - 26 , 81 . 84 . 89 . 100 . 120 . B 4 . 7 - 8 ]: SG i 4 [A 68, 2 . 

71 , 6]; 11 9 [B 8 ab] : Empecí. 31 B 6, 2 DK: Hippocr. De victu 
1, 5 (DK 1, p. 183, 1-2) 

2 Aiós cf. 14 [A 84 ] 

1 ¿cmipTjs Coraes Meineke Cobet: Icrrrépas 


14 [A 119 ] - 14 [A 3 - 5 . 7 - 8 . 17 - 20 . 27 . 30 . 32 - 34 . 40 - 41 . 48 . 61 . 65 . 71 - 
72 . 77 . 80 - 81 . 84 . 88. 91 - 93 . 95 . 105 . 107 . 111 - 113 . 115 ]: Cleanth. 
Hymn. in Iov. 15 : Hippocr, De victu 1, 11 (DK 1, p. 186, 15*3) 

1 kocAí cf. 14 [A 5 . 107 ] 

1 Kal áyaOóc (Schol. T: om. cett. test.: secl. Marcovich) Kal BÍKaia 
Heracl. tribuunt edd. 


14 [A 120 ] - 14 [A 25 - 26 . 35 . 54 . 81 . 89 . 118 . B8]: Hom. Hymn. 2 , 62: 
Plut. De def. orac. 12 , 416 a (114 Flaceliére: tt< 5 cvtcdv d>v (pépouatv 
dbpai, yfj 5 é <p\>et): Marc. Aur. 4, 23 ; g, 3 ; g, 10 
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14 [A 118] Los límites de la aurora y de la tarde son: la 
Osa Mayor y, frente a la Osa, la raya limítrofe de Zeus 
refulgente. 

Estrabón, 1, 1, 6 

14 [A 119] Frente al dios, todas las cosas son bellas; pero 
los hombres han calificado ciertas cosas como injustas, 
y otras como justas. 

PORFIRIO, Cuestiones homéricas . Ilíada 4, 4 


14 [A 120] ... las estaciones, que abarcan todas las cosas. 

PLUTARCO, Cuestiones platónicas 8 (El sol es el regulador y 
el guardián de estos períodos,... el que define, decide, revela 
y manifiesta los cambios y «las estaciones ... las cosas») 


14 [A 118 ] - DK I 177; Heidel 714-715; Jones 480-481; Walzer 150; 
Kirk HCF 289-293; Pasquinelli 182; Guthrie 465; Zeller-Mondolfo 1 
4, 168-170; Freeman 113; Giannantoni Pres. 220; Heidegger-Fink 
65-70, 89; Bollack-Wismann 330-331 

14 [A 119 ] - Nietzsche KGW ni 2, 324; DK 1 173; Jones 490-491; Rath- 
mann 92-93; Walzer 137-138; Vlastos 428; Kirk HCF 180-183; 
Kirk-Raven 193; Pasquinelli 181; Guthrie 1 413, 442, 445-446; Fránkel 
DPH 427; Freeman 124; Giannantoni Pres. 216; Gigon Ursprung 
237; Bollack-Wismann 291-292; Stokes 105-106; Cleve 1 101 

14 [A 120 ] - DK 1 173; Jones 480-481; Walzer 134-135; Kirk HCF 294- 
305; Pasquinelli 182; Guthrie I 453; Freeman 112; Giannantoni 
Pres. 216; Heidegger-Fink 44, 59-62/ 223; Bollack-Wismann 286-287 
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14 [A 121] véKues yócp KOTrpícov ét<| 3 ÁT)TÓTepoi. 

(22B96 DK) Plutarchus, Quaest. conviv. 4, 4 , 3, 669 a 
(iv 140 Hubert): Plotinus, 5, 1, 2, 42 (11 265 Henry- 
Schwyzer); Strabo, 16, 4, 26 (vil 368 H. L. Jones); 
Orígenes, C. Cels. 5, 14 (11 15, 20-21 Koetschau: 
«vénues 6é », q>r|alv 'HpáxXeiTOS, «KOTrpíwv ÉK|3Xr|TÓTE- 
poi »); Schol. bT ad II. 24, 54 (v 528 Erbse) 


14 [A 121 ] - 14 [A 8. 10 . 21 - 22 . 32 . 43 . 47 . 49 . 51 . 53 . 58 . 62 . 78 - 
79 . 101. 115 ]: Cic. Tuse, i, 104: Phil. De fuga et inv. io, 61 (ni 123 
Wendland): Pollux Onom. 5, 163 (1 304, 6 Bethe): Iulian. Or. 7, 
226 c: Suda, s.v. 'HpáKÁeiTOS (n 583 [472] Adler) : Cedren. Hist. 
comp. 157 c (1 276 Bekker) 

1 yótp Plut. Plot., DK Walzer; 8é Orig.: om. Strab. Schol. II., 
Bolla ck-Wism aun 
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14 [A 121] Por supuesto, hay que retirar los cadáveres 
incluso más que el estiércol. 

PLUTARCO, Cuestiones convivíales, 4 , 4 , 3 ; PLOTINO, 5 , 1 , 2 , 
42 ; ESTRABÓN, 16 , 4 , 26 ; ORÍGENES, Contra Celso 5 , 14 ; ES¬ 
COLIOS A LA ILÍADA, 24 , 54 


EX LIBRIS 



ARMAUIRUMQUE 


14 [A 121 ] - DK i 172; Zeller 1 2, 882; Jones 496-497; Rathmann 89; 
Walzer 731-132; Dodds Trr . 181-182, 196; Pasquinelli 190; Guthrie 1 
477; Fránkel DPH 451; Freeman 105, 126; Giannantoni Prez. 216; 
(ligón l 'rsprinig 230; Hnllack-Wismann 279; ('leve 1 68 
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14 [A 1 122] f\ T6 OÜV taTpiK1*|, GOOTTEp AéyCú, TTOtaa SlÓt 
toO 0eoü toútou KU^sp varal, cbaavrrcos 8é Kal yu- 
pvaoTiKf) Kal yecopyla • nouaiKf] 8é Kai ttovtI 
KOTÓtBriAos tcoi Kal apiKpóv irpoaéxovnri tóv voOv 
5 óti kotóc TaCrrét i-yei toútois, wcnrep tacos Kal 
'HpáicXeiTos poOXrrai Aéyeiv, ItteI toís ye jb^paaiv 
oO koAcos Aéyei. tó Iv yáp <pr)ai 8ia96pópevov 
aÚTÓ aúrcói crup<{)épea0ai, c&arrep áppovíav tó^ou 
te Kal Aúpas. 

(—) Plato, Symp. 186 e -187 a (Burnet) 


14 [A 1 122 ] - 14 [A 1 . 4 - 5 . 7 - 8 . 12 . 19 - 20 . 27 . 43 . 91 . 95 . 115 . A 1 123 ]: 

Plut. De Is. et Osir, 45, 369 b (188, 24-25 Griffiths); De tranquill, 
an. 15, 473 f; De an. procr. in Tim. 27, 1026 b (xm i, 252-254 Cher- 
niss): Hippol. Ref. 9, 9, 5 (242, 9-10 Wendland): Porphyr. De antro 
nymph. 29 (76, 20 Nauck 8 ) 

2 KupcpvatTai cf. 14 [A 73 ] 7-9 8ia<pEpónevov ... Aúpas cf. 14 

[A 4 . A 1 123 ] 8 Apnovíav cf. 14 [A 4 - 5 . 20 ] 

4 opiKpóv BT: opiKpcoi W 
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14 [A 1 122] Pues, como venía diciendo, la medicina entera 
corre a cargo del dios Eros, igual que la gimnasia y la 
agricultura; por otra parte, cualquiera que preste un 
poco de atención podrá comprobar que la música fun¬ 
ciona igual que las otras [artes], como quizá pretende 
decir Heráclito, aunque si se entienden bien sus pala¬ 
bras, la expresión quizá no sea correcta. De hecho, dice 
que lo uno, a la vez que se separa en sí mismo, se une 
consigo, igual que la armonía del arco y de la lira. 

PLATÓN ,Banquete 186e-187 a 


4 [A 1 122 ] - Kirk HCF 15 , 212 sgg. 



HERÁCLITO 


u[Ai 123] ’ldcSss Sé Kal IiKeXal tives üarepov Moüaai 
auvevórjcrav óti avinrXÉKEiv ácupotAécrraTov ócpupó- 
T8pa Kal Xéysiv eos tó óv TroXXá te Kal ev íotiv, 
ex6pai Sé Kal 9iXlai awéxETai. Siaqjspópevov yáp 
5 6 ceI aup<pép£Tai, <paaiv ai crvvTOVcbTEpai tcov Mou- 
acov • al Sé naXaKcÓTgpai to pév áel TaÜTa oütcos 
iyeiv éyáXaaav, év pépsi Sé TOTé pév ev eIvo( 9aai 
tó irav Kal 9IX0V Cnr* *A 9 po 6 ÍTr|S, TOTé Sé ttoXXó 
Kal iroXépiov aírró aCrrcói Siá veíkós ti. 

(22A10 DK) Plato, Soph. 242 d - 243 a (Burnet) 


14[a 1 124] a Koti pév yócp oOSétroT’ oúSév, < 5 csl Sé yí- 
yvETai. Kal irspl toOtou ttóvtes é^s oí ao9ol ttXt)V 
ÍTappEvlSov aup9£péa6cov, üpooTayópas te Kal 'Hpá- 
kXeitos Kal ’EpTTESoKXfjs... 


14 [A 1 123 ] - 14 [A 3 - 5 . 7 - 8 . 12 . 19 . 27 . 30 . 43 . 48 . 91 . 95 . 115 . A 1 122 . 
126 ]: Hippol. Ref. i, 4, 2 (9, 19-22 Wendland = Dox. 558-559): 
Simpl. in Arist. Phys. (50, 15 Diels): Eus. Praep. ev. 14, 4, 8 (11 266 
Mras) 

4-5 Óiaqfcpópevov ... ovp<pépeTai cf. 14 [A 4 . 27 . A 1 122 ] 6-9 al 

6É ... veÍKÓs ti cf. Emped. 31B17DK 

1 ZweAaí B, Simpl.: InceAitcaí TW, Eus. 2 owevÓTiaav T, Eus. 

Simpl.: ^vwcvoViKaaiv B aupTTÁéKeiv: ¿pTTÁéKeiv W Aa<pa- 

Aéorcnrov: áa<paAé< 7 T 6 pov Eus. 7 £v TW, Eus. Simpl.: óv B 

8 5 é B, Eus. Simpl.: 8é Kal T* 9 ocvtó avrcoi: aÚT&i outó B 

14 [A 1 124 ] - 14 [A 33 - 35 . 44 - 46 . 108 . 115 . A 1 125 . 133 - 134 ]: Plat. Phaed. 
90 c; Crat. 411 b-c, 412 d-413 c ( 439 c, 440 b-c; Theaet. 153 a-d, 
156 a, 177 c, 179 d-180 a (ol ydcp toO ‘HpcxkAeÍtov fr-atpoi x°pTiy°ü< 7 i 
toútov toO Aóyou ... Trepl toútcov tcov ‘HpaKAerreícov ... aCrroTs pév 
Tot$ Trepl Tf|v " Eípeaov ... o 08 év paAAov olóv te 6 tocAEX 0 fW ai f \ tois 
olaTpaknv ... áAA* <Scv tivó ti ?pr|i, coorrep éx tpapéTpas par (encía 

alviyporrcóSri ávacrrr&VTes árroTO^eúouai), 181 a-c, 182 c, 183 a; 
Soph. 249 b; Phil. 43 a: Arist. Phys. 185 a 5-7; Met. 987 a 32-34, 
1078 b 12-17: Hippocr. De victu i, 5 (DK i, p. 182, 13): Diog. L. 
9, 8: Eus. Praep. ev. 14, 4, 1 (n 263 Mras): Stob. Ecl. i, 19 , 9 (1 168, 
13 Wachsmuth): Aet. 1, 23, 7 (Dox, 320) 

2 é£fjs ol T, Stob. : é£aíoioi BW, Eus. : é£aíaioi ol P Berol.9782 

3 ovP 9 Epécj 9 cov B (ut videtur): ovp<pépecx6ov TW, P Berol.9782, Eus: 
CTUp<pÉpovrai Stob. 
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14 [A 1 123] Algunas musas de Jonia y, posteriormente, otras 
de Sicilia comprendieron que lo más seguro era com¬ 
binar las dos posturas y decir que lo que es es, trátese 
de varias realidades o de una sola, aunque se mantiene 
unido por el odio o por la amistad. De hecho, las musas 
más inquietas afirman que la diversidad siempre termi¬ 
na en unión; en cambio, las más tranquilas suavizan 
ese vínculo, es decir, afirman que unas veces la totalidad 
es una sola cosa, unida en amistad por obra de Afrodi¬ 
ta, mientras que otras veces esa totalidad es una multi¬ 
plicidad en guerra consigo misma a causa de una cierta 
confrontación. 

PLATÓN, Sofista 242 d - 243 a 

14 [A 1 124] a En realidad, ninguna cosa existe, sino que 
siempre está haciéndose. Sobre este punto hay que ad¬ 
mitir que, a excepción de Parménides, todos los sabios, 
uno tras otro, tanto Protágoras como Heráclito o Em- 
pédocles, están perfectamente de acuerdo ... 


14 [A 1 123 ] - DK i 7-12, 146; Reinhardt 178, 202 sgg.; Walzer 24-26; 
Kirk HCF 14-15, 203 sgg., 336-337; Cherniss 181; Mondolfo-Tarán 
i°9 sgg. 

14 [A 1 124 ] - Kirk HCF 14; Mondolfo-Tarán 80-95 
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5 b ... KctT¿t |iév ‘'Opripov Kal ‘HpáKAerrov Kal irav 
tó toioutov 9 OA 0 V olov pEÚ|iara KiveTaOai tóc 
T rávra... 

(—) Plato, Theaet. 152 e, 160 d (Burnet) 


14 [Ai 125] Aéyei ttou ‘HpótKAsiTos 6ti irócvTa x°°P 6Í K °d 
oOSáv pévei, Kal iroTapoü |5of)i érireiKá^cov tóc óvto 
Aéysi <2>s 81$ és tóv cxOtóv iroTapóv oúk <5tv ép|3aír|S. 

(22A6 DK) Plato, Crat. 402 a (Burnet) 


14 [a 1 126] yevópsvov pév oOv ocTravres elvaí <pacriv, áAAdc 
yevópevov ol pév áí 8 iov, ol 8 é 9 @apTÓv oocrrrep 
ÓTioüv áAAo tcov ovviara|jiévcov, ol 8 é évaAAá£ óxé 
pév oOtoos 6t¿ 8 é áAAcos ?x 6lv <p0Eip°|Jievov, Kal 
5 toüto alel SiorreAeív oürcos, woTrsp ’E|jnre 8 oKAfís 6 
’AKpayavTivos Kal ‘HpáKAeiTos ó ^éatos. 

(22A10 DK) Aristóteles, De cáelo 279 b 12-17 (Alian) 


14 [a 1 127 ] Kal ‘HpáKAeiTOS éirmpai tcoi iroit'iaavTi «eos 
IpiS £k ts 0ewv Kal dvOpcbrrcov ¿otóAoito» • oú yáp 

14 [A 1 125 ] - 14 [A 33 - 35 . 44 - 46 . 108 . 115 . A 1 124 . 133 - 134 ]: Plat. 
Phaed. 90 c; Crat. 411 b-c; 412 d-413 c; 439 c; 440 b-c; Theaet. 
153 a-d # 156 a, 177 c, 179 d-180 a, 181 a-e, 182 c, 183 a; Soph. 249 b; 
Phil. 43 a (... das ol aoqjol (paaiv 6 &\ y&p <&TTavra <íxv<o te Kal kótco 
jbel): Arist. Phys. 185 a 5-7; Met. 987 a 32-34, 1078 b 12-17: Diog. 
L. 9, 8: Aet. i, 23, 7 (Dox. 320) 

3 Sis ... éMpotltis cf. 14 [A 21 a. 45 a. A 1 134 ] 

14 [A 1 126 ] - 14 [A 3 . 12 . 29-31 ab. 33 . 43 . 48 . 88. 90 - 91 . 115 . A 1 123 . 
139 ]: Arist, De cáelo 280 a 11-27: Simpl. in Arist. De cael. (294, 4 
Heíberg: Kal ‘HpócKAevros Sé TTOTé pév étcrrupovaSai Xéyet tóv KÓapov, 
ttot¿ Sé ék toO Trupós awíoraaOai ttóAiv aírróv kotó Tivas ypóvov 
ireptóSous ...); in Arist. Phys. (1121, 12 Diels) 

3 twv: tcúv <púaei F, DK 5 alel: áel JFM, om, H 

14 [A 1 127 ] - 14 [A 4 - 5 . 7 . 12 . 19 . 24 . 26 - 28 . 33 - 34 . 43 . 53 . 57 . 67 . 74 . 
81 . 88. 91 . 108 . 113 . 115 ]: Plut. De Is. et Osir. 48, 370 d (194, 10-16 
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b ... todas las cosas se mueven como el fluir de una co¬ 
rriente, según Homero, Heráclito y todos los que per¬ 
tenecen a una raza semejante ... 

PLATÓN, Teeteto 152 e, 160 d 

14 [A 1 125] En alguna parte dice Heráclito que todas las 
cosas están en movimiento, sin que ninguna se detenga; 
y comparando esa realidad con la corriente de un río, 
afirma que no se puede entrar dos veces en ese mismo río. 

PLATÓN, Cratilo 402 a 

14 [A 1 126] Ahora bien, todos afirman que el cielo es engen¬ 
drado; sin embargo, en cuanto tal, unos dicen que es 
eterno, mientras que otros afirman que es corruptible, 
exactamente igual que cualquier otro objeto compues¬ 
to; otros, en fin, afirman que, alternativamente, unas 
veces es de una manera, y otras, al corromperse, es de 
otra, y que así continúa eternamente, como bien dicen 
Empédocles de Agrigento y Heráclito de Efeso. 

ARISTÓTELES, Sobre el cielo 279 b 12-17 


14 [A 1 127] Y Heráclito critica el verso del poeta: «Ojalá 
cese la disputa, lejos de los dioses y de los hombres». 
De hecho, no existiría la armonía si no hubiera agudos 


14 [A 1 125 ] - DK i 27-31, 145; Kirk HCF 14; Pasquinelli 166; M011- 
dolfo-Tarán 80-97 

14 [A 1 126 ] - DK 1 12-24, 146; Walzer 24-26; Kirk HCF 17-18; Kirk- 
Raven 151; Pasquinelli 168; Mondolfo-Tarán 106-119 

14 [A 1 127 ] - DK 1 27-35, 149; Gigon UnUrs. 117; Walzer 39-40; Kirk 
HCF 17; Pasquinelli 174-175; Mondolfo-Tarán 171-177 
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otv slvai áppoviav pf| óvtos ó^éos Kat pápeos oú8é 
TÓt £coia áveu 8 r|AEOS Kal áppEvos évavTicov óvtcov. 

(22A22 DK) Aristóteles, Eth. Eud. 1235 a 25-28 (Su- 
semihl) 


14 [Ai 128 ] goiKE 5’ 6 pév ‘HpockAeítou Aóyos, Aéycov 
TrávTa EÍvai Kal pf) Elvai, <5nravTa ¿tAriéf) ttoieív. 

(—) Aristóteles, Met. 1012 a 24-26 (Jaeger) 


14 [Al 129] ¿(BÚVaTOV yótp ÓVTIVOUV TaÚTÓV ÚTroAap- 
pávEiv elvai nal pf] Elvai, KaQáiTEp Tivés oíovTai 
Aéyfiiv ‘HpóckAeitov. 

(22A7 DK) Aristóteles, Met. 1005 b 23-25 (Jaeger) 


Griffiths): Numen, fr. 52, 58 sqq. des Places (Numenius laudat Hera- 
clitum reprehendentem Homerum, qui optauerit interitum ac uastita- 
tem malis uitae..,): Simpl. in Arist. Cat. (412, 22 Kalbfleisch: el yóp tó 
ÉTepov t¿ov évotvrrícov ¿rriAeíyeb oíxoito <5tv TtávTa átpaviaGévTa. 8tó 
Kal lAéptperat tcoi ‘Opt'ipcoi 'HpdtKAeiTOS ...): Schol. in II. 18, 107 (iv 
457 Erbse) 

1-2 eos ... órrróAoiTO cf, II. 18, 107 (nal: t* Hom.) 2 épis cf. 

14[A 5. 7] 

14 [A 1 128] - 14 [A 3. 27-28. 33. 43. 45 ab-46. 84. 86. A 1 131]: Plat. 
Theaet. 183 a: Arist, Phys. 185 b 20-22; Met. 1012 a 33-b 2 (oyeSáv 
yótp gOtoi ol Aóyoi ot aCrrol tcoi , HpaKAeiTou• ó yótp Aéycov óti 
iróan-' ótAqOq Kal TTávra vpeu6fi, Kal x«pk Aéyet tc5v Aóycov éKÓaepov 
toútcov); 1012 b 26-27 ( g l Sé iTÓcvTa KiveíTai, oO0év éaTai <5<Ar|8és) 

14 [A 1 129] - 14 [A 45ab-46. 84. 86] : Arist. Met. 1005 b 35 - 1006 a 2 
(elal 6é ti ves ol ... corroí te év6¿xe^Sotí <paai tó ccutó elvai Kal elvai, 
Kal OrroAappótveiv oírnos); 1062 a 31-34 (Topéeos 6' ótv tis Kal oorróv 
tóv ‘HpótKAeiTov toütov épcoTcov tóv Tpóirov fivócyKaaev ópoAoyeTv 
prjSéiroTe tós ócvTiKeipévas tpótaeij 8wonróv elvai kotóc tmv aórcov 
áArjOeOreoflai) ; 1063 b 24-25 (oOre bi\ Kad’ ‘HpótKAeiTov ¿v8¿x£Tai Aéyov- 
Tas ótAqOeúeiv) 
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y graves, ni habría animales si no hubiera macho y 
hembra, que son opuestos. 

Aristóteles, Ética aEudemo 1235 a 25-28 


14 [A 1 128] Por su parte, el discurso de Heráclito, según el 
cual todas las cosas existen y no existen, parece que las 
considera todas como verdaderas. 

Aristóteles, Metafísica 1012 a 24-26 

14 [A 1 129] Realmente, para nadie es posible albergar la 
convicción de que una misma cosa exista y no exista, tal 
como algunos piensan que afirma Heráclito. 

Aristóteles, Metafísica 1005 b 23-25 


14 [A 1 128 ] - Ross Met, i 284, 287-288; Russo Met. 117; Kirk HCF 16-17, 
94-95; Cherniss 86; Mondolío-Tarán 97-101 

14 [A 1 129 ] - Burnet EG 144; Ross Met, 1 262, 264, 268, n 315, 318, 320; 
Walzer 22; Cherniss 84; Mondolfo-Tarán 97-101 
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14 [ai 130 ] óXcos Sé Set eúaváyvcúOTOv elvai tó yeypap- 
pévov Kal 8Ü<ppaarov • lari Sé tó cortó, órrep oí 
rroAAol aóvSsapoi oúk éx ouaiv > oúS* & pf) páiSiov 
Siacrrí^ai, cocnrsp tó 'HpokAeítou. tó yáp 'Hpa- 
5 KÁ6ÍTOU Siacrrí^ai épyov Sió tó A8r|Áov elvai itOTépcoi 
TrpóoKsrrai, tcói úarepov f) tcoi rrpÓTepov, olov év 
Tf]i ápxííi aCrroO toO avyypáppaTos • q>r|crl yóp 
«toO Aóyou toOS’ éóirros ¿el <5c£úveToi ócvOpcoitoi 
yívovTai» * óSrjAov yócp tó <5ceí, irpós rroTÉpcoi 
IO [Siaorl^ou]. 

(22A4 DK) Aristóteles, Rhet. 1407 b 11-18 (Kassel) 


14 [Ai 131 ] ...olov áyaOóv Kal kokóv elvai TaCnróv, Ka- 
©árrep 'HpÓKÁeiTÓs <pr|atv. 

(—) Aristóteles, Top. 159 b 30-31 (Ross) 


14 [A 1 130 ] - [A 9 . 24 . 57 . 63 . 91 ]: Demetr. De elocut. 192: Diog. L. 2, 
22; 9, 6: Theon Progymn. 81, 30 (Spengel): [Heracl.] Ep. 4, 2, 18-20 
(Tarán) 

8-9 toO ... yíyvovTat cf. 14 [A 9 ] 

3 oúk codd. # Kassel (coll, 1407 a 24 sq. f 27 sqq.): oúk (Zyp\J<J\v, ol 
8* óAíyoi) DK 7 oútoú codd., DK: ocÚTfjt Richards Kassel 
8to05* Ióvtos Victorius (cf. Sext. Emp. Adv. math. 7, 132 
= 14 [A 9 ]): toO 8éo\rros A anón.: toü ó\nro$ p áú AFCoLa 
anón,: olel Tu, Kassel 9 yívovTai codd.; yíyvovTai Kassel 

TroTÍpcoi Susemihl: irpoTépcoi A: óiroTépco p anón. 10 8iaor{- 
fyx\ secl. Kassel (cf. autem DK ad 1 .): 8sT aTÍ§ai Victorius: (8eT) Sioc- 
otí&xi Gaisford DK Walzer 


14 [A 1 131 ] - 14 [A 3 . 5 . 12 . 24 . 27 - 29 . 32 - 34 . 43 . 46 . 60 - 61 . 88. 91 . 108 . 
115 , 119 . A 1 128 ]: Arist. Phys. 185 a 5-7; 185 b 20-22 (... tóv 'Hpa- 
KÁeÍTov Aóyov avppaívet Aéyeiv ccOtoTs* TaOrróv yáp É-arai < 5 cya 6 coi 
Kal KOK&t elvai) 
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14 [A 1 130] Por lo general, conviene que un escrito sea per¬ 
fectamente legible y fácilmente inteligible, que en reali¬ 
dad es la misma cosa. Ahora bien, eso no se consigue con 
el empleo de múltiples conjunciones ni con una escritura 
difícilmente puntuable, como la de Heráclito. De hecho, 
en los escritos de Heráclito la puntuación es de lo más 
complicado, porque no se sabe bien a quién se refiera 
una determinada palabra, si a lo anteriormente dicho o 
a lo que sigue a continuación, como por ejemplo sucede 
al principio del escrito, donde dice: «Sobre esta expre¬ 
sión que es verdadera siempre la gente parece privada 
de entendimiento». En realidad, no está claro si el tér¬ 
mino «siempre» se refiere a lo anterior o a lo que sigue. 

Aristóteles, Retórica 1407 b 11-18 

14 [A 1 131] [...] por ejemplo, que bien y mal son la misma 
cosa, como afirma Heráclito [...] 

Aristóteles, Tópicos 159 b 30-31 


14 [A 1 130 ] - DK i 32-38, 144; Walzer 18-19; Kirk HCF 16; Mondolfo- 
Tarán 67-70 

14 [A 1 131 ] - Ross Phys. 339, 462; Kirk HCF 16; Colli Organon 1000 
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14 [a 1 132 ] oí 8 é Tá pév áAAa TrávTOt yívecrOaí 900-1 Kal 
pelv ... £V 6é ti póvov Cnronéveiv... ÓTrep éofcaai 
poOAeaOai Aéyeiv áAAoi te ttoAAoI Kai 'HpáKAeiTOs 
ó 'Ecpéaios. 

( —) Aristóteles, De cáelo 298 b 29-33 (Alian) 


14 [a 1 133 ] ... f) 6 ti irávTa kiveItou, ko 6 ’ ‘HpáKAsiTOV. 
(—) Aristóteles, Top. 104 b 21-22 (Ross) 


14 [A 1 134] ... KpCCTÚAoS ... ÓS ... ‘HpCCKAsÍTCúl éTT£TÍ|JlOt eI- 
TTÓVT1 ÓTl 8ÍS TCOl OtÚTCOl TTOTO((Jlcbl OUK IoTIV 

vai * aCrrós yáp coieto oú8’ ¿broc^. 

(—) Aristóteles, Met. 1010 a 12-15 (Jaegeir) 


14 [A 1 135 1 ivioi yáp TriCTTEÚOUatV 0 O 8 ÉV f)TTOV oTs 8o£á- 
£ouaiv f¡ ETEpoi oís éiríaTavTai * 8r)AoT 8’ ‘Hpá- 
kAeitos. 

(—) Aristóteles, Eth. Nic. 1146 b 29-31 (Bywater) 


14 [A 1 132] - 14 [A 29-31 ab. 44-46. 87. 90-91. 108.115. A 1 133-134. 
137-138] 

1 yíveoOaí: yeváadai E 9001: Té <paai O 3 poúAecrOai om. L 

14 [A 1 133] - 14 [A 44-46. 108. 115. A 1 124-125.132. 134] : Plat. Theaet. 
i8r b-e: Arist. Phys. 185 a 5-7; 253 b 9 - 254 a 3 (Kal <paaí Tivej kivéT- 
a8ai tcov óvtcov oú Tá pév Tá 6 ' oO, áAAá TrávTa Kal ári) : Diog. L. 9 , 8 

14 [A 1 134] - 14 [A 34. 44-46. 108.115. A 1 124-125.132-133]: Arist. Met. 
987 a 32-34 (owi^Oris ... KpaTÚAcoi Kal Tais ‘HpaKAerrefois 5ó£ats, 
w$ árráinrcov tcov ala&rprdov áel £>eóvtcov); 1078 b 12-17 
2-3 Sis «*• énpfjvai cf. 14 [A 21 a. 45 a. A 1 125] 

2 Óti om. EJ 

14 [A 1 135] - 14 [A 32. 56. 58. 80. 89. 91. 93. 113] 

1 üvioi yáp: §vio( te yáp L b 
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14 [A 1 132] Otros añaden que todas las demás cosas cam¬ 
bian y se transforman ... pero sólo una cosa queda fija 
en el cimiento ... Eso es lo que, al parecer, quieren decir 
otros muchos, especialmente Heráclito de Efeso. 

ARISTÓTELES, Sobre el cielo 298 b 29-33 


14 [A 1 133] [...] o quizá es que todas las cosas cambian, 
como dice Heráclito. 

Aristóteles, Tópicos 104 b 21-22 

14 [A 1 134] [...] Cratilo ... echaba en cara a Heráclito haber 
dicho que no se puede entrar dos veces en el mismo río, 
más aún, ni siquiera una sola vez. 

ARISTÓTELES, Metafísica 1010 a 12-15 


14 [A 1 135] No se puede negar que algunos están convenci¬ 
dos de las realidades sobre las que poseen una opinión 
y su convencimiento no es menor que el que otros tie¬ 
nen de las realidades que conocen bien, como lo de¬ 
muestra Heráclito. 

Aristóteles, Ética a Nicómaco 1146 b 29-31 


14 [A 1 132 ] - Mondolfo-Tarán 82-95 

14 [A 1 133 ] - Kirk HCF 17; Colli Organon 1047; Mondolfo-Tarán 83-95 
14 [A 1 134 ] - Ross Met. 1 273, 276; Russo Met. 109; Kirk HCF 17 
14 [A 1 135 ] - Kirk HCF 16; Marcovich PW 269 
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14 [Ai 136 ] kccI KaScrrrep 'HpáKÁEiTos AéysTai irpós tous 
^évous eItteív tous (3ouAopévous évTvxeív aúrcói, oí 
éiTei8f| irpocrióvTES eÍ8ov aúráv 0Epópevov irpós tcoi 
Ittvgoi ?arr)aav (íkíAeus yáp aCrroús slcnévai Qap- 
5 poOvTas • EÍvai yáp Kal évrauOa 0eoOs)... 

(22A9 DK) Aristóteles, De part. anim. 645 a 17-21 
(Langkavel) 


14 [ Al 137 ] KC(l 'HpdKÁElTOS 81 T^V dpxV Elval <pr|CTl 
vjAiyi^v, EÍTTEp Tf|V ávaOvpiaatv, ?ís T&AXa cruví- 
cm]CTiv. 

(22A15) DK) Aristóteles, De an. 405 a 25-26 (Ross) 


14 [Ai 138] ...‘’lTnracros 8é trup ó Metottovtívos kal 
‘HpáKÁElTOS ó ’E<pé<7tos. 

(22A5 DK) Aristóteles, Met. 984 a 7-8 (Jaeger) 


14 [Ai 136] - 14 [A 21b. 48. 62. 67. 108. A 1 137]: SG II 10 [A 9. 14. 
B l f 27. 8]: Diog. L. g, 7 

1 ‘HpótKXerros: *Hpó(KAEtTOV ESUY 5 xat om. P 

14 [A 1 137 ] -14 [A 5 . 10 - 11 . 14 - 15 . 17 . 27 . 31 ab. 37 . 44 . 47 - 49 . 52 - 53 . 
55 . 73 . 96 . 112 . A 1 138 ]: Plat. Phaed. 96 b (Kal TtÓTEpov tó alpá 
É<rnv <í>i (ppovoupev, f \ ó áfip f \ tó m/p;) : Arist. Dean. 405 a 5 (É6oíjé 
Ttai Tivp EÍvdi): Diog. L. 9, 9; Aét. 4, 3, 12 (Dox. 389 a 3-7): Macrob. 
Somn. Scip. 1, 14, 19 

2 ávaOupíaatv cf. 14 [A 44 (et 47 - 48 . 52 . 91 )] 

14 [A 1 138] - 14 [A 29-31 ab. 57. 75.82.87-88. 90-91. 108. A 1 139] : SG 
n 10 [A 12]; 11 [A 9. 11. 14]; 12 [A 2]: Simpl. in Arist. Phys. 
(23, 33; 24, 6; 36, 8 Diels): Aét. i, 3, 11 (Dox. 283): Theodoret. 4, 
12 (103, 13-15 Raeder = Dox. 292 b): Galen. De elem. sec. Hipp. 
i, 4 (i 444 Kühn) 

2 ó om. A b 
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14 [A 1 136] Como se cuenta que dijo Heráclito a unos hués¬ 
pedes deseosos de encontrarse con él, mientras se acer¬ 
caban a calentarse al amor de una estufa (en realidad, 
era él mismo el que los había invitado a que se acerca¬ 
ran sin temor, porque, como decía, también allí estaban 
los dioses) ... 

ARISTÓTELES, Sobre los órganos de los animales 645 a 17-21 


14 [A 1 137] Heráclito afirma que el alma es el principio, si 
realmente es la exhalación de lo que él considera como 
el constitutivo de todas las demás realidades. 

ARISTÓTELES, Sobre el alma 405 a 25-26 


14 [A 1 138] Y a continuación, Hipaso de Metaponto y Herá¬ 
clito de Efeso ponen como principio el fuego. 

ARISTÓTELES, Metafísica 984 a 7-8 


14 [A 1 136 ] - DK i 146; Gigon Unters. 126; Kirk HCF 18; Cherniss 296; 
Pasquinelli 167 

14 [A 1 137 ] - Gigon Unters. 102-105; Colli PHK 92-96; Cherniss 298; 
Mondolfo-Tarán 138-145 

14 [A 1 138 ] - Ross Met. 125, 131; Kirk HCF 18 
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u [A 1 139] oácos yccp... áSOvorrov tó ttov, k&v 7) i m- 
Trepaapévov, f| sTvai f] yíyveaOai ev ti aCrrcov, 
coarrep 'HpáKÁerrós <pr|CTiv cnravTa yíyvecrOaí ttot6 
TrOp. 

(22A10 DK) Aristóteles, Phys. 205 a 1-4 (Ross) 


14 [A 1 139 ] = SG h 11 [A 8 , 19 - 22 ] - 14 [A 3 . 12 . 30-31 ab. 33 . 43 . 47 - 
48 . 88. 90 - 91 . 115 . A 1 126 ]: Arist. Mct. 1067 a 1-5 

1 tó om. E 3 <pTi<Jtv: 9 T)cti 6 é E 
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14 [A 1 139] En resumen, ... es imposible que el todo, aun 
siendo ilimitado, sea o se convierta en uno solo de los 
elementos, como oportunamente observa Herácbto 
cuando dice que en determinado momento todas las 
cosas se convierten en fuego. 

Aristóteles, Física 205 a 1-4 


14 [A 1 139] - Burnet 78; Reinbardt 168; Gigon Vvters. 48; Walzer 24-26 
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B 

14 [B i] (22B82 DK) Plato, Hipp. ma, 289 a (Bumet) 

... ócyvoeís 6ri tó toO ‘HpokXeItov éü 2x 61 * ^5 apa m- 
Oi'ikcov ó KáXXiaTO? a(<7xp6s ávflpcíyrrwv yévEi ovp|3ócXXeiv. 


14 [B 2] (22B83) DK) Plato, Hipp. ma. 289 b (Bumet) 

‘HpáKAsiTOS cxOtó toOto Xéyei ... óti ávdpcbircov 6 00- 
(pcbTcnros irpós Oeóv tt( 6 t|Kos 9aveÍTai Kal ao9Íai Kal KáX- 
Xei Kal toIs fiXXois iraaiv. 


14 [B 3 ] (22B129 DK) Diogenes Laertius, 8, 6 (Long) 

‘HpótKXeiTOS yoüv ó 9 Vctik¿s povovovxl KéKpaye Kal 9r|0'i * 
«lTu6ayópr)s Mvriaápxou tcrroplriv t)<JKt|OEV ávQpcínrcov pá- 
Xiora TrávTíov Kal» éKXe^ápEVOs toútos Tas avyypa9Ócs 
«ÉTTOi^craTO écouToü CT09ÍRV, TroXvpaOlriv, KaKOTExvlrjv». 


14 [B 1] - 14 [A 19. 22. 39-41. 61. 101. 104. 107. 112.119. B 2]: Semonid. 
fr. 7 , 71-73 D. * W.: Pind. Pyth. 2 , 72 : Plot. Ennead, 6 , 3 , 11 , 
24-25 (iii 105 Henry-Schwyzer: ttiOi'ikcov ... 6 k^XXiotos aloxpós 
ovppócAAeiv ÉTépcoi yévet): Arist. Top. 117 b 17-19 

2 atoxpis TWf: é/Gp^S F ávGpcóircov Bekker: ¿xAAcoi codd,: 
ávGpcoulvcoi Sydenham: <5<v8pcomícoi Heindorf 

14 [B 2] - 14 [A 3. 17. 19-22. 39-41. 43. 61-62. 73. 80. 84. 92. 101. 107. 
112.119. Bl]: Xenophan. 21 B 23 DK 
1-2 CTCKpcbTOTOS cf. 14 [A 3. 15. 17. 24. 52. 73. 84] 


14 [B 3] - 14 [A 14-15. 17. 23-24. 26. 36. 50. 52. 67. 80. 102-103. 114. 

B 4. 8 ]: SG 11 9 [A4]: Archil. fr. 103 Diehl (= 201 West): Aeschyl. 
fr. 390 N,-Sn.: Herodot. 2 , 123 : Hippias 86 B 6 DK: Plat. Épist. 
7 . 34 i b 

2 TTuOcxyópris (P: ríuGocyópois B: TTvGayópas F) cf. 14 [A 67. 114] 
loTopír|v fjaKtyjev BP: Icrropelv Toyucrev F; cf. 14 [A 103] (et 14 
[A 36. 80. B 6 ]) 4 érroii'iaocTO BP: érroírjotv F ÍcoutoO P a , 

Cobet Bywater: éccvtoO BFP 1 , DK Long cto^ítiv cf. 14 [A 15] 
(et 14 [A 3.17.24.52.73.84. B 2]) TroXuuccei^v (B: iroAunateÍTlv 
cett. codd.) cf. 14 [A 67] kokotéxvÍtiv cf. 14 [A 114] 
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B 

14 [B 1] PLATÓN, Ripias Mayor 289 a 

... no sepa que Heráclito tiene razón cuando dice que 
incluso la mona más graciosa de la manada es fea, si se 
compara con la raza humana. 


14 [B 2] PLATÓN, Hipias Mayor 289 b 

Platón dice exactamente ... que incluso el más sabio de 
todos los hombres, si se compara con Dios, será como 
un mono tanto en cuestión de sabiduría, como de belle¬ 
za, o de cualquiera otra cualidad. 

14 [B 3] DIÓGENES Laercio, 8, 6 

Dice Heráclito: «Pitágoras, hijo de Mnesarco, se ejer¬ 
citó más que todos sus contemporáneos en recabar la 
mayor cantidad de informaciones directas y, después 
de haber elegido esta clase de escritos, se procuró una 
sabiduría propia, una gran riqueza experimental, y un 
arte francamente vulgar». 


14 [B 1] - Schultz 323; Jones 500-501; Pasquinelli 181; Fránkel DPH 
435"436; Giannantoni Pres. 213; Gigon Ursprung 237-238; Cleve 1 57 

14 [B 2 ] - Nietzsche KGW 111 2, 329; DK 1 169, 494; Schultz 323; Jones 
500-501; Walzer 118-119; Pasquinelli 181; Guthrie 1 413; Fránkel 
DPH 435-436; Freeman 122; Giannantoni Pres, 213; Gigon Ur¬ 
sprung 237-238; Bollack-Wismann 249; Cleve 1 57 

14 [B 3 ] - Nietzsche KGW 11121 329; Gomperz 1001-1004; DK t 180-181, 
495 ; Jones 476-477; Rathmann 39; Walzer 156; Hicks DL 11 324-325; 
Corhford PS 115; Kirk-Raven 218-219; Pasquinelli 193; Guthrie 1 
157-158, 417; Fránkel DPH 313, 438; Freeman 122-123, 129; Gi¬ 
gante DL (UL) n 322, 542; Bollack-Wismann 351-354; F. Graf 
Eleusis und die orphische Dichtung Athens in vorhellenistischer Zeit 
Berlín 1974, 92 
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14 [B 4] (22B38 DK) Diogenes Laertius, 1, 23 (Long) 

8okeí 8é (scil. GaAffc) kotA Tiva* irpcoTos c«TTpoXoyf¡- 
cai ... pap-rupeí 8* aCrrwi Kal 'HpáKÁsiTos Kal At)pó- 

KpiTOJ, 


14 [B 5 ] (22B69 DK) Iamblichus, De myst. 5, 15 (219, 12-16 
Parthey; p. 170 des Places) 

fivtrcSv toívuv BittA eTSr| • rá pév tQv órrroKEKap- 

pévcov uavTÓtTraCTiv áv0pci>7rcov, oía é<p‘ év6s Sv ttote yé- 
voito (nravlcos, <pr|criv ‘HpáKÁeiTOS, f| tivgw óXíycov 
eúapi0piVrwv ávBpcov • tóc 8’... 


14 [B 6] (22B101 a DK) Polybius, 12, 27,1 (Pédech) 

... áXRfljvcoTépas 8* oOcrris oú piKpcoi Tfjs ópáaeoos kotA 
tóv 'HpétKXsiTOv • ¿wpOaApol yáp tcov ¿ótcov áKpipécrrepoi 

pApivpas. 


14 [B 4] = SG n 10 [B 1 , 19-23] - 14 [A 17. 24. 26. 67. 74. 81. 89. 103. 
109. 114. 117-118. B 3. 7-8]: SG 11 10 [A 2. 8 . B 3. 4. 11. 14-15] 

1 áarpoXoyfÍCTai cf. 14 [B 7] 2 Ar|pÓKpiTO$ cf. Democr. 68 B 115 a 

DK 

14 [B 5] - 14 [A 6 . 21 ab-22. 36-37. 43, 59-60, 66 . 79. 105-106]: Sext. 
Emp. Adv, math. 7 , 329 

2 É<p* Évós cf. 14 [A 105] 

14 [B 6 ] - 14 [A 3. 9. 15. 23-24, 32. 36. 48. 56-57. 71. 86 . 95. 99. 102 ]: 

Emped. 31 B 3 , 10 DK; Herodot. i, 8: Dio Chrys. 12 , 71 

2 yócp tcov: y<5<p toi ? DK: Heracl. abiud, Kirk-Raven 
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14 [B 4] DlÓGENES Laercio, 1, 23 

Según piensan algunos, parece que Tales fue el primero 
que se dedicó al estudio de la astronomía ... Y ese testi¬ 
monio está corroborado tanto por Heráclito como por 
Demócrito. 

14 [B 5] YÁMBLICO, Sobre los misterios 5, 15 

Por consiguiente, establezco dos clases de sacrificio. 
Por un lado, los que ofrecen individuos plenamente 
purificados, un hecho que raramente puede produ¬ 
cirse cuando se trata de un solo individuo —según la 
afirmación de Heráclito- o de un grupo reducido de 
participantes, que se pueden contar fácilmente. Y por 
otro lado, los que ... 


14 [B 6] POLIBIO, 12, 27,1 

... ya que, según Heráclito, la vista es realmente bas¬ 
tante más fidedigna; de hecho, los ojos son testigos más 
fieles que las orejas. 


14 [B 4] - DK i 159; Jones 480-481; Walzer 77; Hicks DL 1 24-25; Free¬ 
man 113; Gigante DL (UL) 1 io, 11 460; Giannantoni Pres. 205; Bol- 
lack-Wismann 148; SG 11 26, 121 


14 [B 5] - DK 1 166-167; Jones 508-509; Walzer 109; Dodds Irr. 196; 
Pasquinelli 190; Guthrie 1 475; Freeman 121; Giannantoni Pres . 212; 
Bollack-Wismann 226 


14 [B 6] - Diels 41; DK 1 173; Reinhardt 213; W. R. Patón, Polybius 
iv, London - Cambridge Mass. 1925, 401; Jones 474-475; Walzer 137; 
Colli PHK 142-143; Cornford PS 116; Kirk-Raven 325; Pasquinelli 
185; Guthrie 1 429; Freeman 117; Marcovich PW 276-277; Bollack- 
Wismann 290; Cleve 1 109 
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14 [b 7 ] (22B105 DK) Scholia in II. 18, 251 (iv 481 Erbse) 

«"Etcropi 8’ fjsv éTccípos, if¡i 8’ év vuktI yévovro ». 'Hpá- 
kAeitoj évreGOev áarpoÁóyov tp-rjcrl tóv "Opiripov, xal év 
oís 99(71 «Molpav 8’ ou Tivá 99111 TT^uypévov éppEvai 
áv 8 po 3 v ». 


14 [b 8] (22B106 DK) Plutarchus, V. Camill. 19, 3 (1 x, 
216-217 Ziegler) 

... 'HpáK^EiTos éTréTr^T)^ 'HoióScoi... cbs áyvooüvTi 9ÚCTIV 
f)pépas énráoT)s pfotv oíiaav. 


14 [B 7 ] - 14 [A 17 . 24 . 26 . 67 . 74 . 81 . 89 . 103 . 114 . 118 . 120 . B 3 - 4 . 8]: 

Eustath. in II., p. 1142, 5 

1 II. 18. 251 2 áarpoÁóyov cf. 14 [B 4 ] 3-4 II. 6, 488 

14 [B 8] - 14 [A 3 . 9 . 15 . 17 . 20-21 ab. 24 . 26 . 67 . 72 . 74 . 89 . 92 . 95 . B 7 ]: 

Sen. Epist. 12, 7 (unus ... dies par omni est) 

1 ‘HaióBcoi cf. 14 [A 26 . 57 ] <p 0 aiv cf. 14 [A 9 . 15 . 92 ] 

2 f|pépas cf. 14 [A 26 . 89 . 91 . 95 ] 
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14 [B 7] Escolios a la Ilíada, 18,251 

«Héctor tenía un compañero (Polidamante), nacido la 
misma noche que él». Basándose en esta afirmación y en 
el pasaje en el que Homero dice: «Pero yo estoy conven¬ 
cido de que ningún hombre escapa a su destino», Herá- 
clito afirma que Homero debió de ser un astrólogo. 

14 [B 8] PLUTARCO, Vida de Camilo 19, 3 

... Heráclito reprochaba a Hesíodo ... que ignorase que 
la naturaleza de cada día es única en sí misma. 


14 [B 7 ] - DK i 174; Kirk: HCF 158; Pasquinelli 193; Frceman 113; 
Giannantoni Pres. 217 

14 [B 8] - DK 1 174; Reinhardt 177; Jones 506-507; Walzer 140-141; 
Colli PHK 149; Dodds Irr. 196; Kirk HCF 157-161; Pasquinelli 194; 
Guthrie 1 413; Giannantoni Pres . 217; Marcovich PW 266, 298-303; 
Heidegger-Fink 75; Bollack-Wismann 299-301 
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14 [A 1] Cornford PS 114 (cf. Mareovich EF 35) lo une con el fragmen¬ 
to 771 Pearson (fr. 704 N. - Sn. 2 ) de Sófocles, donde el oráculo de 
Delíos se define: ... cto(|>óís [lév aLi/LKTÍjpa 0 ecrc|)áT(úv aeí, que deja 
indiferente al hombre normal. Yo hasta me atrevería a decir que en 
este pasaje de Sófocles resuenan ecos del comienzo de la obra de 
Heráclito. 

{Cf .App. 19. 20} 

14 [A 2] Cf. Heródoto 2, 57: 4>covf¡i 4>0éy£aiTO. 

{Cf. App. 21.22} 

14 [A 3] Por lo que respecta a la sucesividad, el texto de Hipólito comienza 
(9, 8) con un esquema de las tesis de Heráclito, seguido de una «docu¬ 
mentación» con sus respectivas citas; luego se formula el esquema (9, 
9) y con ese fragmento que por su contenido se adapta perfectamente 
a la posición inicial (como había observado Bywater) comienza el de¬ 
sarrollo propiamente dicho, para lograr así el enunciado más univer¬ 
sal del enigma antifático. 

La interpolación de óp.oXoyetv está apoyada por las ulteriores re¬ 
flexiones de Hipólito, 6 ti touto oÜk íocloiv TrdvTes oí)8é ¿[loXoyé- 
00(111/, ese estado de cosas ha inducido a algún comentarista, que en 
la cita precedente sólo había encontrado eiSévai, a añadir como glo¬ 
sa un óp.oXoyetv, lo que por otra parte ratifica el8évai, contra la 
corrección €Li/aL. Por su parte, Hipólito había escrito ó^oXoyéoixri 
para unir el fragmento precedente con el siguiente (14 [A 4]), a pesar 
de que se trataba de una simple sugerencia verbal. Hay que observar 
que en 14 [A 4] el códice lee ófioXoyetv, y no ófioXoyéei, como exi¬ 
giría el texto; puede tratarse de una corrección anterior al glosador 
(que pudo haberle impulsado a introducir la glosa) o de una forma 
posterior, sugerida por ó|ioXoyeiv en cuanto forma interpolada. 

14 [A 4] La referencia de éonJTüh a ó|ioXoyeei surge de la diferencia con 
el texto de Platón (14 [A 1 122]). Está claro en Kirk-Raven, y también 
en DK (Bollack-Wismann lo entienden como referencia a 8ia4>epó[JLe- 
vov). {Véanse las fichas bibliográficas} 

¿Alude a eso Hólderlin en su Hiperión? (Cf. Heidegger-Fink 181, 195.) 
{Cf. App. 13 b. 23-24} 


14 [A 5] Bollack-Wismann entienden (7U|Kf)épov en el sentido de «útil»; 
pero como el término no se puede separar de su contexto inmediato 
(como hacen Bollack-Wismann, que salvan únicamente las dos prime¬ 
ras palabras), ese significado queda excluido por 8La())epóvT(üV, en 
oposición con aup.<t)épov (en paralelismo; cf 14 [A 4. 27]). El empleo 
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de ávTÍ^ouv, en sentido de «pernicioso» (Bollack-Wismann) es más 
bien tardío. 

El fragmento desarrolla 14 [[A 4] (armonía) e introduce la noción de 
epis. No hay motivo para sospechar de Aristóteles (como hacen Kirk 
y Marcovich): 1) Los textos 14 [A 4. 7] son muy diferentes y no es 
verdad que se vuelvan a emplear en este pasaje; 2) áuTÍ^ow es un 
término poco frecuente; Aristóteles no lo emplea en absoluto (cf. Bo- 
nitz 65 a 31). Por consiguiente, ¿de dónde lo habría tomado, si no de 
Heráclito? (Así piensa también Kirk, HCF 220, que incluso sospecha 
de la autenticidad del fragmento.) 

{Cf. App. 13 b} 

14 [A 6] La integración <pf)> está asegurada por los textos paralelos de 
Alejandro, Plutarco, Marco Aurelio y Luciano. 

De estos tres últimos se podría, quizá, deducir un cierto paralelismo 
con Heráclito, o con la doctrina estoica, entre el ciceón y el torbellino 
del devenir (cf. Plutarco, que se lo atribuye a Crisipo). 

Multiplicidad esencial. Visión eleusina: el mundo es la droga. 
Interpretación: si en 14 [A 4] (claramente apolíneo) tenemos el 8ia- 
(j>epóp.evov (afín a SiícrraTai) como acción apolínea, entonces la apor¬ 
tación, el <jupuJ>épov (14 [A 5]) y encepó pie vov (14 [A 27], Dióni- 
sos como afirmación) es característica del ciceón, es decir, del mundo, 
de Diónisos. 

En cuanto a su colocación, queda perfectamente insertada entre los 
sucesivos 14 [A 5] y 14 [A 7], de modo que 14 [A 5] es una eviden¬ 
cia apolíneo-dionisíaca (la epis es dionisíaca, igual que TTÓXepLOS, que 
se denomina £wó v en 14 [A 7]), mientras que 14 [A 6] (nótese el 
fcai inicial) encuentra en el objeto típicamente dionisíaco la tendencia 
apolínea a la disgregación. 

{Cf. App. 13 a} 

14 [A 7] Creo que a este fragmento le falta una conclusión, o sea, está 
incompleto. Rechazo las correcciones eiSévai y XP et ¿v, aunque son 
ampliamente aceptadas; la primera, porque emplea la forma «con¬ 
viene saber», y la segunda, porque interviene sobre el texto sin que 
nadie se lo pida. 

Por mi parte, me limito a suprimir epiv, como probable glosa que corre¬ 
gía un precedente error (épeu') en el margen y que fue posteriormente 
introducido en el texto por influjo del pasaje aristotélico 14 [A 5] (o 
por la intervención contemporánea de alguien que conocía su conexión 
con dicho texto). 

Interpretación dionisíaca: véase la nota a 14 [A 6] y téngase en cuen¬ 
ta la afinidad entre Diónisos y Pólemos. 

{Cf. App. 13 b} 

14 [A 8] {Cf. App. 23.24} 
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14 [A 9] Sobre Xóyou ... éóvTOS, cf. Heródoto 1, 95; 1, 116; Aristófanes, 
Ranas 1052. 

Eleusis: sobre aTreLpos y el lenguaje eleusino, cf. Cornford PS 113: 
Xóyos se emplea también en Aristof., Ranas 355 en este mismo senti¬ 
do. Sobre dfúveTOi cf. Theon Smyrn. fr. 14 Hiller: Tr|v cjxüvrjt' 
vctoi es fórmula usada en los Misterios (Guthrie 1, 425). 

{Fuente: Fichas bibliográficas} Se puede defender la idea de que el 
fragmento termina después de £X ei (así piensa Hipólito). 

{Cf. App. 13 a} 

14 [A 10] {Cf. App. 9,13b} 


14 [A 11] El significado de £vvóv es distinto de KOivóy, que se emplea de 
esta manera en 14 [A 99]. 

El juego de palabras £úv vówi / (íuvoh no se reproduce en la traduc¬ 
ción. 

£uvóv es la ley de la representación como «nexo»: cf. Colli, FE {en 
particular, p. 61}. 

{Cf. App. 13 b} 

14 [A 12] El texto de 14 [A 11. 13] impone que fwóv se interprete 
siempre como sustantivo, incluso en 14 [A 7]. 

14 [A 13] El término Ibíqy, ¿es una corrección? 

{Véanse las fichas bibliográficas} PHK 146-147 (cf. 14 [A 9. 54. 57. 
93. 96. 98. 99]): conocimiento «propio», relacionado con el sueño y 
con quien no está en posesión del yivcoanceiv. 

{Cf. App. 13 ab. 30} 

14 [A 14] Según Kirk, HCF 55, Tidal significa «a todos [los hombres]» 
(y así lo traducen Bollack-Wismann), mientras que TTaVTO)^, en 14 [A 
11], se refiere a «todas las cosas». Personalmente, no estoy de acuerdo. 
Otra traducción: «Para todas las cosas, el sentido consiste en su con¬ 
catenación». 

Véase la «nota» a 14 [A 15]. Los términos í;uvóv y <()poveu; forman 
una pareja de contrarios: cf. 14 [A 13], £uvóv - i8[av c()póyr|CTLV (cf. 
14 [A 93] y la interpretación de PHK {App. 13 a} sobre el conoci¬ 
miento individual). 

14 [A 15] También se podría aceptar to <f)povéeii/'; sin embargo, la co¬ 
rrespondencia fypovéeiv ... XeyeiP, por una parte, y dp€TÍ| ... cto^lt], 
por otra, aconseja considerar cj>poveeiv como predicado. 

Fragmento rechazado por Schleiermacher, Bernays, Heidel, Kirk; 
pero su autenticidad queda probada por dXr]0éa Xeyeiv Km TTOieiv, 
que Kirk HCF 391 contrapone correctamente a la expresión iJievStov 
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TÉKTOi^a? Kai [lápTupas de 14 [A 50], y por la frase Kcrrá 4 >tjcjli^ 
é'nafoyTes (cf. 14 [A 9. 51]). 

A favor de <J>pove€iu se puede aducir la tendencia de Heráclito a omi¬ 
tir el infinitivo con artículo (y asimismo participios, cf. 14 [A 4. 10. 
12. 17. 52. 108. 118]): cf.KirkHCF 138, 150; DKl,175,6n. 
Kcrrá fyvoiv no se refiere a ttoiélu como DK, sino a eTTCUOirras (cf. 
Walzer y Kirk, HCF 391, que ofrece la traducción más fidedigna), 
^pouéetu = «experimentar la cercanía inmediata» (en 14 [A 14] lo he 
traducido por «sentir; sentimiento»), y eso implica un conocimiento de 
lo individual, en oposición y en unión con £wóv: cf. 14 [A 14]. 

14 [A 16] Interpretación: «Sería mejor que desearan otras cosas», cf. 14 
[A 63]. 

14 [A 17] Textos sobre ao()>óv en Reinhardt 222. 

{Cf.App. 10. 13 ab} 

14 [A 18] {Cf.App. 13 b. 16} 

14 [A 19] e8et£e: «manifiesta», «revela». Por consiguiente, TTÓXepog es 
un principio de la «expresión»; los individuos son expresiones que 
revelan una pluralidad latente. 

éiroíqae: «los hace [Hizo] existir», o sea, lo que no es más que expre¬ 
sión, sin revelación alguna. 
nóXe|ic>9: cf. Aristófanes, Pax 205, Acharn. 979. 

{Cf. App. 13 b} 

14 [A 20] {Cf. App. 9. 13 b} 

14 [A 21] Pasaje órfico; véase el aparato crítico. 

Apolo Xeaxr|uópios: c ^* L.-S. y Plut. De E ap. Delpli. 385 c, donde sin 
embargo aparece Cíe ante en función de mediador: habría que encon¬ 
trar la atribución pre-estoica a Apolo (en todo caso, Xéax^l significa 
«discusión» tanto en Heródoto como en Sófocles). 
jiiaivó|JLevos - pmvó [levos: artificio del embaucador. 

La misma fuente cita otros dos fragmentos (22B127-128DK) clara¬ 
mente falsos. También éste puede ser sospechoso: no cabe duda de que 
hay elementos verdaderos (ratificados por fuentes generalmente fide¬ 
dignas, como Clemente y Orígenes), pero también elementos falsos. 
Walzer distingue tres partes: a b c, de las que b, la única mencionada 
sólo por la teosofía, no se considera por lo general como relacionada con 
Herácfito, si se presta atención exclusivamente al contenido. La parte b 
no completa a, ni responde a una exigencia de ésta. De hecho, se omite en 
Elias (aunque también es verdad que se trata de una fuente tardía, cuyo 
contexto no habría exigido una cita completa). Por lo demás, Wilamowitz 
ya había tachado de sospechosa la extraña presencia de áv0ptüTTü)V. 
Bollack, que rechaza b, rechaza también la parte final desde ov Ti 
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yiva)CTKü)y. Pero en este caso se trata de una fuente fidedigna —Orí¬ 
genes— que, por otra parte, no es la única, ya que el Gúeiv de la 
Teosofía (como sostiene Diels) entraña una continuidad y, por consi¬ 
guiente, descubre una laguna. Por último, sobre el contenido no hay 
nada importante que señalar (cf. Norden). 

Cf. Odisea 11, 35-37 (cf. 14 [A 47]). 

14 [A 22] Eliminación de 22B37 DK, que en mi opinión deriva de este 
pasaje (cf. Kirk). 

El fragmento se mueve en una atmósfera órfieo-mistériea. 

Varias soluciones: 1) Según DK, sólo poppóptoi x a ^P eLl7 se puede 
atribuir a Heráclito; 2) Según Kirk, la relación es: hombre-fango, y 
cerdos-fango. 

[láXXou ... uSaTi se considera por Kirk como auténtico de Heráclito 
(y así lo acepta también Walzer). 

El pasaje de Plotino: 1) ilustra la conexión mistérica, con clara refe¬ 
rencia al enigma, como en 7 [A 21], que considera no sólo el hecho de 
revolcarse en el fango, sino también el ejemplo de los cerdos; 2) da 
pie para deducir que Heráclito, más que engolfarse en un relativismo 
filosófico, recoge y transmite una fórmula mistérica. 

{Cf. App. 13 b} 

14 [A 23] {Cf. App. 13 a} 

14 [A 24] {Cf. App. 9. 10.11} 

14 [A 25] Acepto las razones que aduce Kirk para preferir la versión de 
Plut. 957 a, no sólo por la forma —como ya lo había visto DK— sino 
también por la decisión de no dar cabida en un texto promiscuo a una 
referencia a las estrellas, tomada de Plut. 98 c (éveKct significa aquí 
«por cuanto se refiere a»; DK «a pesar de»). 

En cuanto a la interpretación del pasaje, se trata de un texto a favor 
de la individualidad esencial (cf. Colli, PHK 149): los contrarios (día- 
noche, cf. 14 [A 91]: Apolo-Diónisos) se relacionan mutuamente sólo 
como representación, por cuanto son palabras del Xóyos (cf. 14 [A 
80], pero en sí mismas encierran una alusión a individualidades esen¬ 
ciales (ya que bajo sus nombres se encuentran diversos dioses). 

Fr. del sol, es decir, un aspecto de Apolo. 

Para la forma, cf. 14 [A 48. 60. 65], 

La contradicción entre 14 [A 25] y 14 [A 26] se explica por la distin¬ 
ción entre el plano metafísico (individualidad divina en 14 [A 25]) y 
el plano representativo de 14 [A 26]. 

Quizá 14 [A 25] y 14 [A 26] estaban en contigüidad (es difícil que se 
les hubiera escapado la contradicción; no cabe duda que es más fácil 
que la hubieran puesto en evidencia). 

{Cf. App. 13 a} 
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14 [A 26] {CÍ.App. 13 a} 

14 [A 27] Síntesis de la lógica y de la dialéctica de Zenón. Terminología: 
<jovái|Hes = vinculaciones de la representación. 

Empleo de la fórmula «antifática» oúXa-oÚK oúXa (pero no con el 
predicado, como en 14 [A 46. 84], sino con el sujeto). 
auyái|Hes hace referencia a la superación del principio de exclusión 
del «término medio». Las tres binas enuncian una teoría del juicio, 
pero sin referirse a los términos concretos de las proposiciones, sino a 
la suprema generalización de «cantidad» (oúXa), «cualidad» (aúpele- 
pópeyoy) y «modalidad» (atildai8ou). El contacto es el principio de la 
realización pura, el punto de apoyo sin dualismo, y el principio que 
da origen a cualquier dualismo. Su expresión en el objeto determinado 
por la experiencia está en contacto con su clarificación en la totalidad 
(cf. Colli, FE, donde expone la conexión entre esta idea de totalidad y la 
reglamentación de los principios de contradicción, cantidad, cualidad 
y modalidad). Una vez conocidos los objetos en su esencia indivi¬ 
dual, el contacto los juzga en su atracción, en su convergencia (cuali¬ 
dad afirmativa), o en su divergencia. Finalmente, la consonancia entre 
esos objetos constituye la trama del logos y de la necesidad, mientras 
que la disonancia indica el carácter casual del encuentro, la guerra 
(TTÓXejJios) o el juego de niños (debido a su distancia con respecto al 
logos). La última parte indica el camino del logos , tanto ascendente 
como descendente, y sus movimientos de flujo y reflujo, a la vez que 
enuncia la formación del mundo con movimiento cíclico. 

«Contactos» es el término más frecuente, que hace referencia ante 
todo a la conexión entre cada término y su opuesto, y el punto de 
apoyo que sostiene y aglutina cada elemento de la afirmación, dando 
así unidad a cada una de las fases. 

Cuestiones textuales: es preferible el término awdi|nes porque: a) goza 
de testimonio más completo en los manuscritos; b) aparece por primera 
vez en Platón y Aristóteles, mientras que el otro término es más tardío 
y Tucídides lo emplea en otro sentido; c) véase la objeción de Guthrie 
sobre lo difícil que es pensar un empleo «pasivo» de auXXdijHes. No hay 
ninguna razón para suprimir el segundo Kdt, que se encuentra en todos 
los códices, ni el que aparece antes de ék ttcivtojv, cuya función es dar 
relevancia a la división con la que empieza la última parte. 

{Cf. App. 13 b} 

14 [A 28] Acepto la defensa de ypa4)écüv (propuesto por Kirk y Bollack- 
Wismann) y sigo la interpretación de estos últimos (Kirk, por su parte, 
habla de «cartas» e incluso de «escritores»). Objeciones de Kirk: La 
prensa de tornillo fue invento de Arquímedes; y la hipótesis de Diels, 
que se trataba de un cilindro, carece de documentos sobre su aplica¬ 
ción al batán. Yo, por mi parte, añado que, si 'ypacjjéüii' fuera una co- 
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rrupción textual» el original no habría sido yua(|>eíü)L, sino Kua^eiüíi o, 
mejor aún, Kva<()qí (OI (es decir, que la corrupción textual parece impro¬ 
bable). Las formas yvacj)eios, yvafyevs se encuentran por primera vez 
en los escritos de Lisias, y yua<|>eús en Hipócrates ( Epid . 1, 21 [L.-S.]). 
Se piensa, por lo general, que la forma con y es de origen tardío. 

Es probable que, con el paso del tiempo, incluso antes de Hipólito, el tex¬ 
to se corrompiera en yua<j)eí(j)i; eso explicaría la nota de Hipólito. Luego, 
un copista que estaba en posesión de la lectura original trató de corregir 
nuevamente el texto de Hipólito, haciendo una verdadera escabechina, 
pía ... aí)Tp es de HerácHto, según DK Walzer Kirk (HCF 104 con 
ciertas dudas); en realidad, es un caso análogo al de los números 14 
[A 6] y 14 [A 8], donde epiv da lugar a epiv en el texto siguiente. 
Aquí tenemos lo contrario: pía ... (üirrq de 14 [A 33] suscita la mis¬ 
ma expresión en el texto precedente {en Hipólito} 14 [A 28]. 

{Cf. App. 27} 

14 [A 29] Este pasaje de Simpl. Pbys. (cf. SG II 330) no tiene el carácter 
propio de Teofrasto. En lugar de «trueque», ¿habría que poner, qui¬ 
zá, «recompensa»? Creo que no. 

{Cf. App. 13 b} 

14 [A 30] TÓv clvtÓv aTídvTíov. El término aTráuiw se ha interpretado de 
diferentes maneras: DK, Marcovich, Walzer y Pasquinelli lo entien¬ 
den como «hombres», o «seres»; Reinhardt y Bollack-Wismann, como 
«mundos». Para Reinhardt, la expresión es de carácter estoico. La ter¬ 
cera interpretación es la que yo propongo: no se trata de una identidad 
sustancial de todos los mundos, sino de la identidad del eterno retorno. 
En las teorías de Kirk, Reinhardt, Marcovich, Ramnoux hay que po¬ 
ner un punto elevado después de 6<JTai. El argumento de Kirk, a 
saber, que en ese período, «era, es, y será» no se emplean copulativa¬ 
mente, se puede confirmar por el hecho de que aquí no tenemos Ta 
óvTa, es decir, un objeto que reciba su determinación de parte del 
predicado, sino que tenemos «mundo», que se define por su esencia 
metafísica (expresada de modo simbólico), que es el fuego. El fuego es 
símbolo de Dios, y el mundo es su expresión. 

Declaración del eterno retorno. 

Véase la nota a 14 [A 87]. En 14 [A 30], el fuego es símbolo de 
Apolo y de Diónisos, que son, por así decir, expresión principal de 
lo inmediato: la pluralidad del mundo es expresión de ese fuego que 
se enciende y se apaga. 

Por otro lado, 14 [A 30] está relacionado con 14 [A 89] en una serie 
de pasajes que se citan a propósito de este último (Platón, Repúbli¬ 
ca, 498 a, Escolios, ad loe., y Olympiod., Sobre el Fedón 237,7). Es 
interesante la relación entre Helios y Fuego (TTÜp; cf. 4 [A 68, 2] y la 
nota a 14 [A 88]). 

{Cf. App. 13 b} 
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14 [A 31 a b] Me parece justa la opinión de Kirk (HCF 325), cuando 
dice que Clemente interpreta GáXacrcra SiaxéeTai como «el mar se 
dispersa», para indicar el camino hacia el fuego (así reza el texto an¬ 
terior en Clemente); por tanto, habrá que integrar el término yrj («la 
tierra») para que el final del párrafo (yeveaGcu yfj) tenga sentido. El 
apoyo para la integración reside en Diog. L. 9, 9 (yíju x^aGai). 

Aun en el caso de que Clemente no interprete de manera correcta 
el comienzo de A 31 b, hay que hacer una integración para encua¬ 
drar el fragmento en dirección ascendente (es muy difícil suponer una 
equivocación completa; por lo demás el contexto no tiene más que un 
significado en sentido ascendente, aunque no en el penúltimo estadio, 
que precede a la eKTTUpQKJis, como pretende Clemente, sino en la fase 
inicial de ese mismo trayecto). 

La teoría estoica (con la intervención del aire) dependía de Teofrasto: 
cf. Kirk HCF 327, que supone la rarefacción - condensación deri¬ 
vada, según Teofrasto, de SiaxéeTai. Sin embargo, yo pienso que el 
final de Teofrasto, Phys. opin., fragmento 1 Diels, no es del propio 
Teofrasto, como tampoco lo es la atribución a él del fenómeno de ra¬ 
refacción que, de derivar de alguien, tendría que ser de Aristóteles. 
Cf. SG II 321, 330. 

La frase p.qvúei toi eTTuf)epó|ieva nos indica que 14 [A 31a] seguía 
—quizá inmediatamente— a 14 [A 30] (cf. Kirk HCF 325). 

Véase nota a 14 [A 116]: los tres estadios: Apolo-Diónisos (agua)- 
Deméter, más que cosmológicos, son religiosos. 

Sobre TTpr|üTf¡p véase el tema completo de la ávaQu|iiacris (14 [A 
44]), que es sin duda lo que hay que abordar (Diog. 9, 9). En el estoi¬ 
cismo, la exhalación y el soplo de fuego se contemplan como aire. 
Sobre el significado de Tpoiraí, cf. Snell, «Hermes» 61 (1929) 359, 1 
(transformación inmediata y completa = «inversión»). Sobre «soplo 
de fuego» sigo la teoría de Pasquinelli; cf. Anaximandro. 

Ilustración del concepto de Xóyos, que es la configuración concreta 
de la apariencia que se emplea para toda la representación, o bien 
para una manifestación determinada (o sea, un hablar), como aquí. 
{Cf. App. 13 b} 

14 [A 32] ¿Habría que sustituir Íjttvos por otro término? (De hecho, 
Íjttvos no se emplea en ningún otro pasaje.) 

Vida = muerte, cf. 14 [8], Apolo —quizá, la vida verdadera— se hace 
presente a través del sueño. La palabra del dios es el enigma; por tan¬ 
to, ¿habría que sustituir uttvos por Xóyos, éttos, etc.? (Cf. 14 [A 98] 
y la nota a 14 [A 99].) 

{Véanse las fichas bibliográficas} - Mistérico, cf. Clem., Strom. 5,105,2. 
{Cf. App. 9} 

14 [A 33] Diógenes Laercio 9, 9, apunta a Teofrasto como el primer falsi¬ 
ficador, en sentido físico, de este aforismo. 
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Mi interpretación es órfico-eleusina; véanse las referencias textuales 
en el aparato crítico. La alusión hace referencia a los dos ámbitos: 
Kore y Diónisos. 

El texto de Filón, De vita Mos. 1, 6, 31 relaciona las dos dimensiones 
(ávw / KaTío) con la Suerte (tÚxt]), que juega al ajedrez (v. 14 [A 18]; 
cf. Guthrie 478, 2). 

{CLApp. 13 b, 27} 

14 [A 34] Para el contexto de Plotino, cf. DK: «El fuego etéreo en el cuer¬ 
po humano». 

Véase en Plotino el nuevo fragmento duaTrauXa év Tf¡L 4>iryí]i (14 

[A38]) . 

También Kirk, HCF, dice que aquí y en 14 [A 35] es posible que He- 
ráclito haga alusión al alma. 

En el contexto de Plotino parece que también haya una referencia a 
14 [A 37] (cf. 4, 8,1,12 y 4, 8. 1,17). 

Además, en Plot. 4, 8, 1,10, é<|)dvr| («resplandeció en todo su fulgor») 
es precisamente lo que más recuerda a Heráclito y que, quizá, haya 
que poner en relación con el binomio «fuego-alma» (véase también la 
concepción de Plutarco). 

Por consiguiente, los fragmentos a los que Plotino hace referencia son 
14 [A 29. 33. 37] y algún otro relativo al fuego. 

{Cf.App. 13 b} 

14 [A 35] La cita de Plotino dice: «Dudo que en algún momento mi alma 
haya entrado en mi cuerpo. Por su parte, Heráclito, que nos invita a 
buscar precisamente eso ..., parece suponer con cierta oscuridad que 
tal vez debiéramos buscar dentro de nosotros mismos, como él buscó 
y encontró». 

Después de esto, ¿seguía 14 [A 37]? 

[iox0éeLv? aírroiaL? tolctl ? 

{Cf. App. 13 b} 


14 [A 36] Eleusino: cf. Cornford PS 113; Guthrie 1, 425 (según Isócrates, 
Paneg. 157, los Eumólpidas excluían de una participación en los mis¬ 
terios a los asesinos y a los extranjeros). 

Sobre la construcción participial, en la que exÁ^Ton; sustituye a un 
eX 0 ^ 1 ! cf- Kühner II 2, III c (véase Heródoto). 

Interpretación: el conocimiento sensible, aunque expresa algo, no es 
lo primero. 

Según Gnomo! Vat., el texto venía inmediatamente después de 14 [A 37]. 
{Cf. App. 13 a} 

14 [A 37] En dialecto jónico, el verbo 8í£r)[iai se refiere al hecho de 
interrogar al oráculo (cf. Mazzantini 79 ss.): Guthrie 1, 417-418 cita 
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precisamente a Heródoto 4,151 y 7,142: TÓ pauTrjíov. 

Seguido de 14 [A 35]: véase contexto en Plot. 4, 8, 1,16. 

Llama la atención Marcovich EF 38: «Me pregunté a mí mismo». 
Reinhardt 220 («He tratado de resolver mi propio enigma»). 

{Véanse las fichas bibliográficas} - Cf. Plotino 5, 9, 5, 29-31, que 
establece una semejanza con la identificación sujeto-objeto en Par- 
ménides 28B3 DK. 

{CÍ.App. 9.13b} 

14 [A 38] {Véanse los apuntes preliminares} - ¿Mistérico? Cf. L.-S. 
Véase Kirk HCF 250, Walzer 120. 

14 [A 39] En lugar de «sucísima», también «corruptísima». 

14 [A 40] En 14 [A 73] traduzco el término yvGjpTt como «razón»; aquí, 
el plural (lo mismo que en 9 [A 4]) lo entiendo como «instrumentos 
del conocer». Con todo, véase la nota a 14 [A 93]. 

Hay que observar el uso de la partícula ydp, que aquí se excluye que 
provenga de Orígenes; y eso se aplica a otros muchos casos. 

14 [A 41] Está unido a 14 [A 43]; mistérico quiere decir que el hombre 
se transformará en dios. 

14 [A 42] Algunos proponen unirlo a 14 [A 18] y 14 [A 41] (los hombres 
como objeto de diversión para un dios), pero aquí son más bien los niños 
los que se divierten. Por consiguiente, deberá ir con 14 [A 41], pero de 
ningún modo con 14 [A 18], a no ser que se piense que TTaT8es = Oeot. 

14 [A 43] {CÍ.App. 13 b} 

14 [A 44] Otro ejemplo de estado fragmentario: se trata de dos temas 
distintos. 

El fragmento no prueba el «devenir» (es decir, la unidad en la diversi¬ 
dad), sino precisamente lo contrario, o sea,la pluralidad (eTepa ...ÍjSaTa) 
en la aparente unidad (iroTap-OLCTL ... airroiaiu), como en 14 [A 89]. 
Para ávaOupiaaLS (que Woltjer considera como propia de Heráclito, 
cf. DK 154, 2) véase Colli PHK 92-97. 

Sobre mi. ... Sé, cf. Denniston 199-201 (y lo mismo en 14 [A 21 b]). 
{Cf. App. 13 a} 

14 [A 45] Zeller- Mondolfo 40: Vías tos es el único que considera 14 [A 44] 
como forma debilitada de 14 [A 45]; los demás prefieren 14 [A 44]. 
Kirk, HCF 374 une la forma de 14 [A 46] con 14 [A 84]: las formas 
contradictorias son igualmente válidas. 

Marcovich 265: 14 [A 45 a] es la versión aristotélica de 14 [A 44]; 
y 14 [A 45 b] deriva del escepticismo de Plutarco. 
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Kirk 372-374: de 14 [A 44] derivan los textos del Cratilo {14 [A 1 
125]} y de la Metafísica {14 [A 1 134]}; y sobre la base aristotélica 
se forma 14 [A 45 a]. Por el contrario, 14 [A 46] refleja una tra¬ 
dición distinta, que quizá enriquecía el original 14 [A 44] o, mejor 
dicho, que presupone el original o la versión platónica. 

Por mi parte, planteo la cuestión de manera completamente distin¬ 
ta. Acepto como auténticos los tres fragmentos y los considero en 
orden sucesivo. La solución consiste en encuadrarlos en la esfera 
dialéctica que, por otra parte, simplifica el problema de explicar 
irávra peí, sin prescindir de él de manera simplista, con sospecha 
sobre la autenticidad de 14 [A 45 a] y 14 [A 46]. Pero el problema 
queda superado si se piensa que el interés principal de Heráclito es 
de orden dialéctico, o sea, que pretende ejemplificar plásticamente 
la capacidad destructiva de lo racional, anticipando intuitivamente 
a Zenón. 

En este sentido, 14 [A 44] presenta la simultaneidad intuitiva de la 
identidad y de la alteridad (que contiene ya todo intuitivamente). Por 
su parte, 14 [A 45 a] presenta una imposibilidad (prueba racional, 
intervención de lo necesario) de la simultaneidad (lo diverso no puede 
ser idéntico). Y como final, 14 [A 46] enuncia el resultado en catego¬ 
rías de Zenón (véase el Parménides de Platón como afirmación simul¬ 
tánea de los dos casos de antífrasis, o sea, rechazo de cualquier Xóyos 
constructivo). 

En 14 [A 45 b] DK mantiene la primera y tercera pareja de verbos 
(con lo que personalmente estoy de acuerdo). Kirk rechaza TTaXii' sin 
motivo y sigue a Reinhardt en su aceptación de la segunda pareja (que 
defiende con textos paralelos de Parménides y de Empédocles, y dice 
con razón que la primera pareja (en su opinión, la más débil) difícil¬ 
mente se puede entender en sentido intransitivo , como hace Diels. 
No cabe duda que en este punto tiene razón; y yo, personalmente, lo 
entiendo en sentido transitivo. 

Según mi opinión, la segunda pareja se ve comprometida al ser citada 
parentéticamente, probablemente en la fuente estoica. 

Si se acepta Geos (Diels, ep. 6) como sujeto de la segunda parte, no 
hay ninguna contradicción en pasar del transitivo (la acción del dios) 
al intransitivo (situación del mundo, que es la misma cosa). 

{Cf. App. 9} 

14 [A 46] Véanse 14 [A 44] y 14 [A 45]. 

No se trata de analizar Tíábra peí, sino del enunciado de la aporía 
dialéctica (Parménides platónico). 

14 [A 47] Según Plutarco, la acción con la que las almas olfatean la pro¬ 
fundidad del Hades está relacionada con su necesidad de alimento: cf. 
Rohde 11 152. Plutarco sitúa las almas en el aire y les atribuye una 
tendencia a la ávaGofiiaais. 


145 



APUNTES PARA UN COMENTARIO 


Según Cleve, «huelen a (Ka0’) Hades», es decir, «huelen a muerte». 
Compárese el pasaje de Plutarco, que supone que las almas están si¬ 
tuadas en el éter (en el fuego), con el fuego etéreo en el cuerpo del 
hombre (cf 14 [A 34] en la traducción de DK), según Plotino 4, 8, 1 
(aunque Plotino no acepta que el alma sea soplo y fuego, cf. 4, 7, 4). 
Con todo, también en Plotino hay una cierta semejanza en la imagen 
de un alma «que entra en nosotros». ¿Se podría decir que en el fondo 
de los dos pasajes había una doctrina del propio Heráclito? Véase la 
relación entre 14 [A 34] y 14 [A 47]. 

Véase, además, la teoría de la avaOupiacris y 14 [A 44]. 

«Perciben, olfatean, huelen». 

DK: las almas reciben del éter —elemento cercano a la luna— su 
ligera naturaleza de fuego (nutrida de la áva0U[iLa(Jis): escatológico. 
Cf. Odisea 11,35-37 (cf. 14 [A 21 a]): Zeller-Mondolfo 304: las almas 
perciben olor de sangre. 

14 [A 48] Según la exégesis común, la vista percibiría la unidad, y el 
olfato la multiplicidad (Reinhardt 180, el primero; luego Gigon 57, 
Walzer 48, Guthrie 1 444). 

Aquí está el origen de la doble exhalación, húmeda y seca, que Cher- 
niss (seguido por Kirk HCF) ha logrado probar que fue inventada por 
Aristóteles, y no se le puede atribuir a Heráclito. 

Sobre la dyaOufjlacFLS, cf. Colli PHK 92-97, incluso en relación con 
p.€Ta£ú (que aparece también en este pasaje). 

Relación con 14 [A 47]. 

Ta 0VTa: con significado de «apariencia», como en Anaximandro. 
«Humeante», o «cabginosa». 

{Cf. App. 13 a} 

14 [A 49 a b] Fragmento órfico. 

14 [A 49 a] De originalidad sospechosa, ya que repite 14 [A 53] (Kirk 
HCF, Marcovich); en cambio, auténtico, para Guhtrie y Gigon. 

14 [A 49 b] También sospechoso, porque repite 14 [A 43] (Walzer, Bo¬ 
lla ck, Kranz, Marcovich, Pasquinelli). 

En mi opinión (siguiendo a Diels), los dos se pueden aceptar; el prime¬ 
ro es autónomo, y el segundo es semejante, aunque no idéntico a (sino 
más órfico que) 14 [A 43]. La fuente no es muy tardía, y falta una 
pequeña base para aceptarla como parte, y sólo como parte, del texto. 
Además, Filón, Sexto y Olimpiodoro apoyan la autonomía de 14 [A 49 
b] contra 14 [A 43]. 

Diónisos, además de «privación» (14 [A 88]), o «hambre» (14 [A 
91]), es también «gozo» y «muerte» (14 [A 60]). 

{Cf. App. 13 b} 
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14 [A 50] Lo rechazan Schleiermacher, Bernays, Heidel, Gigon, Walzer, 
Kirk, Marcovich; yo, personalmente, lo acepto (véase Empédocles 
3IB 103) con DK, Bollack-Wismann. 

Paralelo a 14 [A 14], pero pueden subsistir los dos. En el pasaje cita¬ 
do de Empédocles entra la Túxr|. 

14 [A 51] {Cf. App. 13 b} 

14 [A 52] Mistérico: aúq. 

Dos tradiciones: la lectura más difícil (airq) se ha corrompido en ai)- 
yr\ y auTr|; £qpij es una glosa (Wendland). Que el texto original fuera 
auq se confirma por el hecho de que Porfirio lee simplemente £r|pá, 
que es una explicación de aur|. 

14 [A 53] Clemente, Strom . 6, 27, 1 declara que Heráclito depende de los 
órficos. Aquí introduce este fragmento con una cita órfica (F 226 K). 
{Cf. App., 13 b} 

14 [A 54] Contra la interpretación corriente de «como aparece ...» habría 
que decir: el sol no aparece a lo largo de la medida de un pie; el pie 
es, por así decir, la expresión ingenua de un niño, aún no elaborada 
por el logos. 

{Cí.App. 9} 

14 [A 55] {Cf. App. 9. 13b. 27} 


14 [A 56] Exégesis: igual que la epilepsia es conocida como «enfermedad 
sagrada» (Heródoto 3,33, además de Hipócrates), así hay que llamar 
también a la alucinación, que es un don de los dioses. 

Véanse otros pasajes sobre oiríais = tíceos en Marcovich PW 262. 
Hipócrates, Enfermedad sagrada 1: oí ... 8’áv0pü)TTOL évópiaav 0etóv 
ti TTprjyjia eivai Úttó aTTeipíqs ... 

Contra la tesis de DK, que para justificar el término oÍT]ais acude a 
Hipócrates, De dec. orn. 4 (II 284 W. H. S. Jones), se debe llamar la 
atención sobre el hecho de que, hoy día, ese tratado se considera como 
uno de los escritos más tardíos del Cuerpo Hipocrático, que se puede 
datar entre el siglo I a.C. y el siglo I d.C. (cf. KP II 1171). De todos 
modos, la cita confirma que el término es de origen jónico. 

La expresión «enfermedad sagrada» se emplea en sentido positivo 
(unión de opuestos). 

o’ir|ais significa «opinión» y se emplea en Platón para dar a la opi¬ 
nión un matiz negativo; y lo mismo ocurre en los estoicos y en Aristó¬ 
teles. Diógenes Laercio la entiende en ese sentido. 

{Cí.App. 9,13 a } 


147 



APUNTES PARA UN COMENTARIO 


14 [A 57] Véase la nota a 14 [A 99] 

Cf. Iliada 18,102: ov§á ti riaTpÓKXü)i yevópj)v (j)áog. 

14 [A 59] {Cf. comentario a 14 [A 106]} 

14 [A 60] {De SG I 394-395, comentario a 3 [B 7]: La fórmula a la que 
alude este famoso pasaje de Clemente se pronunciaba durante la fase 
precontemplativa del ritual eleusino. Sobre el ciceón, una mezcla de 
cebada molida, agua y menta, cf. Homero, Hymn. 2, 210; 4 [B 36]. Las 
demás palabras parecen aludir al hecho de que el iniciado tenía que «to¬ 
car» la reproducción de un órgano sexual femenino (véase la nota a 3 [A 
19]). A esta interpretación propuesta por Korte se han sumado ya los 
estudiosos más autorizados. Podría parecer que la única limitación de 
esta exégesis del aúv0r||ia eleusino consistía en el hecho de que se apoya 
en fuentes tardías, de las cpie se ha tenido que echar mano por falta de 
fuentes antiguas sobre la cuestión. Pero quizá exista una fuente antigua, 
si nos animamos a atribuir a los misterios de Eleusis un enigmático pasa¬ 
je de Heráclito. En realidad, la expresión más oscura del testimonio de 
Clemente Alejandrino (eXaj3ov ék KÍcrrqs, épyaaápeuos <rrce0épqv elg 
KaXa0ov Ka'l €K KaXá0ou els KÍCTTr|v) puede encontrar una correspon¬ 
dencia en el texto de Heráclito (14 [A 60]): €1 pf| yáp AlovÍkjíoi TTopiTTriv 
67toio0vto k<Ti úpveov ái(jpa, aiSoíoicnv ávaiSéorcrra eípyacFT’ áv. 
ioutós 8é ’AiSrjs Kal Aióvuaos, orewi [íaívovTai ral Xqvaí£oucnv. 
Es lógico que haya que interpretar ese fragmento de Heráclito de ma¬ 
nera completamente nueva. La exégesis habitual es la propuesta por 
Diels-Rranz: «Si no se organizara la procesión en honor de Diónisos 
ni se entonara el himno a la sexualidad, sería la mayor vergüenza». 
Esa interpretación siempre se ha considerado como muy débil, debido 
al moralismo santurrón que se atribuía a Heráclito, sin apoyo alguno en 
la historia. Pero aún no se había ofrecido una explicación más convin¬ 
cente. Sin embargo, con respecto a la estructura del fragmento, Nilsson 
había propuesto unir aiSoíoiaiv no a cncrpa, sino a la expresión verbal 
cuyaaT’ áv, a pesar de que lo que eso añadía no era en modo alguno 
convincente (cf. I, 591, 3). Por el contrario, si entendemos el epyaadpe- 
vos del texto de Clemente (corregido como éyyevaápei'Os por Lobeck 
I, 25 sin una base sólida) en el sentido que sugería Des Places («después 
de haber manejado») y mantenemos ese significado en Heráclito, el re¬ 
sultado es, sin duda, mucho mejor y más plausible, sobre todo desde el 
punto de vista estilístico, por la conjunción y contraposición aiSoíoiaiv 
ávaiSécrraTa, totalmente heraclítea, y por el empleo no moralístico 
de avaiSéorara en el sentido de «sin ninguna clase de vergüenza», 
es decir, «sin el más mínimo escrúpulo». De ese modo, el fragmento de 
Heráclito no sólo recibe una interpretación más precisa y acertada, sino 
que el significado simbólico de cnjv0r||±a, según la tesis arriba expuesta, 
encuentra el apoyo de un testimonio muy antiguo}. 

{Cf. Comentario a 14 [A 106] y App. 25} 
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14 [A 61] Aquí, a pesar de que se introduce a Hipólito, no se proclama 
la identidad entre bien y mal. Por consiguiente no hay ninguna razón 
para traer aquí, como hace Walzer, los pasajes aristotélicos que hacen 
referencia a esa identidad. 

Por medio de épyaCójievoi uno este pasaje con 14 [A 60], como en 
continuidad natural. 

Las últimas palabras de Hipólito: Ta dyaGá ..., aunque está claro que 
no tienen nada que ver con Heráclito (a no ser que escondan palabras 
originales corrompidas), dan mucho que pensar. Cf. Wilamowitz (tol 
kcu al vouaoi). 

14 [A 62] Pesimismo. 

{CLApp. 13 b. 29} 

14 [A 63] Contra la discursividad y la razón: á~TTopos, áv-e£epewr|TOs. 

Lo que no cabe esperar es el atinan (14 [A 3 7]) y el crotón (14 [A 17]). 
«Esperar» alude a un conocimiento intuitivo. 

Con palabras semejantes. Platón ( Timeo 51 a-b) describe la intuición 

metafísica (citado en Fránkel DPH 437). 

eXTTT|Tai ... éfeupqcrei: el tema de la casualidad, cf. 14 [A 64]. 

14 [A 64] Tema de lo oculto: Sífrjpai: «tratar de descubrir», como en 
14 [A 37]. 

Tema de la casualidad: eupícTKOUaiv, como en 14 [A 63] (efeupqaei y, 
quizá, éXTTT|Tai): «el conocimiento supremo es casual», y la esperanza 
es una inspiración. También se encuentra eúpiaKCO en 14 [A 55. 81]. 

14 [A 65] Las palabras de Clemente no ayudan a entender el significado 
de TaÚTa (Kirk HCF 125). 

Interpretaciones: TaÚTa = «leyes» (Scliuster, Zeller), = a8iKa (Teich- 
müller, DK), o Taima (Diels). Kirk admite esta última acepción e in¬ 
terpreta Dike como «ordenamiento». 

Interpretación mía: a) sustrato órfico; b) TaÚTa indica la apariencia; 
c) la necesidad es el principio del mundo como expresión ( logos: de 
la naturaleza del mundo deducimos la necesidad); d) óvop.a indica la 
apariencia, también TaÜTa se refiere a nombres. 

Conservar el texto: eSqaav (Bollack-Wismann: «atar») es bastante 
arriesgado, aunque se podría explicar con la estructura del mundo 
como vínculo de unión, áppovía (14 [A 5]). 

Aikí] y ’AváyKrj: los órficos, Anaximandro y Parménides los conside¬ 
ran semejantes. 

Trascendencia: r\v se refiere a la representación, como en Anaximandro. 
{Cf. App. 13 ab} 

14 [A 67] Sobre el significado de TToXup-a0ia, cf. Platón, Leg. 819 a. 

Interpretación mía, basada en la experiencia personal (poetas, his- 
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toriadores, jefes de grupo), no en mera erudición (que, quizá, sólo 
pudiera ser válida en el caso de Hecateo). 

{Cí.App. 1,13 a} 

14 [A 68] Por el uso del comparativo debería venir a continuación de 14 
[A 67] : «exceso de experiencia» / «falta de experiencia». Para otra in¬ 
terpretación de la esfera dialéctica, cf. Arist., Top. 156 a. 7ss. Véanse 
las premisas TTpóg Kpó^uv (155 b 26). 

Se contrapone a una «exhibición de exceso de experiencia». 
Bollack-Wismann se oponen con razón a la sólita interpretación bana- 
lizante, aunque proponen una inversión de los términos con dp.a0ír|V 
como sujeto, que resulta difícilmente aceptable 

14 [A 70] Para la interpretación cf. 14 [A 71]. Hay que descartar su re¬ 
legación a una nota, como hace Diels. La idea de dyaOq pertenece a 
Clemente (que, sin embargo, parece haber entendido a la perfección 
el sentido de amorir] = «falta de confianza»). 

El contexto de Clemente hace pensar en la semejanza con otro frag¬ 
mento que tratara de esconder los abismos del conocimiento, por 
ejemplo 14 [A 20. 92. 1. 68]. 

También podría relacionarse con éstos el fragmento 14 [A 69]; de 
modo que 14 [A 68. 69. 70. 71. 63. 100] formarían un grupo 
bastante homogéneo. 

Por otra parte, existe una forma antitética de 14 [A 100] (nadie puede 
esconderse frente al dios; él es el que se esconde, por nuestra falta de fe). 

14 [A 71] Pasaje afín a 14 [A 70] con el que puede coexistir, a pesar 
de que Clemente los contempla desde perspectiva opuesta; pero en 
14 [A 70] está igualmente en contraste con Plutarco además de 
consigo mismo 14 [A 71]. Esa realidad se explica por el hecho de 
que Clemente contempla el texto de 14 [A 70] en una perspectiva 
cristiana que asegura que lo divino es incognoscible e inalcanzable, 
mientras que es más fiel en su cita de 14 [A 71]. Hay que observar, 
con todo, que en ambos casos Clemente interpreta amaTir| como 
«incredulidad», mientras que el sentido que le atribuye Heráclito es 
completamente distinto. 

14 [A 72] No creo que tenga mayor importancia el hecho de que la ex¬ 
presión se haya atribuido a Biante (DK 1, p. 65). Entre otras cosas, el 
texto dice simplemente ol TrXeiaTOL avOpcouoi Kcncoí; y a pesar de 14 
[A 103], considero esas palabras como originales de Heráclito. 

14 [A 73] yv(ó|rr| es la razón (en 14 [A 40] se habla de «instrumentos 
racionales»). Confrontación con la 8ó£a de Parménides (cf. 14 [A 
80]): Tídi^Ta 8iá TTaimúv. 
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{Véanse las fichas bibliográficas} Sobre el sentido objetivo de cro(j>óv 
véase la interpretación de Fink , que cita a Aristóteles, en Heidegger- 
Fink 232. 

{Cf. App. 13 b} 

14 [A 74] Interpretación: no hay una condena ilustrada de la poesía; 
se trata del apelativo «sabio» (cf. 14 [A 67]). Por eso se habla de 
aytoves. 

Heródoto 8, 59 dice que «en las competiciones, el que sale antes de la 
señal se verá frustrado». Eso permite suponer que, según Herácfito, 
Homero no respetó las reglas, el «juego limpio». 

14 [A 75] La sabiduría va contra la acción; y es que la acción de un sabio 
debería ser arrogante en un aristócrata (14 [A 105]) violento, que 
es como se muestra Herácfito (cf., por ejemplo, 14 [A 117]). Por eso 
es creíble el dato de su biografía, a saber, que renunció a la acción 
(incluso a la de (3am\eÚ5 en el ámbito de los misterios). 

{Cf. App. 13 a} 

14 [A 76] A propósito del texto úuép toí> yivopevou, la hipótesis brillan¬ 
te de Diels afirma que procede de una variante (que hay que tomar en 
consideración): ínrep toD ye vópou, que con el tiempo se corrompió 
y entró en el texto junto con la otra. 

14 [A 77] Interpretación controvertida de OuqTCoy, que traduzco siguien¬ 
do a Wilamowitz, Guthrie, Kirk-Raven, Bollack-Wismann. Por el con¬ 
trario, DK, Walzer, Pasquinelli, Fránkel optan por (dvTl) 0vr|Tü)V. 
{Cf. App. 13 b} 

14 [A 78] Concatenación de términos de significado semejante: a) el origen 
de pópos y poipa es peí popal = «acepto como porción mía»; b) pópos 
y poipa coinciden en el significado de «destino de muerte»; c) Xayxcü'G) 
con acusativo significa: «obtengo como parte mía» (= que me corres¬ 
ponde); d) la idea de «parte» es común a los tres términos; e ) poipa 
incluye un sentimiento de «suerte», «caso fortuito»;/) coincidencia de 
caso y destino. 

El comentario de Hipólito sitúa el fragmento en contexto mistérico. 

14 [A 79] Despertar de los iniciados en la muerte: interpretación mistéri¬ 
ca de Diels, que yo acepto. Diels hace referencia a 14 [A 57] (que yo 
relaciono con la vida, y mejor, quizá, con la representación que consti¬ 
tuye el sueño) y a 14 [A 66] y 14 [A 78] a propósito de los héroes (los 
héroes y los iniciados deberían convertirse en guardianes de los vivos 
y de los muertos). (Véanse las láminas y las fuentes sobre los héroes.) 
«Frente» a él: según Diels, eso lleva a pensar en el dios. La expresión 
év0a 8’éovTÍ quizá haga referencia al Hades. 
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No estoy de acuerdo con Walzer sobre la necesidad de reducirlo a dos 
fragmentos. 

14 [A 80] El hecho de «custodiar» es una operación racional: clavar, de¬ 
tener, cristalizar. 

¿Habrá que colocarlo al principio, antes de Kal fievTOi? De todos 
modos, es prueba de la fragmentación. 

{Cf. App. 13 ab} 

14 [A 81] Disquisición de Kirk HCF 284-285 sobre Hipólito 6, 26, 1 y 
Yambl. Protr., 21: textos que aluden a una máxima pitagórica: «Si 
estás lejos de tu casa, no vayas mucho de paseo», porque en ese caso, 
las Erinias no dejarán de perseguirte. Kirk acepta que las palabras 
’Epivúes ... émKOüpoi de Heráclito fueran una alusión a ese dicho. 
[léTpa deberá relacionarse con Xóyos y yuíóp-ri (instrumento de cono¬ 
cimiento simbólico. Cf. 14 [A 73]). 

Jerarquía cósmica de carácter órfico: Helios está subordinado a 
Dike. 

{Cf .App. 13 b} 

14 [A 82] {Cf. App. 26} 

14 [A 84] Es la respuesta al TrpópXqpa del enigma: «¿Qué quiere y no 
quiere ser ...?». Respuesta: una sola cosa. Forma antifática. Lo ao(j>óv 
es lo imposible, lo divino. Caso clásico de formulación (semejante, 
pero menos explícito, 14 [A 91] y también 14 [A 115]). 

Sobre la interpretación de év ... jiouvov, cf. Kirk HCF 393-394: de los 
cinco significados posibles, éste (que también Kirk considera acepta¬ 
ble, aunque siga la traducción DK y Walzer) es el que mejor se adapta 
al sentido, bastante claro, de 14 [A 73]. 

Señal del Zas 1 de Ferecides (cf. SG II 275 ss.). Zás está más allá del 
mundo, y es «el mundo» mismo. 

«Quiere» y «no quiere» es la coincidencia (en la expresión) y la diver¬ 
gencia (en la distinción) entre lo escondido y la apariencia. 
Predicados contradictorios (que hay que distinguir de los contrarios 
entendidos como sujetos): 14 [A 45] y 14 [A 46], con respecto a 14 
[A 44], tienen esa diferencia de predicados. 

TÓ aocj)óv: aparece también en Epicarmo 23B4, 1 DK. Heráclito em¬ 
plea esta fórmula para distinguirse de la aotjnr] popular. 

Sobre Zeus en el Agamenón de Esquilo, cf. Fraenkel, Again. II 99ss., 
112-114. 

{Cf .App. 9. 13 b} 

14 [A 85] evos = el dios, según Brecht y Cleve. 

Interpretación: así es como el mundo obedece a la voluntad del que 
todo lo sabe. 
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14 [A 86] Para la interpretación es interesante el significado de <t>aTls = 
«oráculo» (atestiguado sólo en los trágicos); a pesar de todo, queda la 
expresión antifática, que remite a la esfera del enigma. 

14 [A 87] TT0p cf)póvipov es doctrina estoica (Kirk HCF 353), y no sola¬ 
mente Trüp voepóv, como pretende Reinhardt. 

14 [A 88] TTÜp es el nombre humano (enos) de Apolo («el sin nombre»). 
Zeús es su nombre divino (el «relampagueo»: el correspondiente nom¬ 
bre humano es Kepawós). Y otro de sus nombres divinos es "HAios. 
Principal referencia: Plutarco, De E ap. Delphi 389 c, texto funda¬ 
mental sobre la unión Apolo-Diónisos en Delfos (cf. también Paus. 10, 
19, 4 y Nilsson 614). Es imposible que Plutarco, tan buen conocedor 
de los asuntos délficos, haya tomado esta noticia de una fuente estoica; 
por tanto, habrá que pensar que KÓpos -XP^cr^oanuq (que por otras 
fuentes sabemos que procede de Heráclito) estaba tradicionalmente 
en conexión con la duplicidad Apolo-Diónisos. Solamente la designa¬ 
ción 8iaKÓCF|JLr}(Jis -¿KTTÚpüjais puede ser histórica; pero de ninguna 
manera la visión de Heráclito sobre un ciclo del mundo relacionada 
con el ciclo Apolo-Diónisos. La prueba de que esa concepción no es 
histórica está en el hecho de que la oposición Apolo-Diónisos no ha 
dejado ni rastro en dicha escuela. 

Otros argumentos: 

a) DK 1 p. 52, 8 Teágenes (siglo Vi): al fuego se lo llama Apolo, Helios 
y Hefesto. 

b) Identificación: Helios = Diónisos en F236; 338K (F239K Helios 
= Diónisos = Zeus = Hades). "HAte I10p en 4 [A 68, 2]. Por consi¬ 
guiente, Heráclito posee una derivación de carácter órfico. 

c) Clem. Protr. 5, 64 (DK 1 p. 109, 13): tó TT0p 0eóv ... 'HpdtKAei- 
T09. 

d ) 14 [A 87], o sea, se atribuye al fuego el conocimiento inmediato. 

e) Plut. Vita Aless. 2: Filipo sueña que un rayo hiere el vientre de la 
mujer, de la que brota un fuego que no deja de extenderse. 

f) Sof. Ant. 1146-1152 = 1 [A 3] y Aristof. Ran. 341-342: «estrellas 
que respiran fuego», «estrella» de Diónisos. 

g) Fuego relacionado con la profecía, que consiguientemente se atri¬ 
buye a Diónisos en cuanto profeta (cf. KPII 81): Timoteo fr. 1 y Schol. 
Apollon. Rh. 1, 636 - TTUpKai(rp.ós de Semele profetizante (hoguera). 

h) Hoguera de Coronis en el mito de Píndaro: Pytli. 3, 44 Kmojiéva 
8’ dirruí Siégame iTUpá. Cf. Pínd. Pyth. 3, 39-40: «codiciosa llama 
de Hefesto», 36-37: «de un fuego que desde una sola fuente salta so¬ 
bre una montaña». 

Consecuencias: 

1) El fuego es expresión de Apolo; el mundo es expresión de Diónisos 
(doctrina órfica del espejo). 
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2) En 14 [A 91], donde se habla del dios, se menciona la coinciden¬ 
cia Apolo-Diónisos (KÓpos - Xijjlos son sus expresiones): cf. 14 [A 

119]. 

3) Por consiguiente, TíOp es sólo un contrario, no una coincidencia, y 
su contrario es «este mundo» (tol rrávTa, 14 [A 29]). 

4) La éKTTÚpwais es propia de Heráclito. 

5) AÍkí] está por encima de TTÜp y de TrduTa, es decir, de todas las 
expresiones, incluso de Helios; por tanto, de todos los dioses, menos 
del «dios = Apolo-Diónisos». Cf. Teogonia rapsódica. 

{Cí.App. 13 b. 15) 

14 [A 89] Conexión Helios-Diónisos-Apolo, según testimonio de Proclo 
en el pasaje citado en el aparato crítico (el que viene después de 4 
[B 60a]). Es curiosa la interpretación de veos, relacionado con la 
«juventud» de Diónisos, igual que el hecho de que a Proclo, al hablar 
de Diónisos, le vengan a la mente, por un lado Heráclito, y por otro el 
sol (relacionado con Diónisos, y no con Apolo). 

Identificación: Helios = TTÍ)p: cf. nota a 14 [A 88] y 14 [A 30]. Ade¬ 
más, en Empédocles 31B27, 1; 71,2 DK, al fuego se lo llama Helios. 
Véanse los pasajes de Platón (República y escolios) y de Olimpiodoro 
(in Phaedin Meteor .), donde se establece la relación fuego-sol. 

La interpretación cosmológica de este fragmento (la más detalla¬ 
da es la que presenta Kirk, HCF) se pone en tela de juicio por la 
presentación de Proclo (con su unión a 14 [A 88]) y por el tema 
«encenderse / apagarse» (un tema relacionado en las fuentes con el 
presente fragmento), que nos lleva a la €KTTÚpü)(JLS y, por tanto, otra 
vez a 14 [A 88]. 

El sol se apaga cada tarde y se vuelve a encender cada mañana (cf. 
Platón, Rep. esc.). 

Prefiero el significado de «joven», más que «nuevo», una preferen¬ 
cia que cuenta con el apoyo: a) del contexto platónico (Rep., 498 a); 
b) interpretación de Proclo; c) 14 [A 115] y quizá 14 [A 18] (véase 
la relación que Proclo establece con Diónisos, y la probable referen¬ 
cia en 14 [A 18] a ese mismo dios). 

Aristóteles opta por la traducción «nuevo», como lo sugiere a primera 
vista la proximidad de é(j)’ f][ie pr]L (todo día - nuevo): de la repetición 
de un igual surge una desigualdad. 

{Cf. App. 13 a. 17} 

14 [A 90] {Cf. App. 13 b} 

14 [A 91] El dios (el mismo que en 14 [A 1]) es Apolo (día = Helios, 
verano, saciedad, paz). Diónisos (noche = vuktlttoXos, invierno, ham¬ 
bre, guerra). Se manifiesta como representación (icaG’ r|8ovrív — pros- 
pectivismo) modificándose (o expresándose) al contacto con los humos 
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(teoría de la dua0Ufiía(Jis, cf. 14 [A 44]): confirmación de la interpre¬ 
tación deifica. 

Aunque se sigue a Diels con la enmienda TTÍip, no se lo sigue en el para¬ 
lelismo tomado de Hipólito 5, 21, 2 (de origen estoico) con el incienso 
y los perfumes. Es verdad que 00üpa se refiere a la materia destinada 
a su combustión en un sacrificio (piénsese en el «fuego sagrado» del 
Pritaneo de Efeso); por consiguiente, lo que interesa no es sólo el per¬ 
fume, sino el punto de vista del que ofrece el sacrificio —fuego, humo 
de variados colores y olores—, donde los «nombres» (representacio¬ 
nes) dependen del punto de vista. 

{Véanse las fichas bibliográficas) Mundo como apariencia. No acepto 
<7T0p> con Bollack. El sujeto es siempre la divinidad: sus mutacio¬ 
nes son sólo la representación, el nombre, de los sujetos. 

Expresión filosófica que representa el espejo de Diónisos. 

Buena observación de Frankel DPH 442, sobre el hecho de que Geruch 
[«olor»] y Ñame [«nombre»] son los principios de individuación . 

{Cf. App. 10. 13 b) 

14 [A 92] {Cf. App. 9,13 b) 

14 [A 93] A diferencia de los intérpretes que insisten en el verbo «ima¬ 
ginar» y construyen SoKÉouai ÉüWTotai, yo opto por la construcción 
doKeoucri yiuíúCFKeiv, como en Sófocles, Ajante 942, e interpreto 8o- 
icéoucri TOiauTa en el sentido de «se representan». Sólo en este su¬ 
puesto resuena como un eco la contraposición entre <f)pové(o y SoKecü 
en el citado texto de Sófocles, Ay ante 942. 

El paralelismo con Arquíloco {cf. aparato crítico) existe, pero no hay 
necesidad de pensar en una polémica. Heráclito recoge la imagen 
(igual que en 14 [A 24] echa mano de un cuento popular) y la encua¬ 
dra en el marco de su pensamiento personal. 

El mundo se presenta como voluntad y representación (cf. 14 [A 40. 
73. 80]). Pero yivóJaKeiv es más que una representación; el verdade¬ 
ro «motivo» (14[A73])es«el dominio sobre la representación». Y lo 
mismo hay que decir del Aóyos («expresión», en sentido metafísico), 
que incluye la posesión de lo más inmediato (TTÜp -Diónisos-Apolo). 
Pero en 14 [A 73] quizá fuera mejor traducir yv(ó}ir| por «instru¬ 
mento del conocer», que incluye la razón, aunque dominándola. 

{Cf. App. 13 a) 

14 [A 94] {Cf. App. 27} 

14 [A 95] {Cf. App. 13 a) 

14 [A 96] Kranz observa que no cuadra con 14 [A 98], sino más bien con 
14 [A 13] y 14 [A 99]. La cosa cambia, si no se acepta como particu- 
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lar de Heráelito la fórmula oú 8et, en cuyo caso tendremos el primer 
miembro de una comparación en la que a Marco Aurelio le interesa 
poner de relieve la realidad representativa de los que duermen; y eso 
sí que es propio de Heráelito (véase la frase que añade). 

El rechazo de la fórmula ou 8 el encuentra apoyo en el siguiente 14 
[A 97], donde ya DK y Walzer opinan que hay que atribuir a Marco 
Aurelio un equivalente o i) 8el. 

Precisamente la confrontación con 14 [A 95] sugiere que aquí Herá- 
clito alude a la realidad representativa del sueño (cf. Schopenhauer). 
El «no es necesario» —interpretación de Marco Aurelio— se fundaba 
en un juicio negativo (aunque no en una negación de la realidad) por 
parte de Heráelito con respecto al mundo de los que duermen (aparte 
de £uvóv). 

Véase la nota a 14 [A 99]. 

{Cf. App. 13 a} 

14 [A 97] También aquí se produce una simplificación del contexto por 
parte de Marco Aurelio. El significado es exactamente paralelo al de 
14 [A 62], 

14 [A 98] El fragmento pone énfasis en la realidad representativa del 
sueño (cf. 14 [A 96], y véase Schopenhauer), poniéndolo en el mismo 
plano que la vigilia ((Twepyoús: se trata de una realidad enredada 
entre sueño y vigilia, además de que consta de esferas separadas). 
Véase la nota a 14 [A 99], 

14 [A 99] ico LVOV aparece únicamente aquí en toda la obra de Herácli- 
to. Eso a mí no me causa ningún problema, porque cada uno de los 
términos tiene su propio significado: en KOivói; prevalece la unidad, 
mientras que en £uvóv cobra mayor importancia la diversidad (véase 
su empleo en Heráelito y Parménides). Homero, por su parte, usa sólo 
£uvóg, mientras que Hesíodo y Heródoto emplean los dos términos. 
En el texto presente encontramos 6va Kal koivov, que da relieve a ese 
matiz (a la vez que constituye una prueba a favor de la autenticidad); 
en cambio, no se dice nunca eva Kal £uvoia (Véase el uso de £w>'ós‘.) 
Sobre £uvós usado con referencia a Apolo y a Diónisos, véase L.-S. 
Por su parte, £uvó(t>ptov («benévolo») se aplica a Apolo. 

Mi opinión es que hay que defender este fragmento, sobre todo por 
razones de contenido. La realidad del sueño y de la vigilia es igual, 
o sea, simple representación (así piensa también Schopenhauer, que 
establece la distinción a través de la memoria). Heráelito, en cambio, 
la establece por medio de la antítesis l8lov / £uvóv aplicada en un pla¬ 
no doble: por un lado, la vida en general es í8iov (representación en 
sentido estricto, concepción órfica del aqp,a, individualidad esencial, 
conocimiento del hombre mediocre, o también de la TToXup,a0ía); y 
£uvóv es identificación del sabio con los que está más allá de la pura 
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representación, o en segundo lugar (y en un plano inferior), £wóv es 
también el conjunto de la expresión del mundo sensible en general 
(Dike), mientras que Í 8101 ; es el sueño. 

14 [A 100] tÓ pf| 8wou, ¿está emparentado con o con cjjócjis? 

La (¡>0(719 está escondida, pero de ella nadie se esconde. 

En el pasaje de Clemente: «Se puede huir de la luz sensible, pero no 
de la inteligible», hay una interesante alusión a la «luz», como lo que 
nunca desaparece. Cf. nota a 14 [A 88 ]. 

14 [A 102] Cf. Colli, PHIC 145: 14 [A 23] y 14 [25] contra 14 [A 67] 
(14 [B 3]). Además, el hecho de dar testimonio implica una supe¬ 
ración de la pasividad de la experiencia (como se traduce en la poe¬ 
sía), en una actividad universal (uóou ex eLiy - YLV(ü<7K€iy - £\)vóv 
-eicaorov OK 09 ex eL ) que anteriormente ha entrado en el interior 
del objeto. 

(Cf. App. 13 a} 

14 [A 103] Las palabras de Diógenes interpretan el fragmento de Herá- 
clito como un elogio (cf. Guthrie 1 412). 

Otra traducción podría ser: «cuenta más», o «vale más». 

14 [A 105] el? ¿fio! pupioi no es un proverbio (según Bollack-Wismann), 
porque no hay nada que impida pensar en una derivación de las pa¬ 
labras de Heráclito incluso donde ni siquiera se le cita (Cicerón, Sé¬ 
neca, Olimpio doro). 

Rechazo la frase éáv apiaTOs f]i, aunque aceptada por los editores, 
porque sólo cuenta con el testimonio de fuentes tardías (y no particu¬ 
larmente fiables), mientras que las fuentes anteriores dan testimonio 
sólo de la primera parte. 

14 [A 106] Favorable a los misterios: corrige la interpretación de 14 [A 
59.60]. (Cf. Guthrie.) 

Se confirma mi interpretación de etpyaaT’ áv en 14 [A 60]. 

Quizá se trate de lenguaje mistérico: resonancia en Eurípides, Bacan¬ 
tes 326-327 (kouté 4>appáKOL9 aieq Adpois 1 av). 

14 [A 108] Mistérico: cf. 14 [A 52]. 

La autenticidad está garantizada por el carácter arcaico de 0é popal, 
Kap(j)a\éos, voTifopai: cf. Walzer y Kirie HCF. 

(Cf. App. 13 b} 

14 [A 109] Fragmento descuidado e incluso rechazado por los comenta¬ 
ristas (Kirk, Walzer). 

Vocabulario dialéctico: «refutada con una demostración», es decir, 
«demostrada como negativa». 
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14 [A 110] Kirk-Raven y Gigon hacen referencia a la doctrina presunta¬ 
mente de Heráclito, de la que nos da testimonio Sexto Empírico 22A 
16 DK {§ 130} (y 22A15). 

Obsérvese que L.-S. entiende el término áyxLpacjír|, de Heráclito, 
como equivalente de d[JL(j)LCTpiÍTr|CJis = «controversia» (pero se equi¬ 
voca). 

Cf. unión con auv'dhlnes (14 [A 27]), cru|i(j)ép(ü (14 [A 4. 5]), y con 
£uW)v, y con aura) (14 [A 57]); por el contrario, separación en 14 

[A 6. 107]. 

14 [A 111] Apolíneo (Xijjlos - KÓpos). 

14 [A 112] {CLApp. 13 b} 

14 [A 113] Es decir, «frente a todo lo que esconde algo oculto». 

En la Antigüedad, el uso del verbo TTTOléco era, sobre todo, poético 
(nueva resonancia poética en Heráclito). 

Otra interpretación podría postular el orden dialéctico: «Inerte, pe¬ 
rezoso, escuálido, indolente, apático». 

{Véanse las fichas bibliográficas}. Mi hipótesis personal: Xóyos = 
«discusión»; con referencia a la esfera dialéctica. éTTTOif¡(J0ai hace 
referencia al temor del que no es dialéctico, frente a la envidia del 
pensamiento abstracto y del debate. 

Otra interpretación: el estupor se produce porque no se llega a enten¬ 
der plenamente el tema como expresión de lo ignoto. 

14 [A 114] En Eurípides (Hécuba 131), el término KÓm? significa «em¬ 
bustero» (con referencia a Ulises); en época más tardía, el término se 
interpreta como «arte del engaño». Personalmente, prefiero el primer 
significado, contra DK (que admite ambos sentidos), Walzer, Bollack- 
Wismann, Guthrie. 

En Pitágoras, la identificación del personaje al que se refiere Heráclito 
no es segura (Bollack-Wismann no logran ni siquiera eliminarlo). Fi- 
lodemo considera engañosas sólo las artes retóricas. Por otra parte, el 
nombre de Pitágoras aparece en fuentes posteriores, aunque no en cla¬ 
ra conexión con estas palabras de Heráclito; con ciertas dudas, hasta se 
podría suponer que Heráclito hubiera pensado en Pitágoras. 

14 [A 115] Negación metafísica del tiempo. Orfeo (Diónisos - apariencia). 
Sigo la lectura y la interpretación de Diels (tciÜtÓ es sujeto; así funcio¬ 
na mejor que con la teoría de Kirk, que considera Taírró como predica¬ 
do, y las realidades binarias como sujeto). Por su parte, Diels, tomando 
como punto de partida el texto anterior de Heráclito, supone como so¬ 
breentendido un f||iiv, es decir, «está dentro de nosotros». 

Otra interpretación muy sugestiva supone que évi significa «es po¬ 
sible»; y la traducción sería: «es posible que vivo y muerto ... sean 
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la misma cosa». En ese caso, la interpretación desembocaría en una 
conclusión dialéctica. Pero no se han encontrado testimonios de ese 
tipo de construcción gramatical. 

Según la interpretación de Diels, tenemos una declaración mística: 
«En nosotros (siempre) se contiene la misma realidad, es decir, vivo 
y muerto...» (sería banal afirmar con Kirk que dentro de nosotros 
«existen realidades vivas y muertas», como si los contrarios fueran 
algo objetivo [y no meras categorías nominales representativas]). 
Pero la hipótesis dialéctica se puede enunciar también con la inter¬ 
pretación de Diels: la identidad es átman en nosotros, es decir, enun¬ 
ciado del conocimiento místico» (brahmán sería la multiplicidad); la 
segunda parte sería la representación de la contradicción; y la tercera 
sería la demostración (yáp) dialéctica de la identidad (ley de Colli). 
La transformación es el paso discursivo de una tesis a la antítesis. 
{Cf. App 13 b} 

14 [A 116] q0e\e 0u|iük: Cf. Ilíada 16,255; 21,65 (¿vée<J0cu unido a 0u- 
pós en Heródoto 1, 1, 4. 

No estoy de acuerdo con Fránkel que aquí «alma» signifique «vida» 
(así piensa también Diels, al que sigo en su interpretación del ver¬ 
bo 0éXü> como émGupü), y 0up.ó<? como ém0upía, aunque sea de uso 
arcaico). No se trataría de una antítesis «alma/cuerpo, sino «fuego» 
(alma) /«agua»(«sangre», «corazón», «pasión», «Diónisos»). 

La esfera del 0upós es la de la Tepi|ns y la del agua (cf. fragmentos 
corr esp ondientes). 

Agua y Fuego son los dos dioses en uno (en el mundo y más allá del 
mundo), y el tercer principio es la tierra (Deméter, la matriz femenina). 
Se trata de un aforismo que recuerda el lenguaje de Nietzsche, siem¬ 
pre con el añadido de la metafísica. 

Literalmente habría que traducir: «Comprarla a precio de la propia 
alma». 

14 [A 117] Corrijo pq8é como [J,f] 8é, porque pq8é eis significaría «ni 
siquiera uno», que no tiene nada que ver con el contexto. Con respecto 
a los casos en los que se mantiene la sucesión |J.f] Sé para subrayar el 
énfasis de la negación, véanse los textos de Heródoto citados en Dennis- 
ton 187. Para el empleo de 8e en este caso, véase Denniston 172. Cf. el 
famoso unus de Cicerón. Por otro lado, téngase en cuenta la inversión: 
pr] 8é €LS — el 8e pr¡. Sobre el ritmo y la forma, cf. Deichgráber 48. 

14 [A 118] Forma auténtica, sin discusión alguna. 

Kirk no da ninguna importancia a la identificación que hace Es tra¬ 
bón de la Osa con el Círculo Artico (lo que presupone la concepción 
de una Tierra esférica, que no responde en absoluto a las ideas de 
Heráclito). 
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Interpretación de oúpos: 1) «viento» (Heidel, Rheinhardt); 2) «mon¬ 
taña» (Diels, que piensa en una alusión al monte Olimpo, de modo que 
Heráclito aludiría a una línea de Norte a Sur, que separaría el Este 
del Oeste y, partiendo de la Osa (centro del cielo nórdico), pasaría 
por el monte Olimpo (centro de la Grecia Norte) y luego por Belfos, 
sobre el mismo meridiano del monte Olimpo y como centro («ombli¬ 
go») del mundo; 3) tesis más aceptable (Burnet, Kranz) — «límite» 
(para Kranz, «piedra de límite»: cf. II. 21, 405). En este caso, la frase 
a’lGpiOS Zevs significa «cielo profundamente azul», como lo testifi¬ 
can Hipócrates, Ferecides y Empédocles. Kirk distingue a Zeus como 
«parte esplendente del cielo», para evitar de ese modo su identifica¬ 
ción con el sol. Véase Zeus = fuego = Helios. Cf. nota a 14 [A 88], 

14 [A 119] Wilamowitz no cree en la literalidad; Kirk (HCF), por su par¬ 
te, coincide parcialmente, pero afirma que no se pueden hacer obje¬ 
ciones decisivas. Si hay algún elemento de duda, él diría que todo se 
funda en el cambio de construcción: deríoi 0eó)L a auGponroi. 

En mi opinión, todo cuadra perfectamente si se introduce la oposición 
«noúmeno» / «fenómeno», equivalente a «ser» / «juzgar», o «inmedia¬ 
to» / «representativo». La mejor traducción de tüh 0eá)i, de Fránkel, 
sería: «ante Dios». 

Por otra parte, 14 [A 65] y su correspondiente exégesis ratifican 
la enmienda que yo propongo: AÍKq, es decir, la «necesidad» (véase 
Orfeo), indica el plano de la representación; por tanto, la relación 
afiiKCi - Simia se aplica exclusivamente al mundo humano (y el dios 
no puede ser justo). En cuanto a aya0á, omitido en algunos textos, no 
hace referencia al dios (véanse 14 [A 72. 77. 105], donde se mencio¬ 
na expresamente el valor o la excelencia «sólo humanas»). 

La belleza no pertenece al objeto, sino a la conexión, a la trama; es la 
«armonía escondida» (14 [A 20]. 

KáXXujTos KÓa|ios (14 [A 107], KaXXtaTqv áp|iov[av (14 [A 5]) 
caracteres divinos. 

En vez de «juzgar» se puede decir «suponer», «asumir»; pero da lo 
mismo: «juzgar como» indica perfectamente la representación. {Véan¬ 
se las fichas bibliográficas.} Eso es lo que yo sospecho, porque el dios 
no es justo. 

14 [A 120] Para la exposición siguiente, véase la referencia de Plutarco a 
propósito del sol como auvepyós del dios supremo, es decir, de Apolo. 
Kirk (HCF) relaciona las estaciones solares con la generación hu¬ 
mana de la que hablan las fuentes «doxográficas» y a la que alude el 
pasaje de Plutarco, De def. or. (las palabras textuales de Heráclito 
en este fragmento no arrojan mucha luz sobre esa doctrina; más 
aún, en el segundo paso de Plutarco ni siquiera se menciona a He¬ 
ráclito). 
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El interés del fragmento reside en su vinculación con el discurso so¬ 
bre el sol (cf. 14 [A 54. 81. 89]), que es importante para Heráclito 
en cuanto «otro nombre» del fuego y de Apolo. 

Para mí, la perspectiva de este fragmento se mueve en el campo de 
la apariencia (el sol) y de la individuación (estaciones y referencia a 
TidvTa). Lo verdaderamente productivo es la diversidad. La escala 
tiene los niveles siguientes: Apolo, sol, estaciones, cosas. 

Dios no es directamente causa de la existencia del mundo (ttous TTaí- 
íwv) . La causa, la producción de la realidad, no pertenece al sol, a no 
ser de manera mediata. Lo que de veras causa la realidad del mundo 
es la configuración representativa de la diversidad de las cosas, o sea, 
las estaciones del año. 

14 [A 121] Órfico-pesimista. 

14 [A 1 122] Kirk observa que Platón formula aquí su pensamiento en 
clave de ápp.oyía, es decir, en el sentido técnico de «acorde» musical 
(= <xpp.ovía), y no en el sentido arcaico en que lo emplea Heráclito. 
Por eso, yo también lo traduzco aquí por «armonía». 

14 [A 1 123] Kirk HCF 203 ss., 336-337 (máximo apoyo contra la ¿kttv- 
pídCFis, porque Platón distingue entre Heráclito y Empédocles con 
respecto a la alternancia. En mi opinión, lo que demuestra es el redu¬ 
cido conocimiento de Platón con respecto a Heráclito (eso es aceptado 
también por Kirk HCF 15). 

14 [A 1 124] El texto citado en el aparato crítico (Platón, Teeteto 179 d- 
180 a) lleva a pensar en una secta vinculada a Heráclito —¡precisa¬ 
mente en Efeso!, no en Atenas— excelente en su dialéctica. Dialéctica 
enigmática (se hace alusión al arco y las flechas; cf. 14 [A 4. 8]). 

14 [A 1 126] 4>6aei awiCTTápeva (aweaTÓTa) se encuentra en Arist., De 
cael. 268 a 4; 300 b 28; Phys. 250 b 14; De an . 416 a 16. 

14 [A 1 128] El principio de no contradicción (véase la nota a 14 [A 1 129]) 
conduce a tener por verdaderas todas las cosas (igual que la negación 
del tercio excluido [Anaxágoras] lleva a postular la falsedad de todo). 
De ahí brota la declaración de Aristóteles en este pasaje. Pero, por 
otra parte, la teoría del «flujo» (como advierte Cherniss) lleva a negar 
todas las cosas. Eso explica la oscilación de Aristóteles (ya detectada 
por Kirk) por la que podría dar la impresión de que lo más seguro 
que él sabe sobre Heráclito es que todo es verdad. Sin embargo, poco 
después afirma: «Esos discursos son prácticamente idénticos a los de 
Heráclito, que dice que todas las cosas son verdaderas y todas son 
falsas ...», con lo que amplía la atribución precedente de «todo es 
verdad» a la afirmación de que «todo es falso», como si se tratara de 
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una convicción de Heráclito, aunque sin atribuírsela explícitamente. 
Todavía más claro es el pasaje siguiente (en b 26-27), donde la refe¬ 
rencia a «todo falso» se aplica a la doctrina de Heráclito (aunque sin 
afirmarlo expresamente). 

Y si luego se considera el oíovTai de 14 [A 1 129] en el caso de «todo es 
verdad», se puede concluir la tremenda incertidumbre de Aristóteles 
al atribuir algo a Heráclito (ya que anteriormente se ha dicho que la 
incertidumbre es aún mayor en el caso de afirmar que «todo es falso»). 

14 [A 1 129] En este pasaje Aristóteles habla de Heráclito inmediatamente 
después de haber dejado claro que el principio de no contradicción es 
la pePaiOTaTT| de los principios. Aristóteles afirma que es imposible 
creer en lo que «algunos creen» que había dicho Heráclito. Por consi¬ 
guiente, él no conocía ningún texto concreto sobre este punto (recuér¬ 
dese que, en mi opinión, 14 [A 46] está en contexto dialéctico). 

Por su parte, Aristóteles insiste en la imposibilidad de sostener estas 
afirmaciones, porque es perfectamente posible refutarlas (cf. 1062 a 
23-55). 

14 [A 1 130] Cf. Mondolfo-Tarán 69 (estilo oracular). 

14 [A 1 131] Aristóteles lo cita como ejemplo de rechazo del principio de 
contradicción, que se lleva a cabo tomando partido (en defensa de la 
opinión de alguien). 

14 [A 1 132] Síntesis interpretativa de Aristóteles fundada en dos falseda¬ 
des: una tomada de Platón (ttcÍvtg peí), y otra del propio Aristóteles 
sobre el principio físico. 

14 [A 1 133] Sobre el significado de KÍupáis, cf. Colli, Organon 1047 y los 
textos recogidos en Bonitz 391 b 26 ss. (Y para diversos tipos de Kivp- 
CTIS, véanse los pasajes citados en el aparato crítico: Plat., Teeteto 181 
b-e; Arist Física 253 b 9-11 hasta 254 a 9.) 

14 [A 1 135] Ruptura con el mundo presocrático: lo que dice Heráclito es 
sólo una opinión. 

Concepto de Soicéto, según Heráclito, en 14 [A 58. 80. 93], superior 
a Aristóteles (cf. 14 [A 8. 32]: lo que vemos —por consiguiente, la 
ciencia— es muerte). 

Aquí, como en ningún otro sitio, vemos a Aristóteles frente a un mun¬ 
do que no conoce ni comprende. 

14 [A 1 136] Paralelismo con Tales (véanse los textos citados en el aparato 
crítico): el fondo es aceptable, prescindiendo de los detalles de la re¬ 
ferencia, porque se trata de una doctrina de Heráclito. 
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14 [A 1 137] Quizá sea una concepción de peTa^ú, cf. Colli, PHK 92-96 
(su organización sistemática oscila entre TrOp y peTa^ú). En ninguno 
de los dos casos se trata de historia, sino que se indica que los datos 
suministrados por Heráclito no se adaptan fácilmente a una sistema¬ 
tización física, en particular al fuego como principio. 

14 [A 1 138] Contenido típicamente organizativo que, por tanto, rechaza 
la historicidad del testimonio sobre un monismo físico en la obra de 
Heráclito. La cuestión, ya analizada en líneas generales en SG II 23-24, 
29, 34, 288-289, 301-311 e igualmente en Colli, PHK 69-99, es válida 
también aquí. Se trata del mismo contexto de la Metafísica , en el que 
Aristóteles busca un principio físico en el que encuadrar a los diversos 
sabios. Además, en Aristóteles, esa declaración sobre Heráclito es una 
referencia aislada (véase, por el contrario, De anima {14 [A 1 137]}) 
y un caso particular (suscitado por el contexto) del encu a dr amiento fí¬ 
sico de los sabios. En este caso, análogamente a lo sugerido a propósito 
de Tales [SG II 24 s.], el apoyo le pudo haber venido a Aristóteles de 
la referencia a la ¿KTTÓpwaig, cf. 14 [A 1 126. 139]. 

Por el contrario, no sabemos si Teofrasto aceptó la interpretación del 
maestro con respecto a Heráclito. La continuación del fragmento I, 
según el texto de Simplicio (que se cita en el aparato crítico), no se 
atribuye a Teofrasto (cf. SG II 294, 321-322, 330). Simplicio conoce 
esa noticia por Aristóteles (igual que Aeeio y los demás, por fuentes 
estoicas). 

14 [A 1 139] Uno de los dos textos fundamentales de Aristóteles como tes¬ 
timonio de la eKTrúpojcjL?. Zeller fue el primero que, contra Las salle, 
expuso con toda claridad que este pasaje no admite otra interpre¬ 
tación. Luego, Cherniss siguió poniendo en duda qvie Aristóteles se 
refiera aquí a la eKTTÚp&JCJLS (29. 108: «Es imposible que alguno de 
ellos sea ... el universo ... como Heráclito dice que, en ocasiones, el 
fuego es la totalidad de lo que existe»). Y así lo ratificaba Kirk, HCF 
18: «El fuego lo es todo», invirtiendo sujeto y predicado en el texto de 
la Física (cf. Ross, Phys. 550, donde traduce de manera correcta, pero 
intenta rechazar el testimonio de la ¿KTTÚpwors) de manera absurda 
para todo el que decida analizar el contexto. Eso ya lo vio Marcovich, 
PW 297, y queda claro como conclusión del análisis del texto que 
precede a la referencia a Heráclito en SG II 305-307. En una palabra, 
éste es uno de esos casos en los que se puede saber con certeza lo que 
Aristóteles quiso realmente decir. Según él —y por tanto, antes de que 
se presentaran los estoicos—^Heráclito había defendido la realidad de 
la éKTrúpwcjLS. 

Otra cuestión es si debemos, o no, creer a Aristóteles. Mi respuesta es 
afirmativa, con tal de que —como es el caso— se pueda encontrar 
un apoyo en las palabras de Heráclito. Los testimonios de Aristóteles 
resultan sospechosos, si se supone una adaptación que más tarde se 
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introdujo en el conjunto de su doctrina. Con todo, si faltan indi¬ 
cios en esa dirección, de suerte que la noticia parezca primariamente 
dirigida a documentar una reflexión —aunque se produzca en un 
clima de discusión sistemática— merecen nuestra mayor considera¬ 
ción (cf. SG II 289). 

Véase la bibliografía en SG II163. 

14 [B 1] La cita no es literal (así piensan DK y Fránkel), aunque se funda 
en un fragmento auténtico, como se deduce de las observaciones de 
Aristóteles y de Plotino. Otros, en cambio, como Bollack-Wismann, 
abrigan serias sospechas sobre la autenticidad del texto. 

Sobre la construcción alaxpós ... au|ipdXXeiv, cf. Kühner II 2, 13, 
5. Se disputa —aunque no se excluye—la autenticidad de Hipias Ma¬ 
yor. Si se admite, habrá que concluir que Platón mantiene vivo a He- 
ráclito por medio de versiones parafrásticas. 

14 [B 2] No es literal, como 14 [B 1]*, de hecho, faltan apoyos para asumir 
la autenticidad del contenido, unos apoyos que existen en 14 [B 1], 
Pero precisamente por el paralelismo con ese texto —y su procedencia 
de una fuente común, a la vez que de una paráfrasis bien conocida en 
Atenas entre los siglos V y IV — se puede suponer también aquí una base 
original, aunque no claramente discernible. 

14 [B 3] Lo coloco al comienzo de la sección B. Es un fragmento con¬ 
trovertido y muy dudoso, sobre todo para los filólogos: por ejemplo, 
DK no lo acepta como auténtico, y Fránkel lo considera literal sólo 
en parte. En los últimos tiempos se lo ha reconocido ampliamente 
como texto original de Heráclito (cf. Rathmann, Cornford, Graf, Bo¬ 
llack-Wismann, Kirlc-Raven, Kranz en el aparato crítico, Wilamowitz 
y Reinhardt). 

Lo que me deja más perplejo es la referencia a «escritos», ya que es 
bastante difícil pensar en una producción literaria (incluida la litera¬ 
tura órfica) en la segunda mitad del siglo VI (cuando Pitágoras todavía 
era joven), y dado que esa opinión no cuenta con ningún apoyo en 
otras fuentes (la literatura órfica empieza a desarrollarse sólo des¬ 
pués de Onomácrito, es decir, en el siglo V). Por eso, excluyo del texto 
la referencia a los «libros». Y es que Dio genes, o su fuente, pudieron 
verse impulsados a añadir esa referencia por presión de una icrropí- 
r\v interpretada según criterios literarios posteriores —de hecho, la 
fuente más antigua, que no deja de ser dudosa, es Heródoto 7, 96—, 
o por una actividad como la TTo\upa0LT], que ya entonces se entendía 
como «erudición». Mi decisión de excluir cualquier clase de referencia 
ya había sido precedida por la actitud de Th. Gomperz y, en parte, por 
la del propio Zeller, como le había sucedido a Guthrie 1, 157. 

Otro elemento de duda radica en TToXup.a0ír|V, que quizá pudiera trai¬ 
cionar al imitador por medio de una repetición de 14 [A 67]. 
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Rebatir cuanto se ha dicho para 14 [A 67], que Heráelito reprocha¬ 
ría a Pitágoras la riqueza de la experiencia, la receptividad: cf. 14 [A 
52], el alma seca está privada de experiencia (cf. 14 [A 17]: el que 
sabe está separado); aquí la cosa retorna con el LOTOpLT]V (en el cual 
está la información recogida de los testimonios). Además la teatrali¬ 
dad y el engaño (14 [A 114]). 

Nótese el significado inmediato de laTOpipu, en la Antigüedad (uni¬ 
do al testimonio y a la experiencia directa), cf. 14 [A 67], mientras 
que muchos intérpretes le atribuyen un sentido mediato e intelectual. 
Según Guthrie I, 157-158, Diógenes Laercio interpreta este pasaje en 
el sentido de que Pitágoras no leyó, sino que escribió esas obras (lo 
que según Kiek-Raven sería la única objeción decisiva contra la ori¬ 
ginalidad del fragmento). A mí, en cambio, me parece que Diógenes 
añade esa frase para reflexionar sobre la escritura, encuadrándola en 
el tema que trata en ese momento. 

14 [B 4] Al final de la sección B. 

14 [B 5] Fragmento que deberá colocarse al final de la sección B. 

Diels hace referencia a 14 [A 105], del que este pasaje podría ser un 
eco; de cualquier manera, afirma que es imposible extraer de aquí un 
texto que se pueda atribuir literalmente a Heráelito. 

14 [B 6] Texto espurio; cf. Colli PHK142,3 (contrastes con 14 [A 23. 36]). 
Se trata de una especie de proverbio (cf. Heródoto, Díón). 

¿Al final de la sección B? 

14 [B 7] No hay ningún elemento literal, por lo que deberá colocarse al 
final de la sección B. Kirk HCF afirma que el término «astrólogo», en 
sentido distinto de «astrónomo», no se puede atribuir a Heráelito. 

14 [B 8] Lo coloco al final de la sección B como dudoso y renuncio a aislar 
las palabras que presumiblemente pudieran atribuirse a Heráelito; 
en cualquier caso, éstas serían: cf)UCTiv f|pépa? áTTáar|S , |iiav. Tan¬ 
to Reinhardt como Kirk sostienen que el texto de Plutarco deriva 
de una interpretación equivocada de 14 [A 26]. Aun sin admitir 
esta interpretación y puesto que, en rigor, 14 [A 26] y 14 [B 8] 
afirman dos cosas distintas (como sostiene Kranz), resulta extraño 
que Heráelito critique a Hesíodo, y no una, sino dos veces: una, con 
motivo del «día» (antes de que sea «de día», es decir, «de noche»), y 
otra, cuando admite que todos los días son iguales. Ahora bien, si ni 
siquiera esta argumentación resulta convincente y se opta por man¬ 
tener los dos fragmentos, yo añado que me resulta extraño el empleo 
de cutíais. Según lo dicho anteriormente (14 [A 9. 15* 92]) habría 
que traducir: «cada día tiene un solo nacimiento» // «cada día nace 
una sola vez», mientras que a (JjÚctls no le va la unidad, sino la uni¬ 
dad-multiplicidad (Apolo-Diónisos), como indicación suprema de la 
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trascendencia: cf. 14 [A 92] y 14 [A 3] frente a 14 [A 17] (puesto 
que ao()>óv, que es trascendente, es precisamente la trama oculta de 
év / TíávTa: cf. 14 [A 20] donde se esconde, como en 14 [A 92], una 
nueva indicación de la trascendencia). Esta es la principal objeción 
de contenido que se le puede hacer a este fragmento, que ya en sí 
mismo es un tanto complicado por las razones expuestas. 
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NOTAS RELATIVAS A LOS FRAGMENTOS DIELS-KRANZ (B) 
NO INCLUIDOS EN ESTA EDICIÓN 


22B4 Habría que eliminarlo incluso de A. El concepto de felicidad no tiene 
cabida en la obra de Heráclito (igual que el tema de los placeres del 
cuerpo). 

22B37 {Cf. la nota a 14 [A 22]} 

22B67a {Se menciona exclusivamente en el aparato de los textos paralelos 
a 14 [A 69]} 

22B76 Resulta extraño que Reinhardt, 194, dé la impresión de suponer 
que el presente fragmento se debe atribuir a Heráclito. Precisamente 
él, que en todas partes ve fuentes estoicas —con tal de oponerse a la 
doctrina de la eKTrtJpGKJis, que cuenta con tantos apoyos en la obra de 
Heráclito—, no encuentra la más mínima dificultad en introducir el 
agua como elemento, esta vez sin pensar en los estoicos. 

Lo que dice Plutarco unas cuantas páginas más adelante sobre KÓpos 
y XP'HCJp.oaut'q está igualmente tomado de una fuente estoica (como lo 
prueba el hecho de que inmediatamente después se habla de SiaKÓa- 
JifiCtiS’ y ¿KiTupojaLS en términos estoicos). Pero en aquel caso, otras 
fuentes confirman la cita como procedente de Heráclito (mientras 
que los estoicos no hablan de KÓpos y XP T ] cr M- oc ™ 1 ' T l como doctri¬ 
na propia de ellos). Por consiguiente, el hecho de rechazar ese frag¬ 
mento no debilita la argumentación en torno a 14 [A 88], donde el 
contexto típico de Plutarco se funda, sobre todo, en la experiencia 
personal de sacerdote délfico y en algunas tradiciones, también délfi- 
cas, que él mismo ha recogido. Plutarco siente la necesidad de hablar 
en términos típicos de Heráclito, porque conoce la estrecha vincula¬ 
ción esencial de aquel sabio con el culto de Apolo, y para encontrar 
alguna cita se sirve de la fuente estoica porque sólo en ella podía 
encontrar material típico de Heráclito. 

La postura prácticamente general consiste en rechazar la autentici¬ 
dad de esos pasajes: DK los publica entre otros indudablemente au¬ 
ténticos (aunque con ciertas reservas en el aparato crítico); Kirk los 
rechaza como reelaboración estoica de 14 [A 53]; Zeller los rechaza 
sin más; Mondolfo considera discutible el fragmento; Heidegger pa¬ 
rece admitirlo, aunque no lo analiza; Pasquinelli lo rechaza, lo mismo 
que Cherniss y Fránkel; Guthrie no se pronuncia, Marcovich lo con¬ 
sidera estoico; sólo Gigon lo defiende, aunque con argumentos más 
bien débiles. 

Mondolfo 188, apoyándose en Fránkel, supone que los testigos, o sus 
fuentes, han transformado en agua la ávaGüfiiacris que encontraban 
en Heráclito. 
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Hay que observar que el texto de Max. Tyr. no se atribuye explícita¬ 
mente a Heráclito (Mondolfo 185). 

Filón, De aetern . mundi 21, 111 (cf. 14 [A 53]), después de haberlo 
citado, añade una interpretación de carácter estoico, donde 7Tueí)p.a = 
áYjp se sustituye por «anima». Del mismo modo, se puede suponer para 
estos pasajes una interpretación de carácter más bien estoico. Marco 
Aurelio es ya plenamente estoico. El único que nos deja un tanto per¬ 
plejos es Plutarco. 

En conclusión: 1) Máximo de Tiro da una versión aberrante en la pri¬ 
mera parte; para la segunda encontramos una interpretación estoica, 
casi literalmente idéntica al comentario de Filón (cf. 14 [A 53]); ni 
siquiera se cita a Heráclito. 2) Marco Aurelio nos ofrece una genera¬ 
lización estoica de la doctrina de Heráclito. 3) El texto de Plutarco se 
explica con una cita suya de Heráclito, derivada de una fuente estoi¬ 
ca, es decir, lo que los estoicos atribuían a Heráclito. Sobre este punto 
no es necesario amontonar críticas, como si todo lo que nos ha Degado 
por esta vía —y en particular, la eKTTÚpüKJis— deba atribuirse a He¬ 
ráclito. Precisamente este caso constituye la excepción, porque todo 
lo que se dice aquí carece de apoyos en Heráclito (el único punto 
de contacto es la ávaOupiaais, sobre la que no tenemos mucho que 
decir, pero que de todos modos era algo distinto del aire). Por todas 
estas razones, no puedo menos de rechazar el fragmento. 
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1. Por lo que se refiere a Heráclito, la situación es más bien incierta. Nos 
encontramos con una absoluta falta de datos cronológicos fiables, a no ser 
la duración de su vida, que debió de ser de unos sesenta años. Por eso, 
renunciando a investigar algunos particulares, que no nos llevarían a nin¬ 
guna parte, nos contentaremos con delimitar el período de su vida. 

En este aspecto gozamos de ciertas garantías, porque todos los indicios 
que poseemos coinciden en situarlo en una época que se podría delimitar 
entre los años 510 y 450, dejando abierta la posibilidad de retrasarlo incluso 
algo más, dentro del propio siglo V. De hecho, hay elementos muy positivos 
a favor {de esa cronología}: un pasaje del Sofista (242 c-d) que presenta 
como contemporáneos a Heráclito y Empédocles; una cita de parte del Efe- 
sio (14 [A 67]) de Jenófanes y Hecateo —no hay la menor duda de que éste 
sobrevivió a la insurrección de Jonia— como personajes famosos en su épo¬ 
ca; la antipatía de Heráclito hacia el gobierno democrático de su ciudad, que 
sólo fue posible después del año 478 ... Como elementos que pueden tenerse 
en cuenta, aunque no ofrecen serias garantías, se pueden recordar la noticia 
transmitida por Diógenes Laercio sobre un encuentro de Heráclito con Me- 
liso y la indudable identificación de Ermodoro, amigo de Heráclito, con un 
tal Ermodoro de Efeso que, al parecer, colaboró en la redacción de las famo¬ 
sas Doce Tablas de la legislación romana (hacia el año 450 a.C.). También se 
puede ajustar a nuestra tesis el dato sobre una invitación que Darío habría 
hecho a Heráclito. Si eso es verdad —cosa bastante dudosa— habrá que su¬ 
poner que Heráclito gozaba de prestigio en Efeso, al menos por la populari¬ 
dad de la familia a la que pertenecía. Por tanto, habrá que dar credibilidad a 
los testimonios que lo presentan como miembro de la nobleza, que renunció 
a sus prerrogativas personales en favor de su hermano. Eso habría tenido 
lugar en su juventud, entre los años 490-485, cuando su inteligencia ya lo 
había presentado como un político prometedor. 

Por otra parte, la invitación de Darío debió de producirse en ese mismo pe¬ 
ríodo, o sea, en los últimos años de su reinado. Desde su subida al trono, el año 
522, no se había ocupado de los jonios, hasta que se produjo la revuelta. Antes 
de su expedición contra los escitas, no había tenido ningún sobresalto. Y es 
probable que, durante la revuelta, Darío no estuviera en disposición de invitar 
a un griego a su corte; pero, dominada la situación, esos contactos podían ser 
muy útiles al gran rey para normalizar sus relaciones con la Jonia y, sobre todo, 
con ciudades que, como Efeso, no habían tomado muy a pecho la insurrección, 

(PHK 119-120) 


2. Aunque el nacimiento de la razón se produce de improviso, cuando se 
alza el velo de silencio que escondía el misterio del hombre aparece el lo¬ 
go s, inicialmente desarticulado. Surge entonces la sugestiva figura de un 
sabio, Heráclito de Efeso, que se presenta como descubridor y detentor 
de una ley divina que concatena los objetos cambiantes del mundo de la 
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apariencia, y es el primero en dar el nombre de logos a esa ley. Ésa es la 
trama oculta del dios que sostiene y manipula la realidad, pero que a la vez 
coincide con el «discurso» y la palabra de Heráclito de Éfeso. 

Los instrumentos de la razón, los llamados «universales», están ya en ma¬ 
nos de Heráclito, aunque éste todavía no enimcia su férrea concatenación según 
la necesidad. Para lograr eso se postula una colaboración humana; mientras 
que Heráclito ha descarnado y pulido por sí mismo sus «universales»; la ley 
que pueda presidir sus vinculaciones no le interesa, no forma parte de su logos. 
Tampoco incluye la demostración, pues su discurso procede a base de «fogona¬ 
zos», que no tienen necesidad de someterse a un complejo de relaciones mutuas. 
Heráclito intenta recuperar la instantaneidad con el trenzado simultáneo de 
universales, y se enorgullece de tener más éxito que los poetas, que se esfuerzan 
por alcanzar lo inmediato a través de ima serie de expresiones primarias, con 
base en una experiencia múltiple de la vida. Heráclito se aleja lo más posible de 
lo inmediato lanzándose al extremo opuesto, a las abstracciones más desnudas; 
y por medio de éstas, unidas en un juego expresivo de ronda oracular, recupera 
de un salto la profundidad que le ha servido como punto de partida. Por eso, 
su discurso asume la forma de «enigma», porque con los instrumentos más he¬ 
terogéneos con respecto al objeto oculto, él presenta una especie de jeroglífico 
que hay que resolver. Nos encontramos así ante el invento de una forma de 
expresión que ya no admitirá más intentos, porque esta experiencia no admite 
imitaciones. Lo que está oculto en el fondo se presenta a los ojos de la multitud, 
pero es difícil entenderlo y descifrarlo; y es que Heráclito posee el pathos , la 
percepción interior de lo que está escondido. 

Ahora bien, el esfuerzo de desandar los caminos del logos hasta llegar 
a aferrar la complejidad infinita de lo inexpresable, que es a lo que se alude, 
pertenece a otra vertiente de la búsqueda. Aquí baste decir que el «dis¬ 
curso» de Heráclito se identifica con la esencia del mundo, precisamente 
porque ésa consiste en el «discurso» que revela la physis , es decir, el na¬ 
cimiento, lo más inmediato. Con todo, este «discurso» único, es decir, esa 
«expresión», como se puede traducir perfectamente el concepto de logos¡ 
no es aún una reflexión que llevaría irremediablemente a oscurecer aún 
más el enigma con toda su violencia e impediría adivinar ese juego de niños 
totalmente oculto que gobierna el mundo. 

Pero ese logos debe comunicarse en toda su amplitud. Se desprecia 
la comunicación artística, todavía no se ha encontrado la comunicación 
dialéctica, y el logos de Heráclito permanecería como una realidad interior, 
es decir, mutilada, si le faltase el «decir», que es parte integrante de su 
naturaleza. Los habitantes de Efeso no quisieron escuchar al sabio. Si los 
hombres no prestan atención, habrá que hacer «el discurso» accesible a 
los dioses. Se emplea un medio concreto de comunicación, poco usual en el 
mundo de los sabios: la escritura; y el logos , hecho así realidad visible, se 
dedica a la diosa Ártemis, en el templo de Efeso. Noble origen de un instru¬ 
mento de expresión, destinado muy pronto a degenerar. 

(FE 177-179. «El logos dedicado a Ártemis») 
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3. El significado de Xóyos es perfectamente unitario y se resume en: «ley 
del fenómeno», o sea, representación, relación entre sujeto y objeto, en la 
que el sujeto es también objeto y viceversa (recuérdese que los contrarios 
no son otra cosa que individualidad interior). Por tanto, el Xóyos será tam¬ 
bién expresión genérica en cuanto manifestación o apariencia del noúmeno 
y, en particular, palabra y pensamiento humano. La filosofía de Heráclito, 
por el hecho de expresar la verdad absoluta, puede llamarse sin más el 
Xóyos. Naturalmente, el uso concreto del término en determinados frag¬ 
mentos variará desde indicación de la representación en cuanto tal, como 
ley, hasta indicación de una sola representación. 


(PHK 150, nota 20) 


4. La escritura, en función propiamente literaria, aparece en Grecia poco 
después de mediado el siglo VI y en primer lugar se deja sentir en la esfera 
política en forma de documento público. Así parece que se llevó a cabo la 
recensión de las obras de Homero en tiempos de Pisístrato, y más tarde 
debió de ocurrir otro tanto con la obra de Heródoto. También pudo ser 
desde el principio un instrumento expresivo accidental, como alguien ha 
observado a propósito de la obra de Heráclito, o incluso en época anterior, 
con Ferecides, Anaximandro, o Hecateo. 

Por lo general, la escritura es, ante todo, un simple instrumento mne- 
mónico sin relevancia intrínseca y sin autonomía expresiva. Más adelante, 
cuando el lenguaje dialéctico adquiere poco a poco su carácter público, se 
descubre gradualmente esa autonomía, de la que emergen nombres como 
Gorgias y Platón. En otras palabras, aunque nacida al margen de la escri¬ 
tura y ajena a la escritura, la razón se fue afirmando como acontecimiento 
decisivo, aunque episódico, en la historia del mundo. Desde entonces, la 
filosofía es una realidad escrita y se funda sobre elementos escritos, ence¬ 
rrada en una quietud de muerte. 


(FE 201; cf. NF 103) 


5 a. Heráclito no escribe para comunicar, para descubrir una realidad ocul¬ 
ta, o para hacer a otros partícipes del mundo de sus conocimientos; al con¬ 
trario, su palabra lanza un desafío arriesgado, provocativo, cuajado de enig¬ 
mas, destinado a comprometer al mundo de los hombres. Todas sus palabras 
son una trampa, una especie de criptograma construido expresamente para 
no ser descifrado con facilidad. Su palabra no es la expresión desbordante 
de un solitario, sino una despiadada declaración de guerra, la invitación a 
una lucha por alcanzar la sabiduría, una contienda en la que, frente a él, 
que es el que lanza el guante, todos los demás no podrán menos de sucumbir. 

(DN 152, «Desafío de un sabio») 
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5 b. Más difícil es Heráelito, que propone sus enigmas sin ofrecer la solución. 

(NF 89) 


6. La capacidad destructiva de la dialéctica había brotado de un exceso de 
competitividad, en una esfera exclusivamente humana, a pesar de que en 
esta áspera contienda de la razón se podía adivinar la diferida acción hostil 
de Apolo. Heráelito había resuelto satisfactoriamente la tensión entre mun¬ 
do divino y mundo humano: sus frases lapidarias habían manifestado a 
través de enigmas la oculta e impenetrable naturaleza divina, devolviendo 
así al hombre a su origen sobrenatural. 


(NF 87) 


7. Por el contrario, para salvaguardar la matriz divina, de modo que los 
hombres volvieran a sentirse atraídos por ella, {Zenón} pensó en radica¬ 
lizar el impulso dialéctico hasta alcanzar un nihilismo total. De ese modo 
intentó poner ante los ojos de todos lo ilusorio que es el mundo que nos 
rodea, de modo que la gente pudiera mirar con nuevos ojos el mundo que 
nos ofrecen los sentidos, y así llegar a comprender que el mundo sensible, 
es decir, el conjunto de nuestra vida, no es más que una simple aparien¬ 
cia, un mero reflejo del mundo de los dioses. Su metodología se asemeja 
más bien a la de Heráelito que, partiendo de una concepción analógica, 
aludía a la naturaleza divina mediante una enigmática invitación a con¬ 
templar lo contradictorio, lo absurdo, lo pasajero e inestable de todo lo 
que sucede en nuestro pequeño mundo. 


(NF 92) 


8. Además de todo esto, se ha dicho muchas veces que, en la mayor parte 
de los casos, la formulación de un enigma es contradictoria, igual que la 
formulación de la pregunta dialéctica propone de manera explícita los dos 
extremos de una contradicción. Esta última identidad formal es hasta sor¬ 
prendente (recuérdese el enigma homérico de Heráelito) e impone prácti¬ 
camente la convicción de un estrecho parentesco entre enigma y disléctiea. 

(NF 79) 


9. Un relato antiquísimo, atestiguado por varias fuentes, es el documento 
fundamental sobre la conexión entre sabiduría y enigma. Se trata de una 
corriente de la literatura biográfica sobre Homero, que se reproduce en el 
siguiente fragmento de Aristóteles: 
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«... Homero interrogó al oráculo para saber quiénes habían sido sus 
padres y cuál era su patria. Y el dios le respondió en los términos siguientes: 
‘La isla de lo es la patria de tu madre, y será la que te acoja a ti cuando mue¬ 
ras; tú, por tu parte, guárdate del enigma de los jóvenes’. No mucho después, 
... Homero viajó a lo. Allí, sentado en una piedra, vio unos pescadores que se 
acercaban a la playa, y les preguntó si tenían alguna cosa. Ellos, que no ha¬ 
bían pescado nada, sino que estaban despiojándose por la falta de pesca, res¬ 
pondieron: ‘Lo que hemos cogido lo hemos dejado, lo que no hemos cogido lo 
llevamos’, aludiendo con un enigma al hecho de que los piojos que habían lo¬ 
grado coger los habían matado y se habían desprendido de ellos, mientras 
que los que no habían logrado coger los llevaban en los vestidos. El resul¬ 
tado fue que Homero, incapaz de resolver el enigma, murió por el fracaso». 

Lo que inmediatamente llama la atención en este relato es el contraste 
entre la futilidad del contenido del enigma y la tragedia que se produce por 
no haberlo sabido resolver. Si los pescadores hubieran dirigido su enigmá¬ 
tica expresión a un hombre cualquiera, seguro que ése no habría muerto 
«por el fracaso». Pero para el sabio, el enigma es un desafío mortal. El que 
sobresale por su inteligencia debe mostrarse invencible en el terreno de la 
inteligencia. En este cuadro es evidente que ha desaparecido totalmente el 
trasfondo religioso. El enigma encierra siempre un peligro extremo, pero 
su ámbito es sólo un agonismo humano. Por otra parte, la formulación del 
enigma que se le propone a Homero es claramente contradictoria; es decir, 
con una expresión más precisa, dos determinaciones claramente contradic¬ 
torias: «hemos cogido - no hemos cogido», «hemos dejado — llevamos», 
se unen contrariamente a cuanto exigiría el razonamiento, es decir, inver¬ 
samente a la formulación: «lo que hemos cogido lo llevamos», «lo que no 
hemos cogido lo hemos dejado». Habría que recordar aquí la definición aris¬ 
totélica: «El enigma es la formulación de una imposibilidad racional que, sin 
embargo, expresa un objeto real». El sabio, que domina la razón, deberá 
desatar ese nudo. Por eso, el enigma, cuando entra en el agonismo de la 
sabiduría, deberá adoptar una forma contradictoria. 

El relato de la muerte de Homero nos ayuda a afrontar la interpreta¬ 
ción de uno de los fragmentos más oscuros de Heráclito. Aquí se presenta 
a un sabio que alude al enigma que ha tenido a otro sabio como víctima. 
Dice Heráclito: «Respecto al conocimiento de las realidades manifiestas, 
la gente es víctima de engaño igual que Homero, que fue el más sabio de 
todos los griegos. De hecho, le engañaron aquellos jóvenes que habían es¬ 
tado aplastando piojos, cuando le dijeron: ‘Lo que hemos visto y cogido lo 
hemos dejado, lo que no hemos visto ni cogido lo llevamos’» {14 [A 24]}. 
Aquí, Heráclito omite las premisas y las circunstancias del episodio relativo 
a Homero, probablemente porque se trataba de una tradición muy conoci¬ 
da; igualmente ha pasado en silencio el hecho de que el fracaso de Homero 
frente al enigma hubiera sido la causa de su muerte. De hecho, el tono del 
fragmento es bastante despectivo con respecto a Homero: el sabio que es 
derrotado en un desafío a la inteligencia deja de ser sabio. Es importante 
la caracterización del enigma como intento de «engañar»; lo que Heráclito 
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considera digno de mención no es el triste final de Homero, sino el hecho 
de que un presunto sabio se haya dejado engañar. Por tanto, de ese modo 
tenemos, en primer lugar, un testimonio antiguo que confirma la malicia del 
enigma, y en segundo lugar, e implícitamente, una definición de lo que es un 
sabio para Herdelito: uno que no se deja engañar. 

Ahora bien, en este fragmento hay algo más que una alusión a un cé¬ 
lebre enigma tradicional: Heráclito acepta el terreno del enigma como ago¬ 
nismo y con su palabra lanza un nuevo desafío a la capacidad humana de 
comprensión. Asentado sobre el enigma homérico, Heráclito enuncia por sí 
mismo un enigma sobre el enigma, es decir, exige una solución distinta, otra 
clave que no sea la de los piojos, sino más profunda y más radical, a la que 
quizá pueda aludir esa misma formulación de los pescadores. Ésta es la mala 
pasada que nos ha jugado el viejo sabio; él todavía espera que haya alguien 
que resuelva el enigma y le robe el título de sabio. Pero eso no lo podemos 
pretender; sólo podremos proceder a tientas, en busca de alguna luz sobre 
el enfoque de este problema, o sobre las intenciones de Heráclito. Ante todo 
se puede suponer una relación entre las dos expresiones «con respecto al 
conocimiento de las realidades manifiestas» y «lo que hemos visto y aferra¬ 
do»: igual que Homero fue engañado con respecto a las realidades vistas y 
aferradas, es decir, los piojos, porque no sabía de qué se trataba, así también 
los hombres sufren engaño con relación al conocimiento de las realidades 
manifiestas, por cuanto no saben de qué se trata, por ejemplo, por qué las 
tienen por realidades mientras que no lo son. En ese caso, la primera parte 
de la formulación del enigma, de acuerdo con la dimensión universal de la 
referencia formulada por Heráclito, sonaría más o menos: «las realidades 
evidentes que hemos aferrado, las dejamos». ¿Qué puede significar esa ex¬ 
presión? Es necesario tener presente los pasajes de Heráclito que niegan 
cualquier carácter de realidad externa a los objetos del mundo sensible; 
podría dar la impresión de que se trata precisamente de éstos cuando se ha¬ 
bla de «realidades evidentes». Recordemos estos fragmentos: «el sol tiene la 
magnitud de un pie humano» {14 [A 54]}, donde parece inevitable pensar 
en un rechazo de toda realidad objetiva y en la reducción de ese objeto a 
simple apariencia sensorial; y también: «muerte es todo lo que vemos estan¬ 
do despiertos» {14 [A 32]}. «Las realidades evidentes que hemos aferrado» 
podría significar su simple aprehensión sensible, el elemento en que consiste 
la ilusoria realidad del mundo que nos rodea, nada más que una serie de 
sensaciones. Ahora bien, ¿por qué prescindimos de esas realidades evidentes 
que hemos aferrado? Quizá Heráclito quiera decir que esas cosas manifies¬ 
tas, corpóreas, nos llevan a engaño y despiertan la ilusión de que existen 
fuera de nuestra mente, que son reales y están vivas, sobre todo porque nos 
las imaginamos como permanentes. No quiero decir con esto que Heráclito 
critique las sensaciones. De hecho, alaba la capacidad de la vista y del oído; 
lo que realmente condena es el hecho de transformar la aprehensión sen¬ 
sorial en una realidad estable que existe fuera de nosotros. En cuanto a la 
experiencia de los sentidos, la aprehendemos instantáneamente y luego pres¬ 
cindimos de ella; si pretendemos fijarla como con clavos, no hacemos más 
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que falsificarla. Éste es el significado de una serie de fragmentos que, por 
tradición, se acostumbra a interpretar en defensa de una presunta doctrina 
de Heráclito sobre el devenir. Heráclito no cree que el devenir sea más real 
que el ser; cree simplemente que toda «opinión es una enfermedad sagrada» 
{14 [A 56]}, es decir, que cualquier clase de elaboración de las impresiones 
sensoriales en un mundo de objetos permanentes es ilusionista. Por eso dice, 
por ejemplo: «No se puede entrar dos veces en el mismo río» {14 [A 45]}. 
No existe un río fuera de nosotros, sino sólo una sensación fugaz a la que 
damos el nombre de río, de un mismo río, cuando repetidamente se produce 
en nosotros una sensación semejante a la primera: pero en todos los casos, 
lo único concreto es precisamente una sensación instantánea, a la que no 
corresponde ninguna realidad objetiva. Sobre todo, esas sensaciones, aun 
siendo semejantes, no comportan ninguna señal de permanencia; si quisiéra¬ 
mos caracterizar cada una de ellas con el nombre de «río», podemos hacerlo 
con la mayor tranquilidad, pero cada vez se tratará de un río nuevo. 

Volvamos ahora al fragmento sobre el enigma que se le planteó a Ho¬ 
mero. Si lo dicho hasta aquí puede dar sentido a la primera parte de la 
formulación del enigma, la segunda parte, de acuerdo con la transposición 
operada por Heráclito y aplicando una antítesis paralela a la del episodio 
relacionado con Homero, quiere decir que apostamos por las realidades 
ocultas que no hemos visto ni tocado. ¿Cuál podría ser, entonces, el desen¬ 
lace de esta segunda parte? Se puede intentar una aclaración del enuncia¬ 
do con la presentación de dos temas fundamentales del pensamiento de 
Heráclito. El primero se podría denominar: pathos de lo oculto, es decir, 
la tendencia a considerar el fundamento último del mundo como un ver¬ 
dadero enigma. Así se presenta el concepto de divinidad en Heráclito: «La 
unidad, la única sabiduría, quiere y no quiere ser denominada con el nom¬ 
bre de Zeus» {14 [A 84]}. 

El nombre de Zeus se puede aceptar como símbolo, es decir, como 
designación humana del dios supremo, pero no se puede aceptar como de¬ 
signación adecuada, precisamente porque el dios supremo es una realidad 
escondida e inaccesible. Aún más explícitos son dos fragmentos en los que 
se expone la superioridad de lo oculto: «La naturaleza primordial prefiere 
esconderse» {14 [A 92]}, y «La armonía oculta es más poderosa que la 
manifiesta» {14 [A 20]}. El segundo tema es la reivindicación mística de 
la preeminencia de la interioridad con respecto a la corporeidad ilusoria 
del mundo externo. En otros fragmentos, Heráclito da la impresión de que 
presenta al abna como principio supremo del inundo. Y Aristóteles confir¬ 
ma esa interpretación. A eso parece aludir el célebre fragmento: «Traté de 
descifrarme a mí mismo» {14 [A 37]}. Y Heráclito es aún más explícito: 
«Por mucho que te esfuerces, y aunque recorras todos los cambaos, no 
podrás descubrir los límites del alma; así de profunda es la expresión que 
le concierne» {14 [A 55]}. Y también: «Al alma corresponde una expre¬ 
sión que se engrandece a sí misma» {14 [A 10]}. Es más, los dos temas 
parecen converger hasta el punto de unificarse en una única visión funda¬ 
mental en dirección al abismo escondido en el que reposa el alma. 
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Ahora bien, si aplicamos esta temática a la segunda parte de la formula¬ 
ción del enigma homérico, parecerá abrirse la posibilidad de un desenlace. 
El alma, lo escondido, la unidad, la sabiduría, es lo que no vemos ni alcanza¬ 
mos, aunque lo llevamos en nuestro interior. Sólo la interioridad escondida 
es permanente; es más, en su manifestación alcanza su pleno desarrollo. 

Lo expuesto no sólo confirma la importancia genérica del enigma en 
esta época arcaica de Grecia y su íntima conexión con la esfera de la sabi¬ 
duría, sino que, en particular, nos ha permitido formular algunas hipótesis 
e intentar alguna clarificación del pensamiento de uno de los personajes 
más abstrusos y hasta más inaccesibles de entre éstos sabios 

A través de la profundizaeión en un solo texto hemos visto que es po¬ 
sible proponer una unificación de las declaraciones de Heráclito aparente¬ 
mente dispersas e incluso contrapuestas. Y no sólo ese aspecto, sino también 
otros temas fundamentales de Heráclito pueden estudiarse desde la pers¬ 
pectiva del enigma, de modo que al final se pueda presentar la Hipótesis de 
que la entera sabiduría de HerácHto es un tejido de enigmas que aluden a la 
insondable naturaleza divina. Es el tema de la unidad de los contrarios. Se 
ha dicho que la unidad, del dios, lo escondido, la sabiduría son designaciones 
del fundamento último del mundo. Pues ese fundamento es trascendente. 
Heráclito dice: «Ningún personaje cuyos discursos he tenido la posibilidad 
de escuchar llega a reconocer que la sabiduría está separada de todas las 
demás reafidades {14 [A 17]}. Entonces, el enigma, ya extendido a concepto 
cósmico, es la expresión de lo escondido, o sea, del dios. La entera multipli¬ 
cidad del mundo, su corporeidad ilusoria, es un entrecruce de enigmas, una 
apariencia del dios, igual que las palabras del sabio son un nudo de enig¬ 
mas, una serie de manifestaciones de lo oculto. Pero, como ya se ha dicho, el 
enigma se formula de manera contradictoria. Ahora bien, Heráclito no sólo 
emplea la formulación antitética en la mayor parte de sus fragmentos, sino 
que, además, sostiene que el mundo que nos rodea no es más que un tejido 
—ilusorio— de contrarios. Toda pareja de contrarios es un enigma, cuya 
solución sólo se encuentra en la unidad, en el dios que la penetra basta lo 
más profundo. Tal como lo expresa Heráclito: «Dios es día y noche, invierno 
y verano, guerra y paz, saciedad y hambre» {14 [A 91]}. 

(NF 61-69; cf. DN 167-169) 


10. Pero la aparición de la flecha, como símbolo sapiencial, va acompañada 
de una herida sangrante: así es la cruel actuación de Apolo. Restringida a la 
esfera de la palabra, la sabiduría aparece como desafío del dios: lo que su¬ 
giere Apolo no es un conocimiento lúcido, sino un tenebroso enredo de pala¬ 
bras. Allí anida la sabiduría; pero el que se aventura a alargar la mano debe 
deshacer el ovillo, a costa de la vida. Así es como Apolo ejerce su poder: 
enredando a los mejor dotados para el arte del conocimiento. Es más, ese 
poder de Apolo se ejerce estimulando a la lucha. Aquel enredo de palabras 
es aflora objeto de competición. El ansia de sobresalir y de sobrepujar a 
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todos en el conocimiento desencadena en el ser humano una competencia 
despiadada, en la que no hay perdón para el perdedor. 

Eso es el enigma. Su presencia grave y solemne, su sentido profundo ya 
están documentados en una época anterior al siglo V a.C. En primer lugar, en 
la leyenda tebana de la Esfinge, en la que la relación entre oráculo y enigma 
—los dos, obra de Apolo— sirve de fondo al mito trágico más desconcertante 
de Grecia. Más tarde —según un fragmento de Hesíodo—, en el relato de un 
desafío a muerte por la sabiduría, entre los adivinos Mopso y Calcante. Y 
finalmente, en una leyenda sobre la muerte de Homero {7 [A 11]}, conocida 
ya por Heráclito, en la que se dice que el poeta «murió de desolación», de¬ 
bido a su incapacidad de resolver un enigma con el que le había enfrentado, 
de repente, una pura casuahdad —aunque en un momento de calma— a él, 
«que fue el más sabio de todos los griegos» {14 [A 24]}. 

En el enigma de Homero, el enreves amiento de las palabras se pre¬ 
senta en forma fatídica; su disposición en estructura antitética es obra 
de la razón abstracta. Dos parejas de determinaciones contradictorias 
se ponen en conjunción inversa a la que cabría esperar. Eso revela todo 
el alcance del enigma como fenómeno arquetípico de la sabiduría griega. 
En esa formulación está ya latente el origen más remoto de la dialéctica, 
destinada a expandirse mediante un vínculo de continuidad —según su 
estructura agonística y según su propia terminología— a partir del mundo 
del enigma. Pero de todo este problema ya he hablado con suficiente am¬ 
plitud en otra parte; por eso, no voy a detenerme aquí y ahora en nuevas 
elucubraciones. 

El que no resuelve el enigma cae en engaño; y sabio es el que no se deja 
engañar. La acción del enigma consiste en engañar, e incluso matar por me¬ 
dio de ese engaño; ésa es la doctrina de Heráclito. En el fondo, el sabio no 
es más que un guerrero que sabe defenderse. La resonancia de esta visión 
tiene eco en un magnífico fragmento de Gorgias, ya a finales de la época de 
los sabios: la tragedia causa «un engaño, por medio del cual el que engaña 
es más justo que el que no engaña, y el que es víctima del engaño es más 
sabio que el que no cae en la trampa». La paradoja retórica reviste forma 
enigmática, para eludir precisamente al enigma. 


(SG I 52-53) 


11. La primera expresión poético-mítica del acontecimiento narrado por 
Aristóteles tiene que remontarse, por lo menos, al siglo Y1 a.C. (si es que 
no antes), ya que 14 [A 24] presupone absolutamente esta narración (o 
una análoga), sin la cual su propia interpretación resultaría incomprensible. 
Pues bien, aparte de la oscuridad que produce en el fragmento de Heráclito 
la omisión del cuadro narrativo en el que se inscribe el reto enigmático de los 
pescadores (y aparte de que la alusión de Heráclito a la sabiduría de Homero 
se explica precisamente en el contexto de ese tipo de confrontación), está el 
dato decisivo de que el término «engañaron», usado por Herádito, sólo se 
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puede justificar por el final trágico que el desafío supuso para Homero (aun¬ 
que Heráclito no habla en absoluto de su muerte). La mención del «engaño» 
manifiesta la «crueldad» que emerge de 7 [A 10] (véase la nota correspon¬ 
diente). La crueldad, que viene del dios, consiste en proponer un desafío 
—el del conocimiento— al que el sabio no puede sustraerse, y que termina 
precisamente con la muerte del sabio; en su lucha por la sabiduría, el sabio 
se ve abocado a perder, junto con la sabiduría, incluso su propia vida, es de¬ 
cir, víctima del engaño, se ve triturado por las mandíbulas del enigma. Este 
fondo divino del mito tradicional de Tebas falta en el relato sobre Homero, 
en el que la prueba es puramente humana, aunque también aquí el resultado 
es trágico. Por eso, el desafío planteado por la sabiduría encierra un gran 
peligro de «ser engañado» por una futilidad que roba la vida. 

En el enigma de Homero aparecen todos los elementos típicos, tanto de 
contenido como de forma (véase la nota a 7 [A 1]); además, se añade una 
formulación rigurosamente antifática (en forma cruzada). Por lo demás, la 
referencia verbal del texto de Heráclito a la que lleva en sí mismo el propio 
enigma citado por Aristóteles prueba suficientemente que Heráclito depen¬ 
de, a su vez, de una tradición más antigua; de hecho, Heráclito transforma 
el primitivo eXojiev en una nueva formulación: eíSojieu Kai éXápo|i€U, es 
decir, añade eí8ojiev para poder recuperar, de esta manera, su propia forma 
T&v ^aveptiu, que fue su punto de partida. 


(SG1447) 


12. Si, por un lado, todo está lleno de dioses y, por otro, todas las cosas 
—aun las aparentemente inanimadas— tienen alma, se deduce que, para 
Tales, ahna y divinidad son una misma cosa. 

El alcance de esa teoría es inmenso, y su influjo sobre Heráclito y so¬ 
bre Empédocles es innegable. Quizá de ese trasfondo es de donde surge 
la exaltación de lo interno, la vibración de lo oculto, que invade todas las 
palabras de Heráclito. 


(SG II 26) 


13 a. Para Heráclito, la multiplicidad tiene un valor real, no aparente. Esta 
afirmación puede parecer paradójica, si se confronta con el modo más fre¬ 
cuente de entender al filósofo, que es el que le atribuye la teoría del fluir eter¬ 
no y de la convergencia de opuestos. No cabe duda que es oportuno intentar 
aquí una clarificación de sus conceptos de multiplicidad y de contrarios. 

La segunda parte de 14 [A 9], en la que Heráclito expone su actitud 
filosófica personal, dice así: ... atreLpoiaiv éoÍKaai, Treipwpevoi Kal eTrétou 
Kai epyuv toloútwv, ókolcüu éy<¡) 8i.r)yeí)p.ai KaTa <()óaiv 8iaipéa)v eKacjTov 
Kal <(>páCü)v okíos exeu El objetivo vital del filósofo está expresado por KaTa 
(fmcriv Siaipétov emcTTov, y consiste en separar la realidad en sus elementos 
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constitutivos a través de la estructura interior de cada cosa. De esa manera, 
el monismo o, por lo menos, la tendencia a unificar, que se atribuye a Herá- 
clito, se verían seriamente afectados. 

Ahora bien, ¿qué se entiende por 6KCIOTOV? Es clara la referencia a 
enea Kal epya, que es una precisión antropomórfica de TrávTa, en la que 
hay que notar la distinción entre realidad expresiva fija y realidad interior 
activa, distinciones que se reflejan en lo que sigue a continuación: KaTa 
(|)úaty Staipéíov y cjipáCíoy. El campo de la realidad que se trata de explorar 
es doble, como doble es también la tarea de filosofar, con la determinación 
de llegar a la individualidad esencial y comunicar la verdad de forma es¬ 
table. Hay que prestar atención al término aTTeípoiaiu ... TTeipaípeyoi, al 
comienzo del pasaje citado; una expresión referida a los dv0po)TTOL que, 
aunque están en posesión de los medios para entender esta multiplicidad 
de expresiones y de interioridad, no sacan fruto de sus experiencias. 

Igualmente, se hace referencia a la multiplicidad como algo real: 14 
[A 48]: ei rráuTa Ta óvTa KaTTyós yeyoiTO, pives av StayuoLev. Por 
discutida que pueda ser la interpretación, siempre hay que contar con la 
resistencia de la multitud a cualquier unificación. Siayuctev se relaciona 
con 8iaipéü)y, examinado anteriormente, lo mismo que pives encuentra 
una simetría en el precedente TTeipwpevoi. ¿Qué significa que tt ávra rá 
ovra (la expresión abstracta no lleva ciertamente a pensar en una rea¬ 
lidad ilusoria) siguen siendo tales, aun estando unificados? En este caso 
concreto, si las cosas dejaran de ser visibles, se debería responder que por 
una experiencia más íntima (comparado con la vista, el olfato descubre los 
objetos en sus sensaciones como más cercanos al centro cognoscente), las 
cosas conservan su multiplicidad. Para mayor evidencia será de ayuda una 
confrontación con 14 [A 36]: KaKOL pápTUpes avGpornoLaiv ó(j>0aXpol 
Kal ü)Ta papPápous i^ux^S ¿xov'tgjv. Por tanto, en resumen, la experien¬ 
cia sensible cobra su valor a partir de la interioridad individual que le 
sirve de apoyo, algo que, como hemos visto anteriormente, ya estaba con¬ 
tenido en aTreípOLCTLy ... TTeiptópevot. Volviendo a 14 [A 48], cuyo sim¬ 
bolismo es bastante transparente, el significado más profundo perseguido 
por Heráclito ha sido el siguiente: si hasta la realidad estuviera sometida 
a un principio unificador, un denominador común respecto al cual toda 
pluralidad apareciera como accidental, nuestra experiencia más íntima nos 
revelaría siempre una realidad múltiple, aún más esencial. 

Hay que prestar atención a la primera parte de 14 [A 44]: Tierra polen 
Tolaiv auTolaiy eppaívouaiv eTepa Kal eTepa feaTa émppei. También 
aquí, el acento descansa en la multiplicidad: si es verdad que la apariencia 
nos revela una unidad, lo real es discreto. La antítesis airrotcnv — eTepa es 
paralela a la de 14 [A 48]: KaTTvós - Siayvoiev. KaTTUÓs y TTOTapoi son 
enea, realidades ya fijadas; las distinciones olfativas y las «aguas diversas» 
exigen una experiencia más íntima, inmediata, y siempre nueva frente a 
una apariencia cristalizada y monótona. 

Una confirmación ulterior del pluralismo de Heráclito se encuentra en 
14 [A 6]: Kal ó KUKewy 8iíaTaTai <pq> Kiyoúpevos, cuyo valor metafóri- 
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co está indicado por Kaí. Ya antes, pero sobre todo ahora, surge naturalmen¬ 
te el recuerdo de Anaximandro: además de áíbios Kivr|CTLS (11 [B 1. 17]), 
que resuena en el Kit'oúp.evos de este fragmento, es fácil detectar en 8iícr- 
Tarai el mismo pluralismo radical que se contiene en el fragmento 11 [A 1] 
de Anaximandro, donde la realidad primordial se indica con la frase wv 
... elg Tcnrra. El movimiento en 14 [A 6] es una realidad accidental que, al 
cesar, revela los elementos que constituyen la base de dicha realidad. 

La experiencia que nos conduce al encuentro de estas esencias a través 
de lo inmediatamente sensible, como ya hemos apuntado, tiene su fundamen¬ 
to en la interioridad del sujeto cognoscente. Véase la segunda parte de 14 [A 
95], en contexto polémico: Kai oís Ka0’ f)[iépai; éyKUpoüai, TaÜTd aÚTOts 
t;eva <j>aíveTai. En la expresión Ka0’ T)p.épav éyKUpoñai se hace referencia, 
evidentemente, a la realidad cotidiana, que puede ser fuente de conocimien¬ 
to, pero los hombres, por lo general, no le sacan el mayor partido posible, 
porque las realidades se les presentan como «extrañas» (£éva). Pues bien, 
lo opuesto a es, en concreto, «íntimo»; y para un buen conocedor 

son «íntimas» las cosas cercanas, afines por naturaleza, por cuanto siempre 
distintas del sujeto (en la expresión éyKUpoucri se contiene una confesión 
realista). Unido estilísticamente se presenta 14 [A 93]: o ú yáp (jjpovéouai 
roiaÜTa ttoXXol , ÓKÓcrois éyKupeuaiv, oú8é [ia0óvTes ytwüaKoucm', 
¿(OUTOiGi Sé SoKeoiKJt. En ÓkÓctois éyKUpeOoiv resuena un duplicado casi 
textual de la expresión que hemos examinado anteriormente; es notable la 
conexión sucesiva oi>8é p.a0óvT€s yivwCTKonaiy con la que a «muchos» se les 
concede el [íai^áPety, pero no el yivoxJKeiv. Aquí parece que se hace refe¬ 
rencia a dos grados del conocimiento. Por eso, habrá que aclarar el significa¬ 
do de los dos términos. El verbo [LavQáveiv no aparece en ningún otro sitio, 
aunque una vez se emplea el sustantivo p,a0r|(JLS. Aunque Heráclito emplea 
con frecuencia un verbo y el sustantivo correspondiente en sentidos un tanto 
diversos, en este caso parece que hay concordancia. El texto de 14 [A 23]: 
6ü(0V ót|ns aKof| [ia0r|(Jis, TauTa éya) TTpOTi[iéo confiere con toda claridad 
a pd0r|aLS el significado de «experiencia viva e inmediata». Por consiguien¬ 
te, esto último es como el camino que conduce al conocimiento, aunque no 
basta para hacerlo realidad. Al mismo tiempo, eso nos pone en condición de 
entender dos fragmentos aparentemente contradictorios: 14 [A 102]: XP0 
yáp ev \iá\a ttoXXüjv LCJTOpas ((hXoctó^ous avSpas elmi; y 14 [A 67]: tto- 
Xepa0íq vóov éx^LV oú SiSaaiceL. Dado el significado original de LCTTWp (= 
«testigo»), que nada impide que se vea empleado en 14 [A 102], la expresión 
ttoXXwv LCTTOpas resulta perfectamente equivalente a TToXu[ia0íq: en conclu¬ 
sión, la gran experiencia vivida es condición necesaria, aunque no suficiente, 
para ser filósofo. Se revela aquí un doble aspecto muy interesante de la per¬ 
sonalidad de Heráclito: él mismo se declara ávido de experiencia (eú pdXa 
ttoXXüjv), desacreditando con sus propias palabras aquella caracterización 
tradicional de asceta solitario y malhumorado, pero que al mismo tiempo se 
muestra despectivo con respecto a los hombres que no han hecho más que 
vivir. La segunda parte de 14 [A 67] mezcla en esta condena personalida¬ 
des que, aunque con intereses diversos, son exponentes típicos de la cultura 
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griega. El poeta-filósofo vagabundo Jenófanes y el líder político-religioso Pi- 
tágoras no se pueden considerar diferentes de los ttoXXoÍ. Sin embargo, la 
aversión de Heráclito es más incisiva contra los poetas que se limitan a man¬ 
tener una postura meramente receptiva de recoger experiencias. Volviendo 
ahora a 14 [A 93], el verbo yiVüXJKOuaiV’ tendrá que tener el significado 
positivo de conocimiento auténtico de las cosas en su misma esencia. Pero 
aun con eso, todavía no estamos en grado de determinar el contenido preciso 
de yiUüXTKeiv, tanto más que, en otros fragmentos, el significado del término 
varía considerablemente. De lo dicho hasta aquí se puede atribuir al término 
que aparece en 14 [A 93] el sentido de conocimiento interior de la esencia 
de un objeto, con fundamento en una base intuitiva. Una clarificación ulte¬ 
rior podría provenir de la frase que sigue: gíoutoÍcti 8e 8okÓoikji, aplicada 
a los que no poseen el yiVüXJKÉiu, unido en cuanto a su significado con 14 
[A 13]: CoknxjLU oí ttoXXoi ¿s i8íau exovTes (j)póuqaiu, y probablemente 
con 14 [A 96]: ou 8ei (oatrep Ka0eú8ovTas ttoieÍv Km Xéyeiu. De por 
sí, la experiencia sensible no está equivocada, pero nos ofrece un mundo 
cerrado, aislado, que no nos permite salir de nosotros mismos y reconocer 
las cosas en su realidad específica. Por otra parte, el error gnoseológico es 
una distorsión metafísica, una quiebra de la realidad sin comunicación, que 
en el mundo humano se refleja como presunción y violencia del individuo. 
Ese es el sentido de 14 [A 56]: oír|CTii/ íepdu vóuov y de 14 [A 75]: u(3piu 
XPfl Gfievvvvai p.áXXov fj TTupKairjv. En conclusión, la experiencia sensible, 
desde la vida común de todos los hombres a la TToXu(ia0tq de los poetas y de 
los tiranos, que se arrogan su uppis y su olt](tis solamente en virtud de una 
preeminencia cuantitativa —y por eso merecen igual desprecio por parte 
de Heráclito—, fabrica todo un mundo de objetos concentrado en torno al 
sujeto y aunque posee su propia validez fenoménica, es superada por el co¬ 
nocimiento de cada uno de los objetos en su realidad intrínseca e individual 
que se percibe a través de datos sensibles, pero por la intervención de una 
facultad interior que establece una afinidad con las cosas, acercándolas y, al 
mismo tiempo, dejándolas subsistir en su pluralismo esencial. 

Pasemos ahora a un fragmento de difícil interpretación, 14 [A 80]: 
SoKÉovTct yctp ó SoKiporraTos yivükrKei, (j)uXáaaei ... A 8oKL|i(jjTaTog 
le corresponde un significado positivo, ya que no se puede identificar con 
el verdadero filósofo, como lo demuestran tanto el vocablo en sí como la 
continuación del fragmento. Con todo, se debe suponer que al término 
yivcócFKei se le atribuye el significado positivo fijado con anterioridad; a no 
ser que el contraste paradójico entre SoKeovTCi y 8oKi|iGJTaTOS, acentuado 
por la asonancia, se refleje en el propio yLVGKTKei, que carga sobre sí la 
ambigüedad de todo el fragmento para convertirse en el elemento resoluti¬ 
vo. En síntesis, el propio conocimiento del pluralismo esencial se convierte 
en algo ilusorio. Nos encontramos en un punto crucial de la gnoseología 
de Heráclito. Su clarificación deberá venir del c))LiXáa(7€i a continuación. 
Conservar, fijar, establecer como algo definitivo el conocimiento esencial 
de un objeto constituye cabalmente el elemento débil de esta clase de cono¬ 
cimiento superior. Fijar quiere decir aislar, o sea, se vuelve a caer en la 
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crítica expuesta anteriormente: 14 [A 13] y 14 [A 93]. Pero al mismo 
tiempo se intuye que el grado ulterior de conocimiento, mejor dicho, un 
nuevo enfoque gnoseológico que quiera vencer la dificultad, deberá esta¬ 
blecer una conexión con lo múltiple, aunque reconociéndolo como real. En 
yivojcrKei - ^uXdaaei encontramos un eco de epya - eTTea en 14 [A 9]. 
La distinción entre realidad expresiva y realidad interior, a la vez que de 
los correspondientes aspectos del conocimiento, queda ratificada. Por todo 
lo expuesto hasta el momento se puede afirmar que el elemento expresivo, 
aunque tiene su propia validez y, en cierto sentido, constituye el equivalen¬ 
te objetivo del otro aspecto, tiende a la estabilidad y al aislamiento, por lo 
cual se ve trascendido por el elemento interior. La exégesis de 14 [A 80] 
queda asegurada por otros dos fragmentos: 14 [A 25]: el [if| qXios f|U, 
eí^póvq av r\v y también 14 [A 26]: oütis r)|iépqu mi eó())póuqv ouk 
éyLUGKJKev ecrri yap ev. Dado que rjXios es la condición del día, y que 
para Heráclito los términos fjXio? y qpépq son perfectamente equivalentes 
(esa equivalencia se contiene implícitamente en 14 [A 89]), la confronta¬ 
ción de los dos fragmentos daría como resultado un contraste que el curso 
de nuestra investigación revela como inexistente. Por su parte, el texto 14 
[A 25] confirma una vez más el pluralismo de Heráclito: la eü(|)póvT) es una 
realidad en sí misma que coincide con el día (la afinidad estilística con 14 
[A 65], sobre la que volveremos una vez más, prueba que no se trata de 
un concepto privativo). En cambio, en 14 [A 26], día y noche son una sola 
cosa; pero eso no podrá significar la identificación de los dos términos y ni 
siquiera su condicionamiento recíproco, porque en ese caso la contradic¬ 
ción con 14 [A 25] sería incurable. Por consiguiente, la única solución pa¬ 
rece ser la de interpretar este bloque como una nueva realidad en la que 
se integren los dos términos antitéticos; pero de todos modos, estos últimos 
no dejarán de subsistir, dotados de una independencia propia que los lleva 
a pensar incluso en prescindir de la realidad unifica dora. De ese modo, la 
insatisfacción que descubríamos antes frente a una forma de conocimiento 
de la esencia individual, aunque interior, derivada de la dispersión en 
una realidad fragmentada y cristalizada en bloques aislados, se vería aquí 
calmada por ese nuevo yivokjiceiv, ya no interior, sino más bien represen¬ 
tativo, que une y unifica la realidad dispersa. Se ha introducido un nuevo 
elemento: la unión se produce ahora entre términos antitéticos. 

(PHK 141-149, «Esencialidad interior hecha pedazos») 


13 b. Ahora podemos comprender el texto de 14 [A 19]: TTÓXepo? TTavTtov 
[iéu TTaTtíp ean, TTauTW Se paaLXeús, mi tous |ieu 0eoús e8ei.£e toos 
Se dv0pü)TTOUS, toIjs |xev SoóXous eTTOÍqae tous Se éXei>0épous. Da la im¬ 
presión de que, para Heráclito, el concepto de TTÓXe|ios sintetiza lo dicho 
hasta el momento sobre su visión pluralística del mundo. uóXep.os explica 
no precisamente el por qué —a este problema fundamental no se aplica el 
por qué— sino el cómo, el contenido, la esencia profunda de esa estructura 
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metafísica de la realidad. TTÓXe[i 05 revela, descubre, demuestra (é8ei£e) la 
naturaleza y la formación de las individualidades esenciales que la prece¬ 
den, tous pév 0€ous ... tous de avGpürrrous. Por el contrario, TTÓXe|ios es 
al mismo tiempo un elemento creador, tous \iev SoúXous eTTOÍqae tous de 
éXeuGépous, y por eso merece los nombres de TTOtTrjp y de paaiXeiJS. Todo va 
precedido del noúmeno, pero determina el fenómeno, porque es una de las 
leyes fundamentales de éste. La distinción entre humano y divino está enrai¬ 
zada en una heterogeneidad primordial; en cambio, libertad y esclavitud son 
apariencia. Sin embargo, esta última no puede constituirse únicamente a tra¬ 
vés de la dispersión causada y acentuada por TTÓXefiOs; se requiere un prin¬ 
cipio unificador. Por lo que toca a las individualidades, deberán ponerse en 
relación, para que pueda desaparecer el aislamiento nouménico. Entonces 
interviene una segunda ley fundamental, el Xóyog, pura forma constitutiva 
del fenómeno, incluso más importante que TTÓXepos, que está en contacto de¬ 
masiado directo con la multiplicidad radical. El Xóyos* se opone a esta última 
escogiendo los contrarios por su afinidad cualitativa, que permite una unión 
armónica (cruuai|HÉ5 oXa Kai oux oXa ..., 14 [A 27]). Los contrarios, que en 
la dispersión nouménica no eran más que individualidades y, en cuanto tales, 
entes distintos, pierden su inmutabilidad y autonomía por obra del Xóyos, 
que actúa por medio de los contrarios y, al llevarlos al plano de la repre¬ 
sentación, los hace correlativos. Así, en el contacto establecido por el Xóyos 
puede desarrollarse en forma de lucha la enemistad inspirada por TTÓXefios; 
y en este plano, los contrarios, privados de su condición esencial, pueden 
perderse el uno en el otro (tü ijjvxpd GepeTai, 0epqóv iJjuxeTaL ... 14 [A 
108]). De esa manera, la figura creada por el Xóyo? se mueve y se trans¬ 
forma para, a su vez, unificarse en una conjunción más amplia y compleja, 
con otra individualidad representativa de idéntica cualidad, opuesta por Tíó- 
Xep.0S, para poder pasar así por nuevas transformaciones (toiÍitÓ t’ évi 
íwu Kal Te0vr|KÓ9 ... jáde yáp [i€TaTrecrói'Ta ¿Keii^á écm ... 14 [A 115]). 

Por lo demás, TTÓXejlos no tolera una unificación triunfante, impaciente 
e inquieta por naturaleza (KdpaTÓs écm tois chjtols |JLOX0eLU ... 14 
[A 35]). Hay un momento en que el Xóyos cree haber destruido la múltiple 
esencialidad que está bajo su dominio, hundiéndola en la homogeneidad del 
contrario, que goza de mayor fuerza vital. Así sucede en las individualidades 
superiores de la apariencia en la que bulle un enorme poder interior (por 
ejemplo, en el alma, que pertenece a la representación, por cuanto tiene un 
Xóyos que siempre es unificable: TtetpaTa lwv ouk áv é^eúpoto ... 

outoj pa0w Xóyov ex GL > 14 [A 55]; i^ux^s écm Xóyos* éauTÓu aúfwv, 
14 [A 10]; igualmente en el fuego: TTÍip ¿eí£wov, aTTTÓ}ievov jiéTpa ... 
14 [A 30]; TTavTa ... to Trüp ... KaTaXr¡i|ieTaL, 14 [A 90] aparece el ko- 
pos 14 [A 88], cualidad interior propia de TíóXep-OS, como su contrario 
XpT|CípoCTiivq, que había hecho expresarse a la solitaria esencia interior, de 
modo que el elemento inmóvil, forma perfecta del Xóyos, queda destruido. 
El reposo en el equilibrio de una figura atractiva que se va transforman¬ 
do lentamente en el tiempo y en el espacio (yevójievoL £(oe iv éGéXoucn, ... 
paXXov 8é avaTTaúecr0ai, 14 [A 62]) cuadra perfectamente con el mundo 
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ilusorio del Xóyos; para la naturaleza trágica y dionisíaca de la individuali¬ 
dad nouménica, guiada en este mundo por TTÓXepos, la verdad es, más bien, 
que peTapdXXov áyaTTaiieTai (14 [A 34]). En esta actitud unificadora que 
la contrapone limpiamente a TTÓXep.os, la ley suprema de la representación, 
es decir, el Xóyos, se presenta como áppxma; y en cuanto tal, su divisa, 
en contraposición a jieTapdXXou ávaimúeTai, se transforma en to dv- 
Tifow au|i<|)épou (14 [A 5]), o también 8ia<|)epóp,evou é( 0 UT<J> ó|ioXoyéet 
(14 [A 4]), donde se expresa una concepción estática horizontal, cerrada 
en el frío esquema racional de los dos opuestos que se limitan mutuamente 
frente al dinámico impulso vertical delTTÓXejios. A la plenitud fenoménica se 
opone el disgusto de la intimidad, que juzga, atribuye un valor a la expresión 
(poppópa) xaípeiv, 14 [A 22]; KeicóppuTai OKíoairep icrqyea, 14 [A 77]) 
y destruye esta forma con sus ansias de una vida más alta. De ese modo, la 
representación se disuelve en una cascada vertical de formas que expresan 
una jerarquía de valores, en el Ó8ós avü) kÓtü) [lía Kal wut r\ (14 [A 33]), 
porque una vez más el Xóyos recupera la dispersión del TToXeiios 1 , que esta 
vez se mueve por una escala trazada por la insatisfacción nouménica, y la 
une con el vínculo del £wóv (entendido fundamentalmente en el sentido que 
le da Pannénides, e incluso acentuando más la función activa unificadora). 
Es necesario seguir esa ley, que ilumina los valores de la vida: 8eí 6TTÉü0ai 
tü) (cf. 14 [A 13]); en lo que sigue, toü Xóyou 8’ éóvTOS £woü, apa¬ 
rece con claridad la naturaleza de £wóv como actitud del Xóyos, además de 
iaX^P^C ea ^ aL XPfl T( P fvwj) TTámw (cf. 14 [A 11], donde a continuación 
se explica la consideración de £wóu como ley suprema de la representa¬ 
ción. En £wóy, el Xóyos se interioriza, reconoce el pluralismo nouménico 
proclamado por 7TÓXe(ios, y de ese modo es capaz de formular expresiones 
más sólidas y más eficaces, sin que se encuentren plásticamente encerradas 
en la antítesis de la contradicción, porque las interioridades se unen no en 
el plano estable de una homogeneidad cualitativa, sino en el deseo de una 
contigüidad con diferentes valores, en las dos direcciones. La gélida medida 
racional en la que se expresaba el conflicto de poder de las interioridades 
encerradas por la ap|iovia (<yfj> GdXaaaa SiaxéeTca, Kai p.€TpéeTai 
eís tóv auTÓv Xóyoy ... 14 [A 31b]; Tíüp aeíCtúov, áTTTÓpevoi; p.éTpa Kal 
d'noapevi'iip.evoi^ p.¿Tpa, 14 [A 30]) se ve complicada por una expresión 
dinámica, próxima a la intimidad pura en la que ya no existe la cantidad 
pura de las diversas esencias que la componen, sino la cualidad heterogénea, 
el valor individual, que se contrapone (é8i£r|CTá|ir|i; ¿(íeajuTÓv, 14 [A 37]; 
r\Qos avOptoTTíp 8aip.a)v, 14 [A 112]). El Xóyos, que en su aspecto plástico 
se reviste de dpp.oida, en su interiorización como £uyóv asume la figura de 
Aikt], que juzga la apariencia haciendo respetar los límites de la calidad y el 
triunfo de los valores (Aíkt|S“ óvofia ouk áv f¡8ecxav, ei raüra p.f| f|V, 14 
[A 65], donde TaÜTa es el fenómeno y «claro» es el valor representativo de 
Alkti; Kal Aíkti KaTaXij^eTai ..., 14 [A 80]; "HXlos yáp ovx ÚTreppTjaeTai 
... 14 [A 81]). Los dos aspectos del Xóyos se compenetran armónicamente, 
se condicionan recíprocamente y producen el flujo admirable y reversible 
del «devenir». El fenómeno, en su figura sensible más universal, se presenta 
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en la gradación cualitativa entre TTÍ>p y KÓ(J[ios, que no se funden ni se disuel¬ 
ven recíprocamente, sino que permanecen indestructibles e independientes 
por la plena interioridad esencial que expresan; están en contigüidad y en 
comunicación inmediata por el vínculo del £wÓy, en una vida alterna en la 
que la expansión cuantitativa de uno de los componentes está condicionada 
por la absorción de la potencia del contrario, liberada por el KÓpos de este 
último, que se encuentra en depresión cualitativa (KoapLoy TÓy8e ... aXX’ 
f|y del Kai eanv Kal ecrrai ttOp áeíííooy, órTrróp,eyoy pLÉTpa Kai ¿ttoct- 
Peyyóp,eyoy |nÉTpa, 14 [A 30], en el que, cuando el ubp es crnTÓ|JLeyou, el 
KOCTfios desaparece de la vista, aunque subsiste nouménicamente, destinado 
a que, cuando su KÓpos y la pérdida de expresión se cambie en XPÜ C7 l ioa ^“ 
uri, él dé la vuelta a la situación reduciendo el TTÜp a ser aTToaPeyyóp.eyot': 
mjpós TpOTTai TTpwToy GáXacjcja ... 14 [A 31]; tropos Te áyTap,oiPr| Ta 
TTayTa ... 14 [A 29]. En estos dos últimos fragmentos, las palabras Tpoiral 
y aoTapotfi^ sintetizan el proceso anteriormente descrito; i[>dxücti Se 0d- 
yaTOS u8a>p yeyéaGai ... e£ u8aTos 8e ^nxü 14 [A 53], Esa misma con¬ 
cepción se encuentra en la entera jerarquía de la representación: áBáyaTOl 
0vr|Toi, GvqToi áGáyaTOl, CtoyTes tóu eKetywy GayaToy, TÓy 8é eKeíywy 
Pioy TeGyewTes (14 [A 43]); Tépi|ny rj GayaToy írypíjai yeyéaGai 

(14 [A 49]), donde es clara la referencia a la debilidad cualitativa, al KÓpos 
del alma llamado Tépi|us, que determina el predominio cuantitativo en la 
manifestación de la realidad contigua, en este caso con un valor inferior por 
naturaleza (cf. 14 [A 51]). La jerarquía de valores en la representación se 
eleva con la afirmación de la interioridad (áp|ioyír) á<j>avr|S“ <|>ayepTjs KpeÍT- 
TG>y, 14 [A 20]) que el £wóy va unificando progresivamente. Más allá de la 
unidad universal, todavía visible, del TTUp se sitúa la suprema individuación 
divina, que recoge de forma inmutable la enorme complejidad de la apa¬ 
riencia y representa el cimiento en el que se unen las dos leyes supremas del 
fenómeno, TTÓXe|ios -eípf¡vr|, con sus actitudes cualitativas: KÓpos - Xijiós 
y cuantitativas: r|p.épr) - eú<|>póvr]: 6 Geós* f|piépr) eií^póyri, x^^y Gépos, 
TTÓXep,os elpijyr|, KÓpos Xtpós (14 [A 91]). Esas divinidades pertenecen al 
ámbito del filósofo: el8éuai 8é* xüfi TÓy TróXep.ou éóyTa £vvóv Kal 8 lkt]v 
epiy (14 [A 7]), donde se confirma todo lo que hemos dicho anteriormente, 
ya que 8 lkt] es la expresión de £uyóu (entendido como sustantivo), igual que 
epis lo es de TTÓXep-O?. 

La plenitud de Geós conserva todavía su KÓpos. Ahora bien, por lo que 
se refiere al «noúmeno», después de haber atravesado las apariencias, des¬ 
pués de haberlo desmenuzado e individualizado como 4>poyeiv, todavía está 
más allá, en su fundamental XPÜ cr l I0CT ^ yr li en un abismo insondable, que es 
su verdadera patria, en un tormento solitario cuya propia inaccesibilidad 
le sirve de consuelo: croáis KpÓTrrecrGai <f)iXei (14 [A 92]). El noúmeno, 
como tal, pierde su individualidad y su propia determinación interior, que se 
siente aislada frente a la realidad circundante, pierde su multiplicidad y sus 


1. (Pero en el texto la lección eíSévai 8e es sustituida por el 8é.} 
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características cuando está radicalmente inmerso en las apariencias, y cobra 
una nueva y más profunda dimensión de intimidad objetiva, como punto 
de encuentro de la individualidad esencial, y como delimitación concreta y 
vital, que no tiene límite, ni dirección, ni impulso, ni expansión. Esto es el ev 
TÓ aocfióv, que todavía duda y oscila en la decisión que debe tomar, atraído 
unas veces por el ansia de expresión y dominio (ev TÓ ao(|)óv émaTaaGai, 
yuo}|iqu Ót éq €KUpépur|CT6 TíávTa 8iá ttcxvtwu, 14 [A 73]), sorprendido 
otras a medio camino, mientras goza de la plenitud del dios que se deja ver, 
y su naturaleza trágica hace referencia a la separación (év TÓ ao(|)óv |ioüvov 
AéyeaGaL ouk éGéAei Kai éGéXei Zquó? óvopa, 14 [A 84]) y por fin, otras 
veces, como navegante audaz por el mar infinito de la trascendencia (... (JO- 
(|)óv écm ttíÍutíüu Kex*i)pia|iévov, 14 [A 17]). Desaparecen las distinciones 
y las formas, basta las que tratan de la intimidad y de la unidad; todo se tor¬ 
na huidizo y sin propósito, e impera la eterna juventud del insondable alcóu: 
alajú ttoís écm TTaíCwu, ttgttéÚíov. ttciiSós f| |3aaiAr|Lr| (14 [A 18]). 

(PHIC 150-154, «Conexiones tormentosas») 


14 a. Por lo demás, también la 4>iXia de Empédocles se considera aquí como 
physis , pues late en ella una alusión radical a los aspectos de interioridad 
e indeterminación que se esconden y se reflejan en las realidades sensibles 
(el origen de este significado se puede encontrar en 14 [A 92]). ... Todo eso 
quiere decir que la physis hace que se manifieste la apariencia, a la vez que 
carga lo sensible de vibraciones interiores. Mediante esa physis se abre al 
conocimiento y se revela el «más allá» del ser; y el punto de referencia es 
Fanes, el dios supremo del orfismo (véase SGI 44) {Fanes ... que, como indi¬ 
ca su propio nombre, aparece, se manifiesta y se muestra en toda la gloria de 
su magnífico esplendor ... Por consiguiente, Fanes es el dios de la manifes¬ 
tación, en general, pero de una manifestación ambigua: por un lado, como 
la única realidad posible, que goza de todo su esplendor y de su visibilidad, 
en cuanto forma de una existencia absoluta; por otro lado, como figura que 
expresa y manifiesta una realidad que no es pura apariencia, el nacimiento, 
con otra forma, con un violento sobresalto, de una realidad del abismo}). 

(SG II 305) 


14 b. En este pasaje de la Metafísica se distinguen los diversos significados 
de physis (véase una exposición paralela en Phys. 192 b 8 -193 b 18). Ya en 
la enunciación del primer significado se observa una resonancia sapiencial, 
mediante una especie de mistificación lingüística: en el término 4)úa 15 , la 
v es breve, mientras que en la mayor parte de los tiempos del verbo 4 >Óüj 
es larga. Este es el significado órfico de physis , como alusión a algo que 
germina, que se abre, que se manifiesta. El segundo significado no nos inte¬ 
resa (véase Ross, Met. I 295: the partfrom which growth begins ), mientras 
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que el tercero evoca la interioridad (véase Ross: the internal principie of 
movement in natural objects ), es decir, el sentido en el que Heráclito dice 
que «el nacimiento tiende a permanecer oculto». El cuarto es el significado 
material, subrayado por Aristóteles en su estrecha y reductiva unificación 
de los físicos (véase, por ejemplo, 11 [A 2]); con todo, habrá que observar 
que esa physis «desorganizada» (Ross: unshaped) se opone a la delimitación 
del aó)(xa y de los «llamados elementos». Pero, aunque este significado sea el 
que predomina en los textos que —como se supone— se refieren a Anaxi- 
mandro, no habrá que pasar por alto que en 11 [A 6], que también puede 
aludir a él, es igualmente clara la resonancia del primero y del tercer signifi¬ 
cado, puesto que a la 4>i\ía y al arreipov se les da el calificativo de physis. 

(SG II305) 


15. El reflujo de la expresión termina allí donde empieza el movimiento 
de flujo, o sea, en el contacto metafísico. Si se sigue el reflujo con memoria 
retrospectiva, es posible imaginar un símbolo representativo del contacto, 
en el que la guía proceda de una restauración artística, más bien que del 
camino del logos. 

Entonces, el inundo de la apariencia se descubre como el eco de una 
inadecuación en lo más profundo, de un esfuerzo plagado de obstáculos. 
La representación tiene como género la relación; pero la relación suprema 
tiene como punto de apoyo, como brote y como nacimiento, algo que va más 
allá de la mera representación. En primer lugar se unifican los atributos 
más vibrantes, los últimos sedimentos de la vida primordial. Y esta confu¬ 
sión es coincidentia oppositorum : es decir, aquí, hablando con Heráclito, 
saciedad y defectuosidad son una sola cosa {14 [A 88]}, y en la esfera del 
logos , todo eso se refleja como categoría de la contingencia. 

A más altura, en el mismo vértice del símbolo, está el punto de apoyo 
de toda relación. Un mandato gratuito: sea el arbitrio, la casualidad, el 
juego —de un látigo, de una autoridad, de un vínculo, de una violencia, de 
una magistratura, de una soberanía, de un primer principio—. Toda clase 
de dualismo se encierra en el concepto de arc/ié, donde «lo que manda es 
el origen, el nacimiento». 


(FE 51, «El simbolismo del contacto») 


16. En la cima, el símbolo toma el nombre de Diónisos. En él, el símbolo 
hace referencia a la casualidad, y la restauración a la necesidad. Los textos 
ó r fie os dicen: «Hefesto fabricó un espejo para Diónisos; y el dios, al mirar 
dentro y ver su propia imagen, se lanzó a crear la pluralidad». Y dicen tam¬ 
bién: «El dios, al ver la imagen en el espejo, quiso arrebatarla por detrás, 
para hacerla suya, de modo que el espejo se hizo añicos». Ahora bien, esos 
testimonios neoplatónicos presentan el símbolo de manera imperfecta. El 
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espejo no es sólo una indicación de la naturaleza ilusoria del mundo, sino 
que, partiendo precisamente del nacimiento de ese mundo, excluye toda 
idea de creación, de voluntad, de acción. Todo está en absoluta quietud: 
la vida y el fondo de la vida son un dios que se mira en el espejo. 

Pero Diónisos es un niño. Los órficos dicen también: «A pesar de que 
es joven, prácticamente un niño, entre los invitados»; y añaden: «Iaco era 
un niño». Sus atributos son los pasatiempos de niño: la peonza, el balón, los 
dados. En lo insondable hay un juego de violencia, que es el arché ; y en él 
hay un mandato, que es una suspensión. Lo que es gozo, como fruto de un 
impulso, es también sufrimiento de una opresión. Ahora bien, esa ambigüe¬ 
dad y esa oscuridad del propio ser resulta intolerable. La pena de esa coin¬ 
cidencia establece el mandato de clarificación; el espejo es el que provoca la 
división entre gozo y dolor. El niño Diónisos hace referencia a la condición 
original que, dada su complejidad, como mejor se define es con la expresión 
del propio Heráclito: «El reino de un niño» {14 [A 18]}. 

Ahora bien, el mandato alegre, arbitrario y casual se bifurca en la ex¬ 
presión a través de las categorías «necesario» y «contingente». En el arché 
deberá estar presente también la suspensión, es decir, «librarse de algo», 
«permanecer indeciso», porque aquella coincidencia no se puede superar 
jamás. Por consiguiente, la ley suprema que traslada al ámbito de las expre¬ 
siones segundas esa naturaleza separada del arché deberá ser un mandato 
alternativo, porque la alternancia es la única forma en la que el dualismo de 
juego y violencia puede estar sometido a un mandato. En la alternativa, el 
juego sigue subsistiendo en la incertidumbre de la decisión, y también sigue 
existiendo el mandato en la violencia de excluir otras posibilidades. Fuera 
del logos , juego y violencia están inseparablemente mezclados, y es preci¬ 
samente el espejo radical de Diónisos el que, al reflejar ese contenido mag- 
mático, deja ver en su superficie las imágenes clarificadas de la apariencia, 
gobernadas por el dominio alternativo entre lo necesario y lo casual. 

(FE 52-53, «Niño mirándose en un espejo») 


17. Poder limpiar nuestro cielo de toda nube de necesidad es una espe¬ 
ranza que nunca se extingue. La fe en la realidad del tiempo, en la supre¬ 
macía de la razón ha devastado nuestra vida; pero tiempo y razón tienen 
una matriz común: la necesidad. El gran pensamiento indio ignora durante 
milenios la categoría de necesidad. Y cuando Heráclito dice: «El sol reju¬ 
venece cada mañana» {14 [A 89]}, seguro que no quiere mostrarnos el 
devenir, sino oponerse a la tiranía de la necesidad. Porque la necesidad no 
puede dominar a sus anchas; su triunfo, si fuera posible, daría al traste con 
la vida. Ese espectro nos guía sin que apenas nos demos cuenta, y debilita 
a los apasionados. Es como un buitre que excava nuestras entrañas, como 
una sanguijuela que nos chupa la sangre. 

(DN 70, «Contra la necesidad») 
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18. En realidad, adivinar el futuro no supone un dominio exclusivo de la ne¬ 
cesidad. Si uno ve por anticipado lo que va a suceder dentro de un minuto o 
al cabo de mil años, eso no tiene ninguna relación con la cadena de hechos u 
objetos que van a producir ese futuro. Necesidad hace referencia a un cierto 
modo de pensar esa concatenación, mientras que previsión no significa ne¬ 
cesidad. Un futuro es previsible no porque exista una conexión continua de 
hechos entre el presente y el futuro, o porque de modo misterioso alguien sea 
capaz de ver por anticipado esa conexión de necesidad; es previsible porque 
es el reflejo, la expresión o manifestación de una realidad divina que desde 
siempre, o mejor dicho desde la frontera del tiempo, alberga en sí el germen 
de tal acontecimiento que para nosotros aún es futuro. Por consiguiente, ese 
acontecimiento futuro puede no ser fruto de una concatenación necesaria, 
y sin embargo igualmente previsible; de hecho, puede ser resultado de una 
mezcla de casualidad y necesidad, como al parecer pensaron algunos sabios 
griegos, por ejemplo, Heráclito. Esta mezcla concuerda con la naturaleza de 
Apolo y su duplicidad. El campo de la locura, que le pertenece, no es terreno 
de la necesidad, sino más bien del arbitrio. Una indicación parecida provie¬ 
ne de la ambigüedad de su manifestación: la alternancia de una acción hostil 
y una acción benigna sugiere el juego, más bien que la necesidad. 

(NF 45-46) 


19. Al retroceder por los caminos de la sabiduría griega se vuelven a en¬ 
contrar una y otra vez los mismos dioses, Apolo y Diónisos. Sólo que en 
este campo se modifica la caracterización de Nietzsche, y la preeminencia 
se concede a Apolo más que a Diónisos. De hecho, si a alguien hay que atri¬ 
buir el dominio de la sabiduría es al dios de Delfos. En Delfos se manifiesta 
la vocación de los griegos por el conocimiento: sabio no es el que posee una 
rica experiencia, el que sobresale por su habilidad técnica o por su destre¬ 
za, como sucede en la edad homérica. Por ejemplo, Odiseo no es un sabio. 
Sabio es el que proyecta una luz en la oscuridad, el que desata los nudos, 
el que hace patente lo desconocido, el que precisa lo incierto. Ahora bien, 
en esta civilización arcaica, el conocimiento del futuro del hombre y del 
mundo pertenece a la sabiduría. Apolo simboliza ese ojo penetrante, y su 
culto es una celebración de la sabiduría. Pero el hecho de que Delfos sea 
una imagen unificadora, una síntesis de la propia Grecia, quiere decir algo 
más; por ejemplo, que el conocimiento fue para los griegos el máximo valor 
de la vida. Hubo otros pueblos que conocieron la adivinación, pero ningu¬ 
no como los griegos la elevó a símbolo decisivo, en el que la potencia, en su 
grado más alto, se expresa como conocimiento. Todo el territorio helénico 
estaba sembrado de santuarios en los que se ejercía la adivinación como 
elemento decisivo de la vida pública y política. El aspecto teórico relacio¬ 
nado con la adivinación era característico de los griegos, por cuanto impli¬ 
caba conocimiento del futuro y, a la vez, manifestación y comunicación de 
ese conocimiento. Y eso sucedía a través de la palabra del dios, es decir, a 
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través del oráculo. En la palabra se manifiesta al hombre la sabiduría del 
dios; y la forma, el orden, la fuerza y la conexión con que se presenta esa 
palabra revela que no se trata de una palabra humana, sino de una palabra 
del dios. Así se explica el carácter exterior del oráculo: su ambigüedad, su 
oscuridad, su tonalidad alusiva con la dificultad de descifrarla y con la 
incertidumbre que siembra a su alrededor. 

Por consiguiente, el dios conoce el futuro y se lo manifiesta al hombre, 
pero da la impresión de que no quiere que el hombre comprenda. Hay un 
cierto elemento de maldad y de crueldad en la imagen de Apolo, que se 
refleja en la comunicación de la sabiduría. De hecho, así dice Heráelito, 
un sabio: «El señor, al que pertenece el oráculo que reside en Delfos, ni 
descubre ni esconde, sólo insinúa» {14 [A 1]}. 


(NF 15-16) 


20. ¿Cuál es el secreto comunicado en Delfos? ¿Qué es lo que convierte este 
lugar en el símbolo culminante de Grecia, la creación panhelénica por exce¬ 
lencia? El camino hacia la comprensión lo indica la respuesta que un hom¬ 
bre da a los hombres, o sea, un enigma sobre el enigma. Heráelito lo enuncia 
de esta manera: «El señor, al que pertenece el oráculo que reside en Delfos, 
ni descubre, ni esconde, sólo insinúa» {14 [A 1]}. La adivinación se remon¬ 
ta hasta ese dios, Apolo, o como dice el Banquete de Platón: «La mántiea 
es invención de Apolo». Pues bien, ¿a qué se alude?, ¿qué otro pueblo ha 
puesto tan de reheve la adivinación? Para los griegos, la vida del hombre es 
una apariencia, un reflejo de la vida de los dioses. Nuestro mundo expresa 
en el tiempo, con la incertidumbre del futuro y por medio de fragmentos 
inadecuados y mortecinos, lo que los dioses son en su plenitud y sin sujeción 
a un devenir, es decir, lo que son desde el principio. Hay un mundo escondi¬ 
do, del que el nuestro es sólo figura. Esa es la gran intuición griega. En ese 
mundo viven los dioses. Y Apolo es el símbolo más sutil y más variado de esa 
existencia divina frente a nuestra existencia humana, y en relación con ésta. 
El concede a los hombres el don de la adivinación y les describe la vida futu¬ 
ra que les espera, contemplada desde la perspectiva de sus ojos de dios. Por 
tanto, el futuro está ya totalmente incluido en el pasado, y el tiempo no es 
más que una referencia al orden de la manifestación. Así también se formula 
la vocación de los griegos, que es anti-histórica. Esa relación metafísica entre 
dios y hombre, es decir, la comunicación del primero al segundo, se presenta 
como un desafío intelectual. Eso es, precisamente, lo que expresa el oráculo. 
Y el significado profundo de la adivinación se interpreta y se ilustra por la 
«forma» en la que se presenta el oráculo, en sus palabras de respuesta. El 
dios ofrece esas palabras como en clave, es decir, como un enigma. Ahora 
bien, ¿por qué tendría que haber necesidad de un enigma, si lo que se va a 
revelar es homogéneo con el tejido ordinario de la vida humana? Los avata- 
res pasados y futuros del ser humano son homogéneos. En cambio, la forma 
del enigma pretende «aludir» a una especie de salto, a una insuperable dis- 
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paiúdad de naturaleza entre lo que le pertenece al dios, raíz del pasado y del 
futuro, y la vida propia del hombre, con sus figuras, sus colores y sus pala¬ 
bras. La ambigüedad de Apolo expresa la diferencia radical, la imposibilidad 
de comparación entre dios y hombre. El enigma pesa sobre el hombre y le 
impone un riesgo de muerte (referencia al «dardo de Apolo»), Al hombre le 
podrá salvar su inteligencia, si logra descifrar las palabras del dios. El cono¬ 
cimiento del futuro, revelado por el dios, no deberá inducirlo a la arrogancia 
o a la presunción de un dominio cognoscitivo sobre la realidad circundante. 
A lo que alude el dios no es al hecho de que la necesidad establece un vínculo 
férreo con las cosas, tanto que la inteligencia humana podría dominar todos 
los terrenos (arrogancia de la razón). Por el contrario, la alusión del enigma 
sobre el enigma de Heráclito se proyecta hacia atrás, hacia el pasado, hacia 
el dios que, por medio del enigma, llama al hombre hacia sí y le sugiere la 
ruptura radical con el mundo como camino para superar las apariencias. 

(DN 41-42, «Adivinación y desafío») 


21. La elección de la pareja, Apolo y Diónisos, es decisiva; en cambio, su 
contraposición produce descarrío. En realidad, hay una matriz común que 
une a estos dos dioses en el culto de Delfos. El reflejo humano de esa rea¬ 
lidad es la manía , que Nietzsche podría parecer que la considera sólo en 
Diónisos, y atemperada como simple «embriaguez». Pero el caso es que la 
manía es algo más que la mera embriaguez; es el único camino auténtico 
hacia la divinidad, una vez que el hombre anula su propia individualidad. 
Sobre este enredo de carácter religioso, sobre su simbolismo y su aparente 
jerarquía, nos informa Platón en el Ledro, con un discurso sobre la locura. 
Por otro lado, «mántica» deriva de «manía» etimológicamente (en esto, 
también están de acuerdo los modernos) y por esencia; y eso quiere decir 
que el arte de la adivinación, el ápice del culto a Apolo, desciende de la 
locura. Con esta manía apolínea está estrechamente relacionada, e incluso 
en posición subordinada —al menos, según la indicación platónica— la 
manía dionisíaca del orgasmo y de la celebración de los misterios. Por otra 
parte, el hecho de que la exaltación, el frenesí, la borrachera, la superación 
del mero individualismo con sus juicios y sus mentiras, constituyan la ma¬ 
nifestación culminante del culto a Apolo ya había sido enunciado también 
por Heráclito: «La Sibila, con labios incontrolados, profiere por medio del 
dios sentencias ominosas, escuetas y mordaces» {14 [A 2]}. 

(DN 39-40, «Discurso de la locura») 


22. Si la investigación sobre los orígenes de la sabiduría conduce a Apolo, 
y la manifestación del dios en ese contexto se produce a través de la «ma¬ 
nía», se deberá asumir la locura como un elemento intrínseco de la sabidu¬ 
ría griega, desde su primera manifestación en el fenómeno de la «mántica», 
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de la «adivinación». De hecho, es precisamente un sabio, Heráclito de Efe- 
so, el que enuncia esa vinculación: «La Sibila, con labios incontrolados, 
profiere por medio del dios sentencias ominosas, escuetas y mordaces» {14 
[A 2]}. Aquí se acentúa el distanciamiento con respecto a la perspectiva de 
Nietzsche, para el que no sólo la exaltación, la embriaguez y otros delirios 
son señales de Apolo, incluso antes que de Diónisos, sino que, además, los 
caracteres de la expresión apolínea, «sin risa, sin adornos, sin perfumes», 
parece que son incluso antitéticos a los postulados por Nietzsche. Para éste, 
la visión apolínea del mundo se funda en el sueño, en una imagen ilusoria 
sobre el velo multicolor del arte, que esconde el horroroso abismo de la 
vida. En el Apolo ideado por Nietzsche existe un cierto matiz decorativo: 
gozo, adorno, perfume; en una palabra, todo lo que el propio Heráclito 
atribuye a la expresión del dios. 


(NF 39) 


23. El mito de Diónisos despedazado por los Titanes encierra una alusión a 
la separación natural, es decir, a la heterogeneidad metafísica entre el mun¬ 
do de la multiplicidad y el de la individuación, el mundo del desgarro y de 
la insuficiencia y el de la unidad divina. De la misma manera, la duplicidad 
intrínseca a la naturaleza de Apolo da testimonio paralelo, mediante una 
figuración más envolvente, de una ruptura metafísica entre el mundo de los 
dioses y el de los hombres. La palabra es el elemento vehicular; proviene de 
la exaltación y de la locura, y marca el punto en el que la misteriosa esfera 
divina entra en comunicación con la humana, a la vez que se manifiesta en 
la capacidad de ser oída, por su condición sensible. Desde aquí, la palabra 
se proyecta en nuestro mundo ilusorio, introduciendo en esta esfera tan he¬ 
terogénea la acción multiforme de Apolo, que se manifiesta, por una parte, 
en la palabra oracular, con toda la carga hostil de una predicción severa y 
de un conocimiento del inquietante futuro, y por otra parte, como trans¬ 
formación alegre que se impone a las imágenes terrestres y las incrusta en 
la magia del arte. La entrada de la palabra de Apolo en nuestro mundo está 
representada en la mitología griega por dos símbolos, que son los atributos 
del dios: el arco, que hace referencia a su acción hostil, y la lira, símbolo 
de su acción benigna. 

La sabiduría griega es una exégesis de la acción hostil de Apolo. Y la 
quiebra metafísica, que es la base del mito griego, es el principal objeto de 
comentario por parte de los sabios, según los cuales, nuestro mundo es la fi¬ 
gura de un mundo escondido, el mundo en el que viven los dioses. Heráclito 
no menciona expresamente a Apolo, pero se sirve de los atributos del dios, 
el arco y la lira, para interpretar la naturaleza de la realidad: «El nombre 
del arco es ‘vida’, aunque su acción es muerte» {14 [A 8]}. En griego, 
«arco» suena igual que «vida». Por consiguiente, el símbolo de Apolo es el 
símbolo de la vida. La vida se entiende como violencia, como instrumento 
de destrucción: el arco de Apolo produce la muerte. En otro fragmento, 
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Heráclito une la acción hostil del dios con su acción benéfica: «No entien¬ 
den cómo precisamente en la separación se hace realidad la coincidencia 
consigo mismo. Y es que se crea una armonía en contrapunto, como la 
del arco y la lira» {14 [A 4]}. Es difícil prescindir de la suposición de 
que Heráclito, al citar esos dos textos, hubiera querido aludir a Apolo. Y 
tanto más cuanto que la idea de «armonía», evocada precisamente aquí por 
Heráclito, exige la intuición unificante, como si se tratase de un jeroglífico 
que fuera el fundamento de esta manifestación antitética de Apolo, que es 
la configuración material del arco y de la lira, los dos instrumentos que se 
producían en la época en la que surge el mito según una línea curva análoga 
y con el mismo material: los cuernos de un cabrito unidos con diferente án¬ 
gulo de inclinación. Por eso, las acciones del arco y de la lira, de la muerte 
y de la belleza, proceden del mismo dios y expresan la misma naturaleza 
divina simbolizada por un jerogflfico idéntico y deformada únicamente en 
la perspectiva ilusoria de nuestro mundo de apariencias, donde se nos pre¬ 
sentan como fragmentaciones contradictorias. 


(NF 40-41) 


24. Apolo, el dios de la violencia refinada, «destruye totalmente», como dice 
su nombre, con la versatilidad aérea perfectamente natural de la flecha y de 
la palabra. El arco es el instrumento de muerte desde lejos; el que mata con 
arco no agarra ni voltea al adversario con sus manos. El arco es un arma 
oriental, que dio pie a Nietzsche para definir la virtud de los persas en estos 
términos: «Decir la verdad es emplear bien el arco y la flecha», con lo que 
ajustaba la violencia diferida al conocimiento y a la palabra. La convicción 
de que la incisividad extrema de la violencia y su efecto engañosamente de¬ 
vastador, por ser el aspecto más abstracto, más lejano, indirecto y disfrazado 
de la acción visible, son producto del pensamiento, es un aspecto que va 
implícito en la figura de Apolo. Frente a Apolo, Ares representa la violencia 
brutal, inmediata, física. La intuición de Ares vibra con fuerza en elpathos 
que subyace al desarrollo de los Siete contra Tefias; en cambio, la intuición 
de Apolo se percibe en el trasfondo silencioso, que pasa prácticamente in¬ 
advertido, de los Logoi de Zenón. Si se quisiera encerrar en un símbolo o 
en un concentrado plástico el conocimiento de la vida que tiene el griego, el 
«Ares Furioso» sería una imagen más Umitada, insuficiente y desvaída que 
la que representa Apolo. El mundo es un río de violencia des controlada, 
pero transfigurada, que se presenta como gracia, como armonía, y como un 
tejido de abstracción evanescente. El dios más polifacético es Apolo, señor 
—veladamente— de Grecia, figura luminosa y al mismo tiempo divinidad 
sin nombre, y modelo de la sorprendente visión del mundo conquistada por 
los griegos. Herácbto no lo menciona expresamente, pero una vez más alude 
con un enigma a la solución del misterio de su manifestación: «El nombre del 
arco es 4 vida’, aunque su acción es muerte» {14 [A 8]}. En la lengua griega, 
el atributo de Apolo, «arco», suena igual que «vida». La violencia es la vida; 
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el exterminio es el resultado. Pero Apolo es la violencia que aparece como 
belleza. A eso alude, precisamente, otro enigma de Heráclito: «Armonía con¬ 
trastante, como la del arco y la lira» {14 [A 4]}. ¡Son los dos signos de Apo¬ 
lo! En la visión cósmica, esos signos se identifican en cuanto arquetipo, como 
único jeroglífico apolíneo, instrumento de encanto y, a la vez, de muerte. Un 
diseño curvilíneo según el cual se construían en la edad antigua tanto el arco 
como la lira, tratando de juntar con diversa inclinación los cuernos de un 
macho cabrío — ¡animal típico de Diónisos!— nos ofrece la intuición uni¬ 
ficante por la que podemos penetrar hasta los límites del símbolo: belleza y 
crueldad proceden del mismo dios, de una misma imagen primigenia. Por su 
parte, otro iniciado en estos misterios, Empédoeles, habla también de Apolo 
como una divinidad suprema, despojada de cualquier semejanza humana: 
«Lo único que apareció fue un corazón sacrosanto e indescriptible, que con 
pensamientos veloces como flechas se lanza a través del mundo». ¡Los dardos 
de Apolo son los pensamientos! 


(DN 44-45, «La cifra fatal») 


25. Nadie puede echar una mirada alegre sobre la existencia mientras esté 
convencido de que la muerte es algo real, aun desde el punto de vista me- 
tafísico, o si considera el mal como objeto en sí mismo. La experiencia con¬ 
temporánea contrapone el principio de la vida al principio de la muerte. 
Sin embargo, para la sabiduría antigua, la muerte es la sombra alargada 
y vacilante que proyecta la vida, expresión de esa finitud que es el núcleo 
central de la realidad inmediata. Eso significa la alusión de Heráclito al 
hecho de que Diónisos y Hades son la misma divinidad {14 [A 60]}. Freud 
contra Heráclito: ¿quién es el más sabio? 


(DN 51, «La coincidencia final») 


26. En la experiencia amorosa, la magia de la mirada, su instantaneidad 
perturbadora, ese abismo que se abre y que se cierra, son fenómenos pu¬ 
ramente cognoscitivos, aunque se mueven en el límite de lo que ya no es, 
ni puede ser, mera representación. La sacudida liberadora, la exaltación 
de la mirada, ha inspirado a Platón, a Goethe, a Wagner, en contextos que 
rebasan sin límite la esfera de lo estrictamente erótico. La revelación del 
instante sacude el corazón humano; pero eso no es más que el último lati¬ 
do, la emergencia de lo puramente individual, seguido de un conocimiento 
anómalo, en la estructura corpórea del hombre. En cuanto intuición, el ins¬ 
tante precede a la sacudida y al escalofrío. En el fluir del tiempo surge de 
improviso un instante que «no está sujeto a ningún tiempo». Así reflexiona, 
aunque impropiamente, Platón. Y es que, en rigor, ese instante da inicio 
al tiempo, está ya en el tiempo, pero alude a algo que no es propiamente 
tiempo ni está en el tiempo. En el deslumbramiento de la mirada confluyen 
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y se confunden los tres momentos; sólo un análisis ilusorio del pensamiento 
es capaz de distinguirlos adecuadamente. 

Más allá de la experiencia erótica, Heráclito nos ofrece la enunciación 
general: «El rayo impera sobre toda la realidad» {14 [A 82]}. Por eso, la 
doctrina de la instantaneidad es una indicación optimista, pues el instante 
pertenece a la trama de la representación, alude al punto en el que esa 
trama se rompe y surge algo que da sentido a todos los «trabajos prece¬ 
dentes», como dice Platón, o «compensa el esfuerzo de todo un año», como 
comenta Goethe. Sólo durante nuestra vida podemos gozar de lo que pre¬ 
cede a nuestra vida y de lo que está más allá. Y siempre que se celebra un 
momento se hace presénte el conocimiento misterioso, según la entera tra¬ 
dición filosófica , de Parménides a Nietzsclie. El instante concreto da testi¬ 
monio de lo que no pertenece a la mera representación, a la apariencia. 

(DN 67-68, «Doctrina del instante») 


27. Lo que realmente expresa Orfeo es el conocimiento como la esencia de la 
vida, como el culmen de la existencia. Entonces el conocimiento se convierte 
en norma de conducta, de suerte que teoría y práctica vienen a coincidir. De 
hecho, en un antiguo razonamiento órfieo se habla de los «caminos», de los 
que hay que seguir y de los que conviene evitar, del de los iniciados y del de 
los vulgares. La vía, el sendero, es una imagen, una alusión frecuente en la 
época de los sabios, tanto en Heráclito (14 [A 28. 33. 55. 94]) como en 
Parménides o enEmpédocles. 


(SG I 47-48) 


28. Habría que prestar atención al gran número de fragmentos de Herácli¬ 
to, que más o menos directamente, y en ocasiones también con gran violen¬ 
cia, van dirigidos a castigar la mediocridad de la gente. Esta consideración 
ayuda a esclarecer la personalidad de Heráclito y a definir sus intenciones 
al dar a conocer su obra, y a la vez contribuye a enriquecer nuestro cono¬ 
cimiento del ambiente histórico en el que le tocó vivir. Con todo, está fuera 
de discusión el hecho de que todas las invectivas se fundan en la convicción 
gnoseológica expuesta con anterioridad. Además de los fragmentos ya adu¬ 
cidos: 14 [A 13. 24. 36. 70. 72. 93. 95-96], véanse 14 [A 4. 9. 16. 22. 
40-42. 51. 62. 68. 71. 77. 80. 86. 100-101. 105. 113], a los que hay 
que añadir los fragmentos que se dirigen contra las masas religiosas: 14 
[A 21. 59-60], y los de contenido claramente político: 14 [A 109. 117]. 
Todos estos testimonios, junto con los pronunciados contra los poetas y 
contra los seudo-filósofos, ascienden a casi un tercio de todos los fragmen¬ 
tos de textos atribuidos a Heráclito. 


(PHK 147, nota 16) 
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29, Heráclito pronunció esta sentencia dirigida al ser humano, en gene¬ 
ral: «(Los hombres), después del nacimiento, desean vivir hasta encontrar 
destinos de muerte, pero lo que más desean es reposar; y detrás de sí de¬ 
jan hijos, para que también éstos encuentren destinos de muerte» {14 [A 
62]}. Hoy en día, el oído «histórico» no se sorprende ni se escandaliza 
por esas palabras; todo esto suena plenamente a Heráclito. Pero, ¿habrá 
que creer realmente que el hombre medio de aquella época era más basto 
que el hombre medio de nuestros días? Si no es así, ¿por qué reprobar 
como exaltadas, delirantes e, incluso, patológicas las palabras de uno que, 
igual que Nietzsche, se ha expresado con idéntico pesimismo y con un des¬ 
precio insolente sobre la naturaleza humana? Sea como sea, Nietzsche ha 
demostrado de la manera más limpia que también hay hombres que son la 
antítesis del descrito por Heráclito. Demostrar eso en la propia vida es una 
verdadera catarsis con respecto a semejante pesimismo. Por supuesto, no 
cabe duda que Nietzsche no fue un hombre cuyo impulso vital tuviera el 
«reposo» como su fundamental punto de mira. 

(DN 107, «Palabras molestas para el oído moderno») 


30. La supremacía de la ciencia sobre la filosofía, como postulado científi¬ 
co, es decir, en el sentido de que la primera está engendrada como criatura 
predilecta de la segunda, y protegida en su ulterior desarrollo, por lo que 
no tiene necesidad de protección, es contemporánea de Descartes. Hoy día, 
la criatura ya no siente la necesidad de protección y, en ocasiones, prescin¬ 
de casi violentamente de la que un día fue su nodriza. Esta emancipación 
va acompañada de un segundo rechazo: la ciencia no se contenta con ser 
«constructiva», sino que quiere ser también «útil». Pero resulta que útil es 
todo lo que favorece el principio de individuación y sus fines; por eso, Des¬ 
cartes contempla el cuerpo y el afina del hombre como realidades absolutas 
(¡!). Con todo, en la estructura de la apariencia, los fines que persiguen los 
individuos son los resultados más ilusorios y más aberrantes de la realidad 
inmediata. En socorro de esa situación se puede acudir una vez más al 
oráculo de Heráclito: «Hay que prestar atención a los elementos contiguos. 
Y aunque lo contiguo sea la expresión , la mayoría vive como si cada uno 
tuviera una experiencia separada» 14 [A 13]. 

Subordinado al punto de vista del individuo, el conocimiento se con¬ 
vierte en instrumento de acción. En esta crisis trágica y decisiva para los 
siglos futuros, el filósofo (Descartes) palidece, cambia de color y anula al 
científico que vive en él; la filosofía se retira del juego, cede el puesto, y 
desaparece. Sin recursos, el vencedor se ve privado del reconocimiento; y a 
partir de entonces, el título de filósofo se aplica al infeliz situado entre el 
«agarranubes» y el simple bufón» 14 [A 13]. 

(FE 222-223, «La otra mentira») 
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